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Nota editorial

Durante largos años muchos países han tenido serias dificultades
para crecer, con lo cual sus sectores públicos se han visto obligados
a recurrir a políticas públicas procíclicas y, frecuentemente, a gran-
des endeudamientos para poder desenvolverse en medio de las res-
tricciones. Esto hizo que se reforzara un círculo vicioso caracteriza-
do por grandes desequilibrios y enormes limitaciones de los Estados
para proveer bienes y servicios.

Afortunadamente, la situación ha cambiado. Muchos países es-
tán logrando crecer sostenidamente en los últimos años gracias a
los altos precios de las materias primas. En América Latina se des-
tacan Argentina, con un crecimiento acumulado en los últimos cua-
tro años del 40,5%; Venezuela, con el 32,4%, y Chile, con el 22,1%.
En otras regiones del mundo la situación es similar.

Junto a las altas tasas de crecimiento que se observan, han au-
mentado los ingresos fiscales y con ello han reaparecido, después
de mucho tiempo, los superávits fiscales primarios. En Australia, por
ejemplo, el gobierno está alcanzando enormes superávits fiscales
como resultado del aumento de sus exportaciones debido a la gran
demanda china de minerales.

Como puede observarse, en algunos casos fue el precio del pe-
tróleo o del cobre lo que hizo posible la recuperación, mientras que,
en otros, se han producido combinaciones más complejas de pre-
cios relativos favorables. Lo cierto es que, en esta época de bonan-
za que impacta favorablemente en el sector público, no todos los go-
biernos están reaccionando de la misma manera.

Muchos países están aumentando el gasto público, con lo cual
los superávits muestran una tendencia a disminuir. Venezuela aca-
ba de pasar de un resultado primario del 4,7% del PBI en 2005 a po-
co más del 2% en 2006.

En Brasil, el resultado fiscal primario fue del 3% del PBI en 2004,
pero comenzó a declinar tanto en 2005 como en 2006, no obstante
el aumento de los impuestos que se observó en ese mismo lapso.
La reforma tributaria que está en estudio en este país no sería aje-
na a este problema. En Australia, el gran superávit ha permitido que
el nuevo presupuesto, aprobado el 8 de mayo pasado, prevea inver-
tir significativos montos en la creación de centros de investigación
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en las universidades públicas y que se otorguen fuertes incentivos a
los particulares para que utilicen paneles de energía solar que abas-
tezcan sus hogares, mientras se anuncia, al contrario de lo que ocu-
rre en Brasil, el quinto recorte de impuestos consecutivo. Si bien el
gobierno australiano persigue importantes objetivos, como, por
ejemplo, mejorar la competitividad de la economía y combatir los
efectos del recalentamiento climático, el superávit disminuirá, el gas-
to público crecerá de forma sustantiva en un año en el que habrá
elecciones y se teme que esto sea inflacionario.

Hay, por otro lado, países que están tomando medidas para en-
frentar un posible cambio en las condiciones externas. En la Argen-
tina —donde el ahorro fiscal también ha decrecido con relación al re-
sultado del año anterior debido al aumento del gasto público—, se
ha resuelto utilizar recursos provenientes del superávit para llevar a
más del doble un fondo anticíclico creado hace unos años, el que
tiene por objetivo transformarse en un reaseguro en caso de que
cambie la situación y disminuya significativamente el superávit fis-
cal. Chile continúa observando la regla fiscal sancionada en el año
2001 que ordena alcanzar un superávit estructural y, si bien éste dis-
minuirá del 1% al 0,5% del PBI de conformidad con un nuevo pro-
yecto de ley enviado al parlamento por el Poder Ejecutivo, el gobier-
no continuará invirtiendo en el extranjero una buena parte de las ga-
nancias extraordinarias provenientes de sus exportaciones de co-
bre, ya sea en fondos especializados en acciones internacionales o
en instrumentos de renta fija. El modelo noruego está siendo utiliza-
do como marco de referencia por los gobiernos que intentan curar-
se en salud: aquel país cuenta con una cartera de inversiones de
más de U$S 300.000 millones, una cifra asombrosa para un país de
tan sólo 4,6 millones de habitantes.

Las inquietudes que despierta esta compleja dinámica entre los
gobiernos y la circunstancia global son muchas. ¿Es correcto que el
sector público se apropie de una parte tan significativa del ahorro
nacional, en lugar de dejarlo en manos del sector privado? Pero una
vez que lo ha hecho, ¿es correcto que lo atesore para conservar la
estabilidad en épocas de crisis, o corresponde gastarlo? Si así fue-
ra, ¿con qué criterios debe efectuarse el gasto? ¿Resistirán los go-
biernos las presiones para utilizar los excedentes en gasto social y
obras públicas o para aumentar salarios? ¿Lograrán mantener las
reglas fiscales que inducen al sector público a ahorrar cuando las
demandas sociales y las necesidades políticas son tan fuertes?
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Se trata de preguntas válidas, sobre todo teniendo en cuenta que
muchos gobernantes piensan que ahorrar tanto no es aconsejable
cuando existen muchas necesidades insatisfechas, o se sienten pre-
sionados por urgencias políticas en el marco de apremiantes calen-
darios electorales.

La Revista Internacional de Presupuesto Público incluye en esta
edición trabajos que tienen por objetivo examinar el comportamien-
to del sector público en diferentes partes del mundo con relación a
las cambiantes circunstancias internacionales.

El documento titulado Reforma de las tarifas externas en los paí-
ses de África Central y Occidentat, escrito por Lubin Doe, examina
la reforma de las tarifas externas iniciada por la West African Econo-
mic and Monetary Union (WAEMU) (Unión Económica y Monetaria
de Africa Occidental) y la Communauté Economique et Monétaire de
I'Afrique Centrale (CEMAC) (Comunidad Económica y Monetaria de
Africa Central) que está destinada a reforzar la integración económi-
ca. El autor sugiere las medidas que es necesario tomar, incluyendo
la creación de incentivos financieros, a nivel regional y de países.

El artículo de Wally Meza San Martín y Raúl Núnez Brantes, La
contribución del sector público a la competitividad de la economía
chilena, permite al lector tener una amplia visión sobre el potencial
de los instrumentos disponibles con que cuentan distintas institucio-
nes públicas chilenas para el fomento y financiación de programas
y proyectos vinculados con el fortalecimiento de la competitividad
nacional en un escenario globalizado.

Por último, la Revista incluye un documento de trabajo del Depar-
tamento de Investigaciones del Banco Interamericano de Desarrollo
escrito por Laura Dos Reis, Paolo Manasse y Ugo Panizza. titula-
do Apuntando hacia el equilibrio estructural. Los autores discuten si
un país deberá llevar a cabo la política fiscal apuntando hacia un
equilibro estructural o cíclicamente ajustado.

De esta forma, la Revista Internacional de Presupueste Público
incorpora al debate algunos enfoques originales que tienen por ob-
jetivo hacer una contribución significativa al mejor manejo de la ad-
ministración financiera pública.





Reforma de las tarifas externas en los países
de África Central y Occidental *

Lubin Doe**

I. Introducción

En reconocimiento de las distorsiones que surgen de los dispares y
complejos regímenes impositivos (impuestos y tasas de niveles múl-
tiples, movilidad de la base impositiva, bajo rendimiento, incertidum-
bres acerca de la estabilidad de precios, débil confianza de los in-
versores, etc.) los miembros de la Unión Económica y Monetaria de
África Occidental (WAEMU) 1 decidieron establecer una tarifa exter-

*

 Este documento de trabajo fue publicado originalmente por el Departamento de
Asuntos Fiscales del Fondo Monetario Internacional y ha sido íncluido en la presente
edición de la Revista Internacional de Presupuesto Público con permiso concedido por
la institución. Las opiniones expresadas en este Documento de Trabajo son responsa-
bilidad del autor y no representan necesariamente las del FMI ni la política del FMI.
** El autor agradece efusivamente a Edouard Maciejewski por sus extensos comen-

tarios. Reconoce muy cálidamente los muy útiles comentarios y el apoyo de Thanos
Catsambas. Su agradecimiento especial para Michael Keen, Adrienne Cheasty, Jean-
Paul Bodin, James Daniel, y Thomas Dalsgaard por sus útiles comentarios sobre do-
cumentos anteriores. También agradece a Seth Terkper y Olumuyiwa Adedeji por el
generoso tiempo dedicado a discutir este documento y a brindar comentarios profun-
dos. Por último, agradece los útiles comentaríos efectuados por varios otros colegas.
1 La Unión Económica y Monetaria de Africa Occidental comprende a Benín, Burkina
Faso, Costa de Marfil, Guinea-Bissau, Malí, Níger, Senegal y Togo. Los otros dos gru-
pos de países cubiertos son la CEMAC (Camerún, República del África Central,
Chad, la República del Congo. Guinea Ecuatorial, y Gabón), y la Zona monetaria de
África Occidental (Gambia. Ghana, Nigeria, y Sierra Leona). La cobertura de Guinea-
Bissau, miembro de la Uniôn Económica y Monetaria de África Occidental desde
1994, y de Guínea Ecuatorial, es limítada por la falta de información.

1 1
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na común2 a mediados de los noventa. La Comunidad Económica y
Monetaria de Africa Central (CEMAC) precedió a la Unión Económi-
ca y Monetaria de Africa Occidental armonizando 3 sus tarifas a co-
mienzos de 1994.

La Unión Económica y Monetaria de Africa Occidental es parte

2 El término tarifa externa se refiere aquí a las tarifas a la importación. Las tarifas a
la exportación no están armonizadas. La armonización de los impuestos al consumo
interno es analizada en un documento de Doe (2006).
3 En este documento, la palabra armonización" es usada para indicar la adopción de
una ley común. No significa que esta ley haya sido o esté siendo efectivamente ím-
plementada.

Recuadro 1
CEMAC, Unión Económica y Monetaria de Africa Occidental

y Zona Monetaria de Africa Occidental: Criterios de Convergencia

Los criterios de convergencia son variables macroeconómicas cuantitativas y vin-
culantes que los países miembros de una zona económica y monetaria usan para
supervisar su desempeño. Los indicadores son variables macroeconômicas no
vinculantes que brindan información adicional, y en algunos casos más estructu-
ral, sobre desempeño económico. El cumplimiento de las referencias incrementa
las posibilidades de los países de observar el criterio de convergencia.

La justificación principal para el criterio de convergencia es inducir a los paí-
ses miembros de una zona a implementar políticas que promuevan el crecimiento
econômico armonioso y sostenible dentro de la zona. En este sentido, la política
fiscal, en particular la política impositiva, está estrechamente supervisada porque
es un insumo clave en la formación de precios y, por lo tanto, una importante fuen-
te potencial de distorsiones de incentivos a la inversión y al crecimiento.

La Unión Económica y Monetaria de África Occidental (WAEMU) clasificô sus
variables de convergencia por grado de acciones disciplinarias. El no-cumplimienfo
con (i) el criterio clave (es decir, el equilibro fiscal básico) trae aparejado sanciones;
(ii) los criterios de primer orden (es decir, tasa de inflación, coeficiente de deuda
pública, pagos atrasados internos y externos) exigirán instrucciones del consejo de
ministros en cuanto a que el país que no cumple presente un programa de refor-
mas que contenga medidas correctivas dentro del mes de la notificación; y (iii) los
criterios de segundo orden (es decir, coeficiente de costos salariales, coeficiente
impositivo, coeficiente de capital financiado internamente, y coeficiente de cuenta
corriente) no dan lugar a sanciones. La CEMAC utiliza una clasificación de dos ca-
tegorías, también basada en el nivel de medidas disciplinarias, la falta en observar
cinco criterios de convergencia (igual que los criterios clave y de primer orden de la
Unión Económica y Monetaria de África Occidental) exigirán que el consejo minis-
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de un grupo más grande de 15 países denominada Comunidad Eco-

nómica de Estados de Africa Occidental (ECOWAS). Cuatro de los
miembros no-Unión Económica y Monetaria de África Occidental de

ECOWAS formaron la Zona Monetaria de África Occidental (en ade-
lante denominada WAMZ). La Zona Monetaria de África Occidental

no ha armonizado su tarifa externa. No obstante, algunos de sus
miembros tienen regímenes impositivos que comparten rasgos co-
munes con los sistemas armonizados. Resulta útil revisar sus siste-
mas impositivos porque las perspectivas de una fusión exitosa y un
crecimiento regional mejorado se acrecentarían si las políticas fisca-
les en la Unión Económica y Monetaria de África Occidental y la Zo-
na Monetaria de Africa Occidental fueran convergentes.

terial reclame la presentación de un programa correctivo mientras que la falta en
cumplir con los indicadores de vigilancia no requiere ninguna medida.

La Zona Monetaria de Africa Occidental (WAMZ) ha fijado criterios primarios y
secundarios para evaluar el desempeño de las economías miembro. Los criterios
primarios son tasa de inflación, reservas externas brutas, financiamiento del défi-
cit presupuestario por el banco central, y déficit presupuestario total. Los criterios
secundarios son pagos atrasados internos, coeficiente impositivo, coeficiente de
costos salariales, gasto de capital financiado internamente, tasa de interés real, y
tipo de cambio real. No corresponden medidas disciplinarias al no-cumplimiento de
los criterios de desempeño de la Zona Monetaria de África Occidental.

Por lo tanto, en términos de estructura, el marco de supervisión macroeconó-
mica de la CEMAC y la Zona Monetaria de África Occidental es el mismo, tenien-
do cada zona sus criterios/indicadores principales y secundarios. Sin embargo, el
número y la naturaleza de los criterios/indicadores son diferentes. La CEMAC bus-
ca observar cinco criterios de desempeño principales mientras que la Zona Mone-
taria de África Occidental busca cuatro. De estas nueve variables, sólo la inflación
es un criterio común.

En contraste, la Uniôn Económica y Monetaria de África Occidental tiene un
marco de convergencia de tres niveles (es decir, criterios clave, de primer orden,
y de segundo orden). El conjunto de criterios clave y de primer orden de la Unión
Económica y Monetaria de África Occidental es el mismo que los criterios princi-
pales de la CEMAC. El único criterio principal que es común a las tres zonas es la
inflación. En conjunto, la CEMAC y la Unión Económica y Monetaria de Africa Oc-
cidental se concentran menos en las variables del sector interno que la Zona Mo-
netaria de África Occidental, en parte porque el acuerdo entre los grupos de habla
francesa y Francia (conocido como la cuenta de operaciones), por el cual el teso-
ro francés suministraría moneda extranjera al BEAC (Banco de los Estados de
África Central) y el BCEAO (Banco Central de los Estados de Africa Occidental) en
caso de necesidad.
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Un mayor ingreso por impuestos es esencial para brindar una ba-
se estable para la prestación sostenida de servicios públicos pun-
tuales y de buena calidad. Es también un componente clave del
marco de supervisión macroeconómica instituido por los tres grupos
de países. Dos de estos grupos (la CEMAC y la Unión Económica y
Monetaria de Africa Occidental) comparten monedas comunes. El
tercer grupo (la Zona Monetaria de África Occidental) está promo-
viendo la creación de una zona monetaria común que se fusionaría
eventualmente con la Unión Económica y Monetaria de Africa Occi-
dental. La estabilidad de las monedas de los tres grupos está sien-
do supervisada por criterios de convergencia (Recuadro 1). Estos
criterios incluyen ingresos por impuestos como indicador separado
o como factor de escala para otros indicadores, todos los cuales son
metas asignadas. Un ingreso impositivo más vigoroso que surja de
un mayor cumplimiento de los regímenes simplificados facilitará la
observancia del criterio de convergencia.

Con respecto a las tres zonas, el documento explora las siguien-
tes cuestiones:

• ¿Cuáles son los rasgos clave de la tarifa externa armonizada en
la CEMAC y en la Unión Económica y Monetaria de África Occi-
dental, y cómo se comparan entre grupos?

• ¿Han sido implementados en forma efectiva? De no ser así, ¿por
qué?

• ¿Cuáles son las similitudes y diferencias en los regímenes de ta-
rifas externas en la Unión Económica y Monetaria de Africa Oc-
cidental y la Zona Monetaria de Africa Occidental?

• ¿Cuál es el mejor método hacia el futuro?

A modo de antecedente, el sistema impositivo externo antes de la
armonización en la CEMAC y en la Unión Económica y Monetaria de
África Occidental es presentado brevemente en la Sección II. Está
seguido por un análisis de las principales características de la tarifa
externa armonizada en la Sección III. Los adelantos logrados en la
implementación de las tarifas comunes se comentan en la Sección
IV. La Sección V pone de relieve los rasgos comunes de los regíme-
nes de impuestos externos de la Zona Monetaria de África Occiden-
tal y la Unión Económica y Monetaria de Africa Occidental y sus di-
ferencias. El documento finaliza con un pedido de mayores reformas
en la Sección VI.
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Recuadro 2
Evolución de la UDEAC

En junio de 1959, se creó una unión aduanera conocida como Union Douanière
Equatoriale (UDE) para reagrupar Chad, la República del Congo (anteriormente
Congo Brazzaville), la República de África Central, y Gabón. Camerún ingresó
a la unión en 1962. El 8 de diciembre de 1964, los cinco países decidieron ex-
pandir su cooperación para cubrir las cuestiones económicas creando la Union
Douaniére et Economique de lAfrique Centrale (UDEAC), con vigencia a partir
del 1 de enero de 1966. La unión buscaba crear un mercado común y promover
la coordinación de programas y políticas industriales y de producción entre los
miembros. Más específicamente, el Tratado de la UDEAC 1 estableció una uniôn
aduanera entre los miembros considerando su espacio geográfico como for-
mando un único territorio aduanero dentro del cual iba a haber libre movimiento
de personas, bienes, servicios y capital (Artículo 27). La uniôn aduanera apun-
taba a:

• aplicar un derecho aduanero y arancel fiscal común (en estructura, base y
tarifas) a las importaciones de todos los países no miembros (Artículo 28);

• imponer un impuesto complementario sobre muchos bienes importados, a
tasas a ser fijadas en forma independiente por cada uno de los países
miembro;

• instituir el libre ingreso para las importaciones de productos no procesados
dentro de la unión;

• imponer un impuesto especial a la producción (es decir, un impuesto prefe-
rencial denominado Laxe unique) sobre las importaciones de productos in-
dustriales de un país miembro; y

• tomar medidas para eliminar las prácticas comerciales restrictivas entre los
miembros.

Los impuestos a la exportaciôn debían seguir siendo una responsabilidad
nacional (Artículo 34).

La presente tarifa externa común, creada en 1993, entró en vigencia en ene-
ro de 1994.

La UDEAC se expandió agregando otro miembro (es decir, Guinea Ecuato-
rial) y fue reemplazada por la CEMAC el 5 de febrero de 1998. La CEMAC, que
asumió las responsabilidades de la UDEAC, apuntaba a reforzar la competitivi-
dad de las economías de los miembros y facilitar la integración en la economía
mundial.

1 El Tratado original de la UDEAC del 8 de diciembre de 1964 fue modificado posterior-
mente por la conferencia de Jefes de Estado del 7 de diciembre de 1974, 19 de diciembre
de 1983 y 19 de diciembre de 1984. La última versíón del tratado no indica los cambios in-
troducidos en estas distintas ocasiones. Por lo tanto, la presentación antedicha está basa-
da en la última versión del Tratado de la UDEAC.
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II. Regímenes de tarifas externas en la CEMAC y la unión
económica y monetaria de África Occidental antes de la
armonización y posibles beneficios de allí en más

Los países de África Central de habla francesa tienen una larga ex-
periencia de cooperación de sus tarifas externas que se remontan a
la creación en diciembre de 1964 de la unión aduanera conocida co-
mo Union Douanière et Economique de l'Afrique Centrale (UDEAC,
Recuadro 2). La tarifa externa única adoptada por la UDEAC en di-
ciembre de 1965 4 fue simplificada en junio de 1993. 5

Antes de la promulgación de la actual tarifa en el CEMAC y la
Unión Económica y Monetaria de África Occidental, sus regímenes
impositivos tenían algunos rasgos en común pero también notables
diferencias.

A. Similitudes

Los rasgos comunes estaban en la estructura de impuestos, siendo
las diferencias en las tasas bastante significativas. En 1993, la
CEMAC y la Unión Económica y Monetaria de África Occidental te-
nían tres impuestos en común (derechos aduaneros, aranceles fis-
cales y el impuesto estadístico), aunque no todos los países los apli-
caban (Apéndice, Cuadros 1 y 2). La totalidad de los 12 países pro-
mulgó un arancel fiscal. Todos los países de la CEMAC y la mayo-
ría de los de la Unión Económica y Monetaria de África Occidental
también impusieron un derecho aduanero, pero Benin y Togo fueron
las excepciones. Todos los países salvo Camerún y Níger gravaron
un impuesto estadístico.

B. Diferencias

Existían disparidades entre y dentro de las zonas.

4 También se adoptó un código de inversión común en 1965.
5 Una tarífa preferencial que rige el comercio íntra-UDEAC entró en vigencia el 1 de
enero de 1994.
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Diferencias entre zonas

La principal diferencia en la estructura de tarifas entre las dos zonas
era el impuesto ala importación complementario que la CEMAC au-
torizó gravar a los miembros. La tasa de este impuesto de protec-
ción fue fijada en forma independiente por los países.

Si bien la CEMAC inició la cooperación en cuanto a impuestos ex-
ternos mucho antes que la Unión Económica y Monetaria de África
Occidental, las tasas diferenciadas de los impuestos a la importación
eran consideradas más altas en los países de África Central que en
los de África Occidental. En 1993, la tasa de los derechos aduane-
ros era más alta en la CEMAC (90% en la República de África Cen-
tral, el Chad y la República del Congo) en comparación con la Unión
Económica y Monetaria de Africa Occidental (15% en Costa de Mar-
fil y Senegal). Asimismo, la tasa más alta de arancel fiscal era del
260% en Camerún y Gabón frente al 180% en Costa de Marfil.

Las bandas de tasa de estos dos impuestos también eran más
anchas en la CEMAC que en la Unión Económica y Monetaria de
Africa Occidental. Tomando en cuenta la tarifa complementaria, en
1993. las tarifas combinadas sobre las importaciones, salvo el IVA.
eran del 405% en Gabón (país de la CEMAC) comparado con el
195% en Costa de Marfil.

Diferencias dentro de las zonas

En la CEMAC, las disparidades en las tasas eran significativas. Ga-
bón y Camerún emergieron como países de altas tasas, con una ta-
rifa máxima acumulativa que alcanzaba el 405% y el 315% respec-
tivamente, reflejando políticas de protección de su base industrial re-
lativamente más fuerte (Figura 1). En comparación, la República de
Africa Central y la República del Congo (180%) y Chad (155%) eran
menos protectoras.

Las diferencias eran notables en las tarifas individuales a través
de los países también. La tasa máxima para los derechos aduane-
ros en Camerún y Gabón era de alrededor de la mitad de la del
Chad o la de la República de África Central. Lo opuesto se aplicaba
para el arancel fiscal, teniendo Camerún y Gabón tasas tan altas co-
mo el 260% de algunas importaciones, comparado con un límite del
40% en los otros países. Las tasas máximas no se aplican en gene-
ral. El nivel de la tasa de derechos aduaneros aplicado con más f re-
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Figura 1
CEMAC. Unión Económica y Monetaria de África Occidental

y Zona Monetaria de Africa Occidental:
Tasa máxima de tarifa a la importación antes de la armonización

Fuentes: Cuadro 2. Apéndice Cuadros 1 y 2.
+ 	 1. Camerún; 2. República bel Africa Central; a Chad: 4. República del Congo: E Guinea Ecuatorial: 6. Gabón
.. - 1. Benin, 2. Burkina Faso; 3. Costa de Marfil. 4. Malí; 5. Niger, 6. Senegal; 7. Togo

I Gambia: 2. Ghana: 3. Guinea: 4. Nigeria E  Sierra Leona

cuencia en los países de la CEMAC era de alrededor de un tercio de
su tasa más alta, mientras que la tasa común para el arancel fiscal
estaba en la escala del 10 al 30% comparado con la escala máxima
del O al 260%.

Los sistemas tarifarios en la Unión Económica y Monetaria de
África Occidental pudieron ser reagrupados en dos amplias catego-
rías. Cinco países (Burkina Faso, Costa de Marfil, Senegal, Malí y
Níger) tenían tres impuestos en común (derechos aduaneros, aran-
cel fiscal, e impuesto estadístico 6), mientras que el otro grupo (Be-
nin y Togo) impusieron sólo un arancel fiscal 7  y un impuesto estadís-
tico. Por ejemplo, mientras Burkina Faso, Níger y Senegal aplicaron
un derecho aduanero de tasa única, Costa de Marfil y Malí impusie-
ron tasas múltiples. El impuesto estadístico también tiene tasas múl-
tiples en Malí y Senegal, con la tasa más alta fijada en el 12% en es-
te último país. Los sistemas impositivos se complicaron aún más por

6 El impuesto estadístico o cargo al usuario es un impuesto gravado para obtener in-
gresos para cubrír las necesidades administrativas de recopílar estadísticas (compra
de equipos, uso del teléfono, etc.). Parte de este impuesto se puede distribuir a los
funcionarios aduaneros para promover la buena gobernabilídad. Los impuestos esta-
dísticos de tasas altas reducen la competítívidad de las exportacíones.
7 Todos los países tienen un arancel físcal de tasa múltiple.

4:v,
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la imposición de recargos. 8 Los esquemas de excepción variaban
con los códigos de inversión y acuerdos especiales celebrados con
empresas. En total, Costa de Marfil y, en menor medida, Senegal
(los dos países de habla francesa más industrializados de la región),
también eran los más proteccionistas en la Unión Económica y Mo-
netaria de África Occidental; los menos proteccionistas eran Burkina
Faso y Togo.

C. Beneficios de la armonización de impuestos

La armonización de impuestos puede contribuir a reducir la compe-
tencia de impuestos dañinos y las tendencias proteccionistas, incre-
mentar la inversión, el empleo y el crecimiento, y, finalmente, expan-
dir la base impositiva.

La base impositiva puede incrementarse si los bienes y factores
de la producción 9 son móviles a través de los países. Uno de los
principales objetivos de la armonización de las tarifas externas en
las uniones económicas Africanas es promover el comercio intra-zo-
na eliminando derechos de importación entre los miembros. El prin-
cipal beneficio para los países importadores consiste en precios de
venta más bajos, que potencialmente pueden llevar a una mayor
producción, consumo y base para impuestos internos. Debido al cre-
cimiento en las exportaciones, los países originarios también pue-
den mantener o incrementar la inversión, el empleo y la producción,
contribuyendo con ello a la expansión de las bases impositivas.

Los factores de movilidad de la producción, en particular mano
de obra, en una unión aduanera crea oportunidades para una mayor

8 Por ejemplo, Senegal cargó un recargo a tasas que oscilaban entre el 5 y el 20%
sobre diversos productos básicos y artículos de lujo. El bienestar del consumidor tam-
bién se vio erosionado al proteger a los productores domésticos de azúcar. La eficien-
cia en la producción doméstica se vio socavada en Costa de Marfil por la imposición
de recargos sobre importaciones tales como bolsas para el envasado de cacao y ca-
fé, aceíte y tomate. Níger impuso un recargo a las importaciones de Nigeria.
2 El Artículo 91 del Tratado de la Unión Económica y Monetaria de África Occidental
autoriza el libre movimiento de las personas (es decir, mano de obra) dentro de la unión
mientras que el Artículo 4 del Tratado de la Unión Económica y Monetaria de África Oc-
cidental promulgó el movimiento irrestricto de dinero (moneda, cheques, transferencias
bancarias, uso de tarjetas de crédito, etc.) entre países miembros. La CEMAC también
dispone el libre movimiento de la mano de obra, aunque en forma condicíonada (Artí-
culo 27 del Convenio que rige la Unión Económica del África Central).
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producción en el país anfitrión, en el ingreso, el consumo y una ba-
se impositiva más grande que de otro modo. Pero los países de ori-
gen de los trabajadores migrantes también se pueden beneficiar si
parte del ingreso generado de tal modo vuelve en la forma de reme-
sas. 10 Estas transferencias financiarán las actividades económicas
(consumo e inversión en vivienda), que contribuirán a un agranda-
miento de la base impositiva en los países receptores.

¿La armonización impositiva produjo un incremento en el comer-
cio dentro de la CEMAC y la Unión Económica y Monetaria de África
Occidental?

Esta cuestión está más allá del alcance de este documento. Los in-
dicios muestran que este comercio no se incrementó en forma signifi-
cativa como resultado de la armonización impositiva (o la devaluación
de 1994 del franco CFA usado en ambas zonas). La razón principal es
la falta de diversificación de la producción en los países. Si bien el
sector manufacturero ha alcanzado cierto progreso en algunos países
(Camerún, Costa de Marfil, Senegal), las principales exportaciones de
los miembros de las uniones son materias primas, muchas de las cua-
les son similares en especie, mientras que sus importaciones son
principalmente productos manufacturados. Sus demandas no pueden
ser satisfechas por las importaciones de otros países miembros. De
allí que no se materializó la fuerte expansión prevista de bienes nego-
ciables al eliminar las tarifas a la importación intra-zona.

Otro importante obstáculo a los movimientos de productos bási-
cos y al incremento en la base impositiva en las zonas de habla fran-
cesa (y más generalmente en Africa) es la falta de infraestructura de
comunicación adecuada entre países. Los costos de transporte son
altos. En la Unión Europea. en donde la red de transporte está de-
sarrollada, el comercio internacional puede generar una significativa
transferencia de la base impositiva. 11

Las disparidades en las leyes impositivas crean oportunidades

10 En el largo plazo, la movilidad de los factores de producción plantea desafíos que
están más allá del alcance de este documento, como por ejemplo, capacidad de ab-
sorción limitada, disminución de la tasa marginal de retorno de la mano de obra y el
capital en los países anfitriones, efectos de los cambios tecnológicos, y reversión de
la dirección de la movilídad del factor.
11 Exíste un gran comercio internacíonal entre Benin y Níger por una parte, y Nigeria
(todos miembros de la Comunidad Económica de los Estados de África Occidental)
por la otra parte, y ninguno entre Benin y Costa de Marfil (ambos miembros de la
Unión Económica y Monetaria de África Occídental).
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para que los gobiernos se embarquen en una competencia impositi-
va para atraer la inversión extranjera, en particular de empresas
multinacionales. En países en donde las tasas de impuestos son
comparativamente altas, los precios también tienden a ser más al-
tos que en otros lugares. Los precios más altos dan como resultado
pérdidas de eficiencia y bienestar para los consumidores. En este
sentido, la competencia impositiva es dañina para los consumidores.
Las bajas demandas y ganancias impulsan a las empresas a buscar
reubicarse u obtener concesiones impositivas. Para mantener el em-
pleo y la base impositiva, los gobiernos en países de altas tasas
ofrecen eventualmente desgravaciones impositivas, afectando así
en forma negativa las recaudaciones de impuestos y debilitando su
capacidad para prestar servicios públicos. La competencia impositi-
va también reduce los incentivos de las empresas multinacionales
para bajar costos y mejorar la productividad.

La base impositiva también se puede expandir mejorando el cli-
ma de inversiones, incluyendo reducir las incertidumbres acerca de
la dirección de la política fiscal. En general, los países forman unio-
nes económicas, o ingresan a las ya existentes, para permitir a los
productores beneficiarse con las economías de escala proveyendo
a mercados más grandes. Pero la armonización impositiva también
es conveniente en aquellos espacios más amplios, porque reduce
las incertidumbres en la toma de decisiones económicas al acrecen-
tar la transparencia y el carácter predecible de la política fiscal. A
menudo, para protegerse de estas incertidumbres, los productores
incluyen primas en sus costos. Un sistema impositivo armonizado
reduce estas primas al hacer más fácil para los productores antici-
par su carga impositiva y, por lo tanto, sus costos de producción y
precios de venta. Los consumidores por igual pueden planear mejor
sus gastos con la expectativa de que los precios serán estables en
el momento de pago. La combinación de estos comportamientos
crea un mejor entorno global para la inversión, el empleo, el creci-
miento y un mayor bienestar.

Ill. Armonización de las tarifas externas en la CEMAC
y la Unión Económica de África Occidental: marco político

La armonización de la tarifa externa en el CEMAC y la Unión Eco-
nómica y Monetaria de África Occidental apunta a:
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(i) establecer una protección común de la producción regional
frente al resto del mundo; (ii) expandir el comercio intra-zona; y (iii)
generar ingresos para el gobierno, reflejo de las pequeñas bases in-
dustriales de los países y debilidades en sus administraciones de in-
gresos. Los rasgos clave de las tarifas armonizadas en las dos zo-
nas son compatibles con las prácticas modernas: pocos impuestos
y de base amplia, exenciones mínimas, y tasas bajas. El asesora-
miento del Fondo fue útil para introducir la tarifa externa armoniza-
da en la Unión Económica y Monetaria de Africa Occidental en 2000
(Recuadro 3). En la CEMAC, la tarifa externa común simplificada
que reemplazó el régimen de 1965 fue adoptada el 21 de junio de
1993 y entró en vigencia el 1 de enero de 1994.

A. Rasgos comunes de los regímenes de tarifas externas
de la CEMAC y de la Unión Económica y Monetaria de África
Occidental

Similitudes en estructura

Derecho aduanero único

Antes de la creación del régimen de derecho aduanero único, toda
la CEMAC y la mayoría de los países de la Unión Económica y Mo-
netaria de Africa Occidental (Burkina Faso, Costa de Marfil. Malí, Ní-
ger y Senegal) operaban tarifas externas de niveles múltiples, inclu-
yendo un arancel fiscal y un derecho aduanero. Siguiendo la actitud
de la CEMAC, la Unión Económica y Monetaria de África Occiden-
tal instituyó un derecho aduaneros único en enero de 2000. En for-
ma concomitante, el nivel de protección se redujo sustancialmente
para acrecentar la competitividad, los incentivos para cumplir con las
leyes impositivas, y la administración aduanera. Por ejemplo, se re-
cortó en 375 puntos porcentuales y 175 puntos porcentuales en Ga-
bón y Costa de Marfil, respectivamente. 12

12 La tasa máxima acumulativa de derechos aduaneros. arancel fiscal e impuesto
complementario en Gabón bajó del 405% en 1993 al 30% en 1994. En Costa de Mar-
fil. las tarifas combinadas fiscales y aduaneras cayeron del 195% en 1993 al 20% en
2000.
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Recuadro 3
Asistencia técnica sobre ingresos del Departamento

de Asuntos Fiscales del FMI para la Unión Económica
y Monetaria de África Occidental

En la Unión Económica y Monetaria de Africa Occidental. el asesoramiento del
FMI cubrió el diseño de nuevos impuestos. la evaluación del riesgo y la adminis-
tración de ingresos. incluyendo la revisión de los adelantos logrados para el
cumplimiento de los impuestos reformados.

El mapa de ruta para la ejecución de la Tarifa Externa Común (CET) en
enero de 2000 incluía: (i) la reducción de la tasa máxima de los derechos adua-
neros y aranceles fiscales combinados al 30% para el 1 de julio de 1998, y al
25% el 1 de junio de 1999; (ii) la clasificación de bienes en cuatro grupos para
el 1 de enero de 1999; (iii) una reducción en las tarifas aplicada al comercio in-
tra-Uniôn Económica y Monetaria de África Occidental; y (iv) la eliminación de
exenciones otorgadas bajo el código de inversiôn y proyectos con financia-
miento externo.

Los progresos para lograr estas metas fueron más fuertes en Costa de Mar-
fil. Malí observó el limite de tasa. mientras que Níger reformó su política de
exenciones.

En cuanto a riesgos. utilizando datos de 1997 y suponiendo una elasticidad
cero de las importaciones y políticas impositivas internas sin cambio. los equi-
pos del Fondo que visitaron los países estimaron que la promulgación de la nue-
va tarifa externa generaría pérdidas de ingresos, como porcentual del PBI. por
un tofal del 0,8% en Costa de Marfil. 0.9% en Malí. 1,7% en Senegal. y 1.8% en
Niger. 1 Benin ganaría el 0,9% del PBI en ingresos. dado que la reforma llevaría
a que subieran las tasas. Las misiones propusieron diversas medidas para miti-
gar las pérdidas, incluyendo la reducción de las exenciones impositivas (Benin,
Malí y Senegal), una mejor coordinación entre los organismos de impuestos
(Benin y Malí), y una mayor capacitación (Costa de Marfil. Malí y Níger), más
equipos, materiales y suministros. como así también incentivos financieros para
funcionarios impositivos (Costa de Marfil. Benin y Níger).

1 No se obtuvo estimación alguna de Burkina Faso y Togo.

Proteccíón adícional

Conocedoras de las dificultades que enfrentan las empresas loca-
les. protegidas durante largo tiempo de la competencia extranjera, la
Unión Económica y Monetaria de África Occidental y la CEMAC
ofrecieron una protección adicional a productos seleccionados para
facilitar su adaptación a la reducción mundial de tarifas. Esta protec-
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ción tenía la forma de un recargo temporario en la CEMAC y un im-
puesto de protección regresivo en la Unión Económica y Monetaria
de África Occidental.

A diferencia de la Unión Económica y Monetaria de África Occi-
dental en donde todas las importaciones que califican tienen la mis-
ma tasa de impuesto de protección regresivo, los países de la
CEMAC estaban en libertad para aplicar tasas que no superaran el
30%. Esta flexibilidad permitió a los países fijar su tasa de acuerdo
con sus necesidades de ingresos y capacidad administrativa.

Comercio preferencial intrazona

Uno de los principales objetivos en la armonización de tarifas en am-
bas zonas era promover el comercio intra-comunidad. La naturaleza
de los productos protegidos era la misma en ambas zonas. Sin em-
bargo, las tarifas y la duración de la tarifa preferencial diferían entre
zonas.

Similitudes en la base y en las tasas

La tarifa externa cubría materias de interés mutuo con respecto a la
base, y clasificación de bienes así como tasas.

Base

En ambas zonas. la base era el valor ad valorem de las importacio-
nes. Todas las importaciones debían ser clasificadas en cuatro gru-
pos basados en factores sociales, el grado de transformación de los
productos, su utilidad en el proceso de producción y facilidad de ad-
ministración. De allí que algunos bienes de consumo masivo atraje-
ran las tasas más bajas. Los cuatro grupos eran: productos esencia-
les en la Categoría 1, materias primas y equipos en la Categoría 2,
productos intermedios y algunos seleccionados en la Categoría 3, y
bienes de consumo en la Categoría 4. Los bienes difíciles de cate-
gorizar fueron clasificados en el grupo de tarifas màs altas.

Tasa

Para estar de acuerdo con la clasificación de bienes en cuatro cate-
gorías, el régimen de derechos aduaneros único tenía cuatro tasas.
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Asimismo, el impuesto a los servicios tenía también una única tasa.
Sin embargo, las similitudes en estructura y políticas que rigen la

tarifa externa enmascaraban diferencias sorprendentes.

B. Rasgos específicos de los regímenes de tarifas externas
de la CEMAC y la Unión Económica y Monetaria de África
Occidental

Estructura

Nivel de protección

Además del derecho aduanero y del impuesto de protección regre-
sivo, la Unión Económica y Monetaria de Africa Occidental otorgó
protección adicional a productores seleccionados (agricultura, gana-
do, pesca y agroindustria 13) en la forma de un impuesto ala impor-
tación cíclica. Este impuesto se podía gravar si los precios de los
bienes importados bajaban para hacer que sus sustitutos produci-
dos domésticamente fueran no competitivos (es decir, argumento de
la eficiencia marginal). Al permilir que los precios a la importación se
incrementaran a niveles cercanos a los precios domésticos, el im-
puesto a la importación cíclica no incentiva a los productores loca-
les para que reduzcan costos. La naturaleza permanente del im-
puesto incrementa el riesgo de considerar las mejoras estructurales
en los costos de producción en los mercados mundiales llevando a
precios más bajos duraderos como factores cíclicos que no deben
impulsar un ajuste de costos en los sectores meta en la Unión Eco-
nómica y Monetaria de África Occidental. Fijada en el 10%. la tasa
del impuesto a la importación cíclica le permite a la Unión Económi-
ca y Monetaria de África Occidental ofrecer un nicho de protección
mayor y no conveniente respecto de la CEMAC. 14

13 La agroindustria pareció haber sido la más protegida de todos los sectores porque.
además de la tarifa externa común. se benefíció con el impuesto de protección regre-
sivo y el impuesto a la importaciôn cíclica.
14 Los princípales benefícíarios son Costa de Marfil y Senegal, los dos países más in-
dustrializados de la Unión Económica y Monetaria de África Occidental. que han pro-
tegido durante mucho tiempo a sus productores detrás de altas tarifas. Por otra par-
te, en la CEMAC, sôlo Camerún tiene una producción relativamente diversificada y
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Impuesto comunitario de solidaridad
(Prélèvement Communautaíre de Solidarité, PCS)

La eliminación de derechos aduaneros en el comercio intra-Unión
Económica y Monetaria de Africa Occidental llevó a una significativa
pérdida de ingresos para países que son grandes importadores de
otros países miembros (Malí, Níger y Burkina Faso). Para compen-
sar esta pérdida, se instituyó el impuesto comunitario de solidaridad
que se grava sobre todas las importaciones imponibles, 15 incluyen-
do bienes de la categoría O, ala tasa del 1%. Parte del producido de
este impuesto se puede usar para financiar el costo de eliminar las
disparidades regionales, los déficits debidos a factores exógenos
imprevistos, y los presupuestos de instituciones comunitarias.

La CEMAC también grava un impuesto del 1% sobre todas las
importaciones no-CEMAC para financiar a sus instituciones.

Otros gravámenes

La ley de la CEMAC prohíbe explícitamente la imposición de otros
impuestos aparte de la tarifa externa común (es decir, derechos
aduaneros y recargos temporarios) y el impuesto a los servicios (Ar-
tículo 2 del Apéndice al Acta 7/93/UDEAC/556/SE1). La ley de la
Unión Económica y Monetaria de Africa Occidental no brinda ins-
trucciones explícitas en este sentido. En consecuencia, la Unión
Económica y Monetaria de África Occidental grava un impuesto pa-
ra la organización más grande de la ECOWAS (Comunidad Econó-
mica de los Estados de África Occidental).

precios competitívos en general (debido a la mano de obra abundante. educada y
bastante barata. y a la mayor productividad). Los productores de Camerún y más ge-
neralmente los de la CEMAC han enfrentado y se han adaptado a la fuerte compe-
tencia extranjera durante un largo período. En efecto. los países de África Central
examinados han aplicado tarifas externas moderadas desde 1994, mientras que una
importante reducción de tarifas tuvo lugar en la Unión Económíca y Monetaria de
África Occidental recién en 2000.

15 Las importacíones con fínanciamiento extranjero. desgravaciones e impuestos di-
plomáticos, productos en tránsito. importaciones de productos del petróleo, e impor-
taciones intra-Uníón Económíca y Monetaria de África Occídental, están excluidas de
la base del impuesto comunitario de solidaridad (Artículos 17 y 18 del Acte addition-
nel 04/96)
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Diferencias

Base

Aunque ambas zonas tienen una estructura de cuatro niveles y usan
el código HS 16 de cuatro dígitos, las clasificaciones en las subcate-
gorías pueden diferir entre los dos grupos de países. 17

Tasas

La CEMAC instituyó tarifas moderadas mucho antes que la Unión
Económica y Monetaria de África Occidental. En 1994, la tasa de de-
rechos aduaneros aplicable a productos clasificados en las catego-
rías 1, 2, 3 y 4 fue fijada en el 5%, 10%, 20% y 30%, respectivamen-
te (Cuadro 1). En comparación, se produjo una reducción armoniza-
da en las tarifas en la Unión Económica y Monetaria de África Occi-
dental sólo seis años más tarde. Sin embargo, aun en la Unión Eco-
nómica y Monetaria de África Occidental, las altas tarifas fueron re-

Cuadro 1
Tasas de derechos aduaneros de la CEMAC

y la Unión Económica y Monetaria de África Occidental (WAEMU)
(como porcentual)

Categoría de productos Naturaleza
CEMAC

1994
WAEMU

2000

Categoría 1 Bienes esenciales 5 0
Categoría 2 Materias primas y equipos 10 5
Categoría 3 Productos intermedios y seleccionados 20 10
Categoría 4 Otros bienes de consumo 30 20

Fuentes: Acta 5/94/UDEAC/556 y Reglamento 2/077CM/UEMOA.

16 HS quiere decir Sístema Armonizado, sistema de clasificación establecido por la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD).
17 Por ejemplo. mientras que la mísma nomenclatura de cuatro dígitos es usada por
todos los países para designar a los relojes de pulsera. los paises pueden diferen-
ciarlos aún más sobre la base de criterios tales como artículo de lujo. antigüedad. ar-
tículo de colección, resistencia al agua, etc. De allí que. dependiendo de la subcate-
goría de clasificación, la base del ímpuesto a la importación en términos de valor por
unidad puede diferir entre zonas.
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cortadas a niveles moderados para 1996. salvo en Senegal. donde
la tasa combinada de derechos aduaneros y aranceles fiscales as-
cendía al 60%. La reducción más grande de la protección tuvo lugar
en Costa de Marfil. en donde la tasa combinada de derechos adua-
neros y aranceles fiscales cayó 160 puntos porcentuales entre 1993
y 1996 al 35%.

En la actualidad, la estructura de tasa armonizada para los dere-
chos aduaneros es más alta en la CEMAC que en la Unión Econó-
mica y Monetaria de Africa Occidental por 10 puntos porcentuales.
La estructura de tasa más baja en la Unión Económica y Monetaria
de África Occidental, después de la armonización en 2000, refleja
mayores esfuerzos por incrementar la competitividad y reducir los in-
centivos a la expansión del sector informal. 18

Otros gravámenes

La ley de tarifa externa de la Unión Económica y Monetaria de Africa
Occidental grava un impuesto explícito sobre los servicios. o sea un
impuesto estadístico. La CEMAC también autoriza la imposición de
un impuesto a los servicios (Artículo 3 del Apéndice del Acta
7/93/UDEAC/556/SE1), pero este impuesto es considerado un im-
puesto nacional.

Exenciones

Ambas zonas reconocen que reducir las exenciones es esencial pa-
ra limitar el impacto negativo de la reducción de tarifas. De allí que
sus leyes sobre tarifas requieran una reducción de las exenciones
impositivas. Sin embargo, esto no se logró por la falta de consenso
acerca de un código común de inversiones. La CEMAC, no obstan-
te, adhiere más a esta cuestión porque su ley de tarifas externas
prohíbe las excepciones más allá de aquéllas descriptas en la ley de
impuestos. 19 La falta en controlar las exenciones es una fuente im-
portante de escape de ingresos en ambas zonas.

78 Las tarifas más altas en la CEMAC son compatibles con el principio de capacidad
de pago (el ingreso per capíta es más alto en la CEMAC que en la Uníón Económi-
ca y Monetaria de África Occidental por los ingresos provenientes del petróleo y su
producción).
19 Exísten indicios en cuanto a que algunos países no están cumpliendo con esta dis-
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lV. Implementación de tarifas armonizadas
en países de habla francesa

El desempeño de cada grupo de países es evaluado en relación con
sus objetivos armonizados.

A. CEMAC

La imposición de importaciones de países no miembros fue armoni-
zada en la forma de un derecho aduanero de cuatro niveles y un re-
cargo temporario destinado a proteger industrias vulnerables. Los
países también podían imponer un cargo por servicios a una tasa de
su elección. Todos los países de la CEMAC adoptaron los nuevos de-
rechos aduaneros a las tasas prescriptas (Apéndice, Cuadro 3). Sin
embargo. no es seguro que los bienes hayan sido clasificados de
acuerdo con el código establecido. La mayoría de los países también
grava el impuesto a los servicios a tasas moderadas (1 ó 2%). No
obstante, esta aparente armonía oculta significativos desvíos de los
objetivos comunes en varios países. Sin duda. además de los dere-
chos aduaneros comunes, Guinea Ecuatorial impone un arancel fis-
cal a la tasa del 25% sobre el azúcar y una tasa sobre los animales y
las plantas, que está destinado a un fondo de acción rural. En la Re-
pública del África Central, las importaciones tienen dos impuestos
adicionales, cada uno a la tasa de 0,25%, destinados a la computari-
zación del Ministerio de Hacienda y el Consejo de Despachantes de
Aduana. Las importaciones exentas de impuestos soportan un alto
cargo por procesamiento del 8% en la República del Africa Central.
Camerún también impone un impuesto a las importaciones destinado
a la computarización del Ministerio de Hacienda. Sólo Gabón parece
aplicar la tarifa extema armonizada sin ningún desvío significativo.

Ni la CEMAC ni la Unión Económica y Monetaria de África Occi-
dental regulan los impuestos a las exportaciones. Si bien estos im-
puestos erosionan la competitividad de los productos exportados,
por razones de ingreso y equidad, varios gobiernos los gravan (Ca-
merún, la República del Africa Central. la República del Congo. Gui-
nea Ecuatorial y Gabón). Camerún y la República del África Central
también gravan un impuesto de control de calidad.

posición de la tarifa común externa. porque continúan otorgando exenciones imposi-
tivas sobre y por encima de aquellas autorizadas bajo la ley de la CEMAC.



30 Asociación Internacional de Presupuesto Público - ASIP

B. Unión Económica y Monetaria de África Occidental

Los países de la Unión Económica y Monetaria de Africa Occidental
han implementado la estructura de tarifas armonizadas consistente
en un derecho aduanero único, un impuesto estadístico, un impues-
to a la importación cíclica y un impuesto de protección regresivo
(Apéndice, Cuadro 4). 20 Las importaciones están siendo gravadas
de acuerdo con la clasificación de la categoría en cuatro niveles. Al
igual que en la CEMAC, es posible que el mapeo de las categorías
de bienes no se ajuste exactamente a la directiva de la Unión Eco-
nómica y Monetaria de Africa Occidental.

El vencimiento del impuesto de protección regresivo, original-
mente programado para finalizar en 2003, ha sido postergado hasta
finales de 2005. Los productores en la mitad de los países miembro
(Burkina Faso, Costa de Marfil, Malí y Senegal) se beneficiaron con
este impuesto. Los menos (Costa de Marfil, Malí, Senegal) buscaron
una protección adicional en la forma de un impuesto a la importación
cíclica. Los otros países (Benin. Guinea-Bissau. Níger y Togo) no so-
licitaron protección adicional bajo el impuesto de protección regresi-
vo o el impuesto a la importación cíclica, reflejo del bajo grado de di-
versificación de sus economías.

Como ocurre en la CEMAC, existen desvíos de la norma de la ta-
rifa externa en la Unión Económica y Monetaria de África Occiden-
tal. Además del derecho aduanero armonizado, países como Sene-
gal y Benin gravan otros impuestos, algunos a altas tasas. 21 Togo
también impone un alto impuesto a los sellos (4%) sobre las impor-
taciones por encima del impuesto estadístico del 1% autorizado por

20 Tanto la CEMAC como la Unión Económica y Monetaria de África Occidental aplícan
impuestos comunitarios que son usados para financiar el presupuesto de las ínstitucio-
nes de la unión y. en el caso de la Unión Económica y Monetaria de África Occidental,
también compensan en parte las pérdidas por ingresos debido a la eliminación de tari-
fas a la importación íntra-Unión Económica y Monetaria de Áfríca Occidental.
21 Por ejemplo, Senegal cobra un recargo a la tasa del 20% de las importaciones de
bananas. arroz. cebollas, papas y cigarrillos, y del 10% sobre el míjo y el sorgo im-
portado. Los textiles importados también atraen un impuesto especial. Benin grava
una serie de impuestos importantes fuera del marco de la Unión Económica y Mone-
taria de África Occidental. Más notablemente. todas las importaciones soportan un
impuesto de sellos del 4% (además del impuesto estadístico del 1%). Los bienes de
consumo importados. como los aparatos de radio y televísión, y los vehículos de pa-
sajeros están sujetos a gravámenes especíales.
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la Unión Económica y Monetaria de Africa Occidental. Burkina Faso
grava un impuesto de peaje sobre todas las importaciones a tasas
variables. Níger parece ser el único país de la Unión Económica y
Monetaria de Africa Occidental que tiene una importante estructura
de tarifas a las importaciones.

La mayoría de los países de la Unión Económica y Monetaria de
Africa Occidental tiene impuestos a la exportación, con distintos
nombres y bases: impuesto de salida e impuesto de caminos en Be-
nin, impuesto único de salida (llamado DUS en francés) en Costa de
Marfil, impuesto especial a la re-exportación en Níger y Togo.

C. Evaluación de la implementación de las tarifas
armonizadas en las dos zonas

En conjunto. hay un amplio cumplimiento con la tarifa externa co-
mún en ambas zonas. Todos los países de la Unión Económica y
Monetaria de Africa Occidental están aplicando el derecho aduane-
ro de cuatro niveles y el impuesto estadístico. El impuesto de pro-
tección temporaria fue reducido en etapas en la CEMAC, pero se
amplió en la Unión Económica y Monetaria de Africa Occidental. Va-
rios países de la zona de África Occidental buscaron una protección
adicional bajo el impuesto a la importación cíclica.

También hubo desvíos significativos de las normas de las tarifas
externas en varios países (Guinea Ecuatorial. Chad. la República
de África Central, Senegal y Benin). Los desvíos fueron en términos
de impuestos adicionales a la importación (cinco en Benin, tres en
la República de Africa Central y Chad), y con respecto al tipo de
bienes (productos de consumo masivo), la naturaleza de la base
(generalmente amplia), la tasa (hasta el 20% en Senegal, 40% en
Guinea Ecuatorial), y la naturaleza del receptor (administración
central. para-estatales). Benin y Togo gravaron un impuesto de se-
llos que es, en efecto, un impuesto estadístico adicional. La impo-
sición de altas tasas a las importaciones de otros países de la
Unión Económica y Monetaria de África Occidental obstaculiza la
expansión del comercio intra-Unión Económica y Monetaria de
África Occidental. Todos estos desvíos de la tarifa armonizada se
traducen en distorsiones de precios que pueden llevar a la introduc-
ción de barreras no tarifarlas en los países importadores y crear in-
certidumbres acerca de la eficacia de las políticas de impuestos co-
munes. La falta en cumplir totalmente con las reglamentaciones so-
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bre impuestos comunes refleja debilidades institucionales y falta de
incentivos para el cumplimiento.

Debilidades en el marco ínstitucional

El actual marco institucional en ambas zonas es una sobrecarga pa-
ra la determinación de las políticas en detrimento de la implementa-
ción y ejecución (Recuadro 4). Las dos principales autoridades a
cargo de tomar decisiones de la unión son la conferencia de Jefes
de Estado y el Consejo de Ministros. 22

22 Los únicos órganos técnicos son la Secretaría Ejecutiva en la CEMAC y la Comi-
sión en la Uníón Económica y Monetaría de África Occídental.

Recuadro 4
Marco Institucional de la CEMAC y de la Unión Económica

y Monetaria de África Occidental

La más alta autoridad en la CEMAC y la Unión Económica y Monetaria de África
Occidental. es decir la Conferencia de Jefes de Estado. tiene las mismas atribu-
ciones en ambas uniones. Determina las políticas económicas y financieras de la
unión y da directivas políticas a los Consejos de Ministros. El tratado de la Unión
Econômica y Monetaria de África Occidental asigna responsabilidades explícitas a
la Conferencia de Jefes de Estado con respecto a la armonización de las legisla-
ciones, incluyendo leyes impositivas (Artículo 60). El tratado fija prioridades. obje-
tivos y pautas para la armonizaciôn impositiva. El tratado de la CEMAC es más ge-
neral en este sentido, limitando el alcance de las decisiones políticas de la confe-
rencia de Jefes de Estado para dar orientaciones amplias. El grado más alto de
delineación de responsabilidades en la Unión Económica y Monetaria de Africa
Occidental debería conducir a mayor claridad y capacidad de gestión en la formu-
lación de la política. Las decisiones de la conferencia llamadas '`actas" son vincu-
lantes para los estados miembro tanto en la CEMAC como en la Unión Económi-
ca y Monetaria de África Occidental.

Consejo de Ministros. En la CEMAC y la Unión Económica y Monetaria de
África Occidental, el Consejo de Ministros (organismo de toma de decisiones) es
responsable de la armonización de la política impositiva en las uniones. Está asis-
tido en ambas zonas por un comité de expertos, compuesto por representantes
de los estados miembro, encargados de revisar y preparar la agenda para las reu-
niones del Consejo de Ministros.

La Secretaría Ejecutiva de la CEMAC (designada por cinco años) tiene am-
plias responsabilidades. Las mismas incluyen: (i) la administración de la unión; (ii)
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El compromiso efectivo y el impulso en búsqueda de resultados
sólo pueden provenir de los Jefes de Estado. Su apoyo activo. indi-
ferencia o resistencia a las políticas clave determinan el resultado de
las políticas comunes.

Los actuales tratados brindan amplia autoridad legislativa al po-
der ejecutivo del gobierno, con poco contrapeso de otras fuentes de
poder. La concentración de la autoridad legislativa y ejecutiva en
manos de los gobiernos complica la capacidad de gestión dado que
hace difícil atribuir el mal desempeño al diseño de políticas erróneas
o a la falta de compromiso respecto de la implementación.

Los resultados limitados del proceso de integración también se
deben a la falta de priorización de la extensa lista de temas finan-
cieros y de desarrollo económico que la Secretaría Ejecutiva de la

recomendaciones para reformas políticas en todos los campos cubiertos por el tra-
tado; (iii) la ejecución. a diferencia de la Comisión de la Unión Económica y Mone-
taria de África Occidental. de las decisiones de la CEMAC; y (iv) la preparación de
informes sobre los progresos alcanzados para lograr los objetivos de la unión.

La Comisiôn de la Unión Económica y Monetaria de África Occidental (or-
ganismo administrativo de la unión). al igual que la CEMAC, es responsable de rea-
lizar recomendaciones sobare cuestiones económicas y presentar un informe de los
progresos alcanzados respecto de la integración económica al parlamento regional.
Sin embargo, una diferencia clave con la CEMAC es que la comisión también debe
enviar una copia de su informe a las legislaturas nacionales. Esta disposición es im-
portante porque el informe ilustra a los parlamentos nacionales sobre el desempe-
ño de sus propios gobiernos con respecto a los objetivos de la comunidad y la ex-
periencia de otros países. Esto promueve y estimula el buen desempeño dado que
el progreso alcanzado en otros países es examinado para aprender.

El tratado de la Unión Económica y Monetaria de África Occidental, a diferen-
cia de lo que ocurre en la CEMAC, no faculta a la comisión a asegurar la imple-
mentación efectiva de las decisiones.

Supervisión y control judicial. El tribunal de justicia de la Unión Económica
y Monetaria de África Occidental y la cámara judicial' de la CEMAC son respon-
sables de interpretar los tratados de las uniones. El control externo de las opera-
ciones del gobierno es responsabilidad del auditor general establecido por los tra-
tados. Mientras que el tribunal de justicia y el auditor general son dos instituciones
separadas en la Unión Económica y Monetaria de África Occidental. están combi-
nados en la CEMAC. Las decisiones del tribunal de justicia y de la cámara judicial
son definitivas y ejecutables.

1 Los miembros del tribunal de justicia y de la cámara judicial son designados por un plazo
de seis años por la conferencia de Jefes de Estado.
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CEMAC y la Comisión de la Unión Económica y Monetaria de
África Occidental deberían revisar y recomendar para las reformas.
Otro factor que contribuye al lento progreso es la falta de experien-
cia en los cuerpos administrativos en sus muchas áreas de respon-
sabilidades.

Incentivos para el cumplimiento

Los rasgos modernos de los impuestos reformados deberían promo-
ver normalmente la toma de conciencia de los contribuyentes, y su
cumplimiento. La transferencia de la autoridad impositiva a las insti-
tuciones supranacionales también conduce a más estabilidad y ca-
rácter predecible de la política fiscal. Esto reduce la incertidumbre
en la toma de decisiones respecto de la inversión en el sector priva-
do. La simplificación del sistema impositivo debería facilitar también
la administración de los ingresos.

Bajo el presente acuerdo, los tribunales regionales son respon-
sables de evaluar el cumplimiento de los miembros de la unión con
las reglamentaciones comunitarias. El no cumplimiento está vir-
tualmente libre de costos porque no corresponde ninguna penali-
dad o sanción a la falta de cumplimiento pleno de las directivas im-
positivas.

La integración planificada de las economías de la Unión Econó-
mica y Monetaria de Africa Occidental y la Zona Monetaria de Africa
Occidental requiere una revisión de la política fiscal en el último
grupo a fin de evaluar su distancia de los regímenes impositivos de
la Unión Económica y Monetaria de África Occidental y las condi-
ciones para la implementación efectiva del modelo por parte de los
países de la Zona Monetaria de Africa Occidental. Este es el tema
de la próxima sección.

V. Regímenes de tarifas externas en la zona monetaria
de África Occidental

En comparación con la zona de habla francesa, los sistemas de im-
puestos limítrofes de la Zona Monetaria de África Occidental se pue-
den clasificar en dos grupos. El primer grupo, que comprende a
Ghana solamente, implementó la reforma impositiva de la Unión
Económica y Monetaria de Africa Occidental (un derecho aduanero
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único aplicado a importaciones clasificadas en forma similar, Cuadro
2) 23 . Ghana grava un recargo sobre productos seleccionados24 y
también un impuesto estadístico ala misma tasa del 1% que en la
Unión Económica y Monetaria de África Occidental. Al igual que en
Costa de Marfil. Ghana grava un impuesto a la exportación sobre el
cacao, los troncos y la madera de obra. El régimen tarifario del se-
gundo grupo, formado por los restantes países de la Zona Moneta-
ria de Africa Occidental, muestra significativas disparidades en com-
paración con el modelo de la Unión Económica y Monetaria de
África Occidental/CEMAC.

Cuadro 2
Zona Monetaria de África Occidental:

Regímenes de tarifas externas 1/

Tipo de impuesto Gambia
Dic.2003

Ghana
Dic.2002

Guinea
Dic.2002

Nigeria
Oct.2002

Sierra Leona
Abril 2004

Como porcentual

Derechos aduaneros 0-18 0. 5. 10, 20 2, 6, 7 2.5-150 5. 15. 40
Arancel fiscal 6-8
Recargo a las importaciones 5 10 8-50 30
Impuesto a las exportaciones
Cacao 100
Troncos 20
Madera de obra 10
Oro y diamantes 3 2.5
Impuesto estadístico 1

Fuente: Artículo IV Informes de consulta del Fondo.
1/ Todas las tasas son ad valorem.

Si bien Gambia y Nigeria imponen sólo un derecho de importa-
ción, tienen un gran número de categorías de productos básicos im-
ponibles (por ejemplo, 14 grupos en Nigeria comparado con cuatro
en la Unión Económica y Monetaria de África Occidental/CEMAC).
Es probable que la administración de los impuestos sea más com-

23 Es posible que los rubros incluidos en cada categoría no sean los mismos en la
Unión Económica y Monetaria de África Occidental que en la CEMAC.
24 Los mismos íncluyen frutas y vegetales, carne congelada, aves y productos lác-
teos, cerveza. trigo. jabón. aceíte comestible, y vestimenta.
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plicada en estos países que en la zona de habla francesa. Con res-
pecto a las tasas. mientras que la tasa máxima es moderada en
Gambia (18%), es prohibitiva en Nigeria (150%, Figura 2). La tasa
máxima aplicable a algunas materias primas en Nigeria es màs alta
que la tasa máxima sobre bienes de consumo en la Unión Económi-
ca y Monetaria de África Occidental (25% contra 20%). Este diferen-
cial de tasa alienta el comercio ilegal y socava la recaudación de im-
puestos en Nigeria. Mientras que Guinea 25 y Sierra Leona imponen
derechos aduaneros sobre sólo tres categorías de productos, los
agrupamientos de estos productos difieren en forma significativa de
los de la Unión Económica y Monetaria de África Occidental/CE-
MAC. Por ejemplo, Sierra Leona aplica la misma tarifa (5%) a las
materias primas y a la mayoría de los bienes de consumo, mientras
que las importaciones de bienes de consumo en la Unión Económi-
ca y Monetaria de África Occidental atraen una tarifa del 20%. Asi-
mismo, Sierra Leona impone una tarifa del 40% sobre artículos de
lujo,?6 una categoría que no está aislada en la Unión Económica y
Monetaria de África Occidental/CEMAC. Otra disparidad se encuen-
tra en el número de tarifas impuestas. Mientras que la Unión Econó-
mica y Monetaria de África Occidental/CEMAC tienen un único de-
recho aduanero, Guinea tiene tres tarifas (es decir, un derecho

Figura 2
Zona Monetaria de África Occidental: Tasa máxima de tarifa de importa-

ción antes de la tarifa externa común
(como porcentual)
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Fuente: Cuadro 2

25 Se informa que Guinea ha adoptado el regimen de tarifa externa de la Unión Eco-
nómíca y Monetaria de Africa Occidental con vigencia a partir de julio de 2005. Los
otros miembros de la Zona Monetaria de Africa Occidental (Gambia. Nigeria. y Sierra
Leona) están trafando de implementarla para 2007.
26 Incluye automóviles. cámaras, películas y ropa de cuero.
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aduanero, un arancel fiscal, y un llamado arancel fiscal único aplica-
ble a materias primas, productos del petróleo, y cigarrillos).

Como en la Unión Económica y Monetaria de África Occidental-
/CEMAC, todos los países de la Zona Monetaria de Africa Occiden-
tal, salvo Nigeria, gravan un recargo sobre importaciones seleccio-
nadas, cuyas listas difieren significativamente entre países. 27 En to-
tal, la tasa acumulativa de tarifas a la importación de Gambia y Gha-
na están más cerca de la tasa máxima de la Unión Económica y Mo-
netaria de Africa Occidental (Figura 3). En cambio, hay una amplia
diferencia en las tasas entre Nigeria y la Unión Económica y Mone-
taria de Africa Occidental.

Figura 3
Zona Monetaria de África Occidental:

Tasa diferencial de la tarifa externa común de la Unión Económica
y Monetaria de África Occidental

(como porcentual)
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Fuentes: Cuadros 1 y 2.

La falta de armonía en las tarifas externas en la Zona Monetaria
de Africa Occidental no debe, sin embargo, refrenar los esfuerzos de
convergencia hacia el régimen de tarifas externas de la Unión Eco-
nómica y Monetaria de África Occidental porque, según lo antes

27 En Gambia, la complejidad del régimen de tarífas está compuesta por la combína-
ción de recargos específicos y ad valorem. Los cigarríllos y las bebidas alcohólicas
tienen tasas específicas, mientras que los vehículos nuevos atraen una tasa ad valo-
rem y los importadores de vehículos usados pagan una tasa específica. En Guinea,
la lista incluye cerveza y bebidas alcohólicas (tarifa del 50%), harína y vino (25%), ga-
seosas (20%), video (10%). aceite (10%). y pinturas (5%).
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mencionado, los regímenes aduaneros en las zonas de habla fran-
cesa también fueron dispares, complejos y no transparentes antes
de la armonización. La lección clave de las experiencias de la Unión
Económica y Monetaria de África Occidental y la CEMAC es que la
voluntad política es esencial para reformar las tarifas externas. Las
pérdidas por ingresos se pueden mitigar derogando exenciones.

VI. Agenda sin terminar

La eliminación de las barreras a las tarifas internas y la reducción en
las tasas en la CEMAC y la Unión Económica y Monetaria de Africa
Occidental deberían estimular la inversión, el empleo y el crecimien-
to. La limitación de las categorías de importación a cuatro y la refor-
ma de la estructura del impuesto a la importación a solo dos impues-
tos en la CEMAC y tres en la Unión Económica y Monetaria de Africa
Occidental està en línea con los principios internacionales. y debe-
ría facilitar la administración y el cumplimiento. La cuestión principal
es la implementación efectiva de las políticas comunes por parte de
todos los miembros de las uniones. En este sentido, varios países
de la CEMAC y de la Unión Económica y Monetaria de África Occi-
dental no alcanzan las expectativas en términos de logros (es decir,
mejoras significativas en competitividad, mayor empleo, más expor-
taciones a países no pertenecientes a la Unión Económica y Mone-
taria de África Occidental, creciente comercio intra-comunidad y vi-
gorosos ingresos por impuestos). Se pueden tomar medidas para
mejorar el cumplimiento.

A. Marco institucional

Idealmente, debería haber un organismo supranacional dotado de
facultades para requerir el cumplimiento de los países miembros con
las reglamentaciones de la comunidad. Sin embargo, esta opción no
es realista, porque es probable que los países miembro no se des-
pojen de tales facultades. Otra alternativa es establecer un sistema
de recompensas y sanciones financieras en un intento por estimular
el cumplimiento voluntario. La última opción se podría implementar
a través de la creación de un fondo central en cada zona. En la ac-
tualidad, las ganancias obtenidas por los bancos centrales comunes
(en la CEMAC y en la Unión Económica y Monetaria de África Occi-
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dental) son distribuidas. La liberación automática de dividendos a to-
dos los países miembro sin condiciones llegará a su fin. Las ganan-
cias de los bancos centrales y otras instituciones regionales como
los bancos de desarrollo, y los gravámenes a la comunidad (impues-
to comunitario de solidaridad en la Unión Económica y Monetaria de
África Occidental. impuesto comunitario en la CEMAC) 28 serán usa-
dos para financiar los fondos centrales de la CEMAC y de la Unión
Económica y Monetaria de Africa Occidental. 29  Después de las afec-
taciones a los presupuestos de las instituciones regionales, los re-
cursos del fondo central serán distribuidos a los miembros que cum-
plan plenamente con las reglamentaciones de la comunidad. A los
países que no cumplan se les confiscará su parte de la distribución.
La evaluación será realizada por los tribunales regionales, que de-
berán estar equipados con jueces de credenciales impecables en
cuanto a competencia e independencia.

B. Reformas de diseño

El impuesto a la importación cíclica en la Unión Económica y Mone-
taria de África Occidental es una falta de incentivo para los produc-
tores locales en sectores seleccionados (agricultura, ganado, pesca
y agroindustrias) para reducir sus costos de producción. Por lo tan-
to, priva a los consumidores de los beneficios de una mayor eficien-
cia en el comercio global y debería ser eliminado. 30 También es con-
veniente revisar las sanciones por incumplimiento de las reglamen-

28 Para asegurar el cobro y entrega de los impuestos comunitarios. la Secretaría Eje-
cutiva de la CEMAC y la Comisión de la Uníón Económica y Monetaría de África Oc-
cidental pueden establecer en cada país una pequeña unidad encargada de cobrar
los gravámenes comunitarios en el punto de entrada y transferir el producido al fon-
do central.
29 En la Unión Económica y Monetaria de Áfríca Occidental. el fondo central de la Co-
munídad Económica de los Estados de África Occidental podría ser financiado por el
saldo del gravamen comunitario y una parte de la ganancia del banco central de ca-
da país miembro. Se requerirán aportes presupuestaríos a falta de ganancias sufi-
cientes o en el supuesto de pérdidas.
39 La derogación se puede efectuar en etapas a lo largo de unos pocos años para fa-
cilitar el ajuste (es decír, medidas para reducir los costos de producción domésticos).
Durante este período. los ingresos cobrados deberán ser considerados como sumas
recibidas regionales (para reducir los incentivos para imponer el impuesto), no nacio-
nales, y ser depositados, por ejemplo, en el fondo central propuesto.
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taciones comunes, que en la actualidad son pocas y leves. Se de-
ben considerar sanciones graduales pero más fuertes (disminución
de la condición de miembro a la de observador; suspensión de su
participación en reuniones, incluyendo la conferencia de Jefes de
Estado y los consejos ministeriales; publicación de informes de eva-
luación de miembros no cumplidores, etc.).

C. Acciones de Cumplimiento

El cumplimiento de la tarifa externa armonizada en la Unión Econó-
mica y Monetaria de África Occidental parece no tener desvíos en
Níger. Togo también parece haber implementado los principales ele-
mentos de la tarifa externa. 31 En la CEMAC, Gabón es el único país
que parece haber cumplido en forma satisfactoria con las disposicio-
nes clave de las tarifas reformadas. En ambas zonas, el principal
desvío es la imposición de recargos, en varios casos a tasas altas.
De allí que la medida clave a tomar sea la eliminación de recargos
y otros impuestos a la importación disfrazados gravados por los paí-
ses de la CEMAC y la Unión Económica y Monetaria de África Oc-
cidental (en particular Chad, Gabón y Senegal; véase Recuadro
5). 32 También se requiere la implementación efectiva de la tarifa ex-
terna común por parte de Guinea Ecuatorial.

En cuanto a la Zona Monetaria de África Occidental, es conve-
niente que sus miembros implementen, como lo hizo Ghana, la re-
forma tarifarla de la Unión Económica y Monetaria de África Occi-
dental. Tal decisión traerá aparejado, en particular (i) una aguda re-
ducción en la protección en Nigeria; (ii) la eliminación del arancel fis-
cal en Guinea; y (iii) una reforma de las tarifas externas en Gambia
y Sierra Leona.

31 Togo grava a las importaciones con un alto impuesto de sellos.
32 Las disparidades son mayores en Chad con un recargo del 25% sobre las impor-
taciones de azúcar; Gabón con un impuesto adicional del 20% sobre las importacio-
nes de grasas y aceites comestibles. jabones. productos avícolas. cigarrillos y hari-
na; y Senegal, con un recargo del 20% sobre las importaciones de cebolla. papa, ba-
nana. arroz y cigarríllos.
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Recuadro 5
CEMAC y Unión Económica y Monetaria de África Occidental:

Medidas para acrecentar el cumplimiento de la tarifa armonizada

Para hacer que sus actuales regímenes impositivos cumplan totalmente con la tari-
fa externa armonizada. los países de habla francesa deben tomar las medidas que
se indican a continuación.
Camerún
• eliminar el impuesto adicional a la importación del 0.45% destinado ala computa-

rización del Ministerio de Hacienda; y
• remover el impuesto al control de calidad del 0,95%.
República del África Central
• remover los impuestos adicionales a la importación, cada uno del 0,25°%ó, destina-

do al Consejo de Despachantes de Aduana, y la computarización del Ministerio de
Hacienda; y

• eliminar el arancel de proceso de exención del 8% gravado sobre las importacio-
nes exentas de impuestos.

Chad
• eliminar el impuesto complementario del 25% sobre el azúcar importado;
• remover el impuesto adicional del 1% sobre la importación de animales y plantas

destinado al Fondo de Acción Rural; y
• eliminar el impuesto de pago anticipado a la importación del 4%.
Guinea Ecuatorial
• implementar la tarifa externa común; y
• eliminar el arancel fiscal del 15 al 40% sobre las importaciones.
Gabón
• eliminar el recargo del 20% sobre las importaciones de grasas y aceite comesti-

ble. jabón, productos avícolas. cigarrillos y harina.
Benin
• remover el recargo del 5% sobre la importación de aparatos de televisión; y
• el adicional del impuesto del 0.15% sobre las importaciones destinadas a obras

viales.
Burkina Faso
• eliminar impuestos gravados a tasas específicas para la Cámara de Comercio so-

bre importaciones. en particular sobre arroz, azúcar. cemento. productos de metal
y vehículos.

Costa de Marfil
• no hay informaciôn disponible sobre eventuales desvíos de los impuestos armo-

nizados.
Senegal
• eliminar el recargo del 1% sobre los textiles importados seleccionados; y
• remover el recargo del impuesto a la importación del 10% sobre mijo y sorgo. y del

20% sobre cebolla. papa, banana, arroz y cigarrillos.
Togo
• eliminar el impuesto de sellos del 4% sobre las importaciones.



Apéndice Cuadro 1. CEMAC: Estructura de impuestos a la importación

Camerún 	 República de África Central Chad
1993 	 1996 	 1993 	 • 	 1996 1992 	 1996

Número 	 Clases de Número 	 Clases de 	 Número 	 Clases de 	 Número 	 Clases de
de tasas 	 impuestos de tasas 	 impuestos 	 de tasas 	 impuestos 	 de tasas 	 impuestos

(%) 	 (°%) 	 (%) 	 (%)

Número 	 Clases de Número 	 Clases de
de tasas 	 impuestos de tasas 	 impuestos

(%) 	 (%)

Impuestos a la importación Múltiple 	 2.5- 45 	 4 	 5,10,20,30;
Derechos aduaneros 	 Múltiple 	 0- 260
Arancel fiscal 	 Múltiple 	 5- 10
Impuesto comp. ala import.
Recargo a la importación
Impuesto estadístico
Gravamen de solidaridad

Múltiple 	 2.5- 90 	 4 	 5.10.20,30
Múltiple 	 10- 40
Múltiple 	 10- 50

1 	 1 	 1 	 1.1
2

Múltiple 	 0-90 	 4 	 5,10,20,3C
Múltiple 	 10- 40
Múltiple 	 5- 10
3 	 5.10.15
1 	 1 	 1 	 2

República del Congo Guinea Ecuatorial Gabón
1993 	 1996 1/ 	 1993 	 1997 1993 	 1996

Número 	 Clases de Número 	 Clases de
de tasas 	 impuestos de tasas 	 impuestos

(%) 	 (%)

Número 	 Clases de 	 Número 	 Clases de
' de tasas 	 impuestos 	 de tasas 	 impuestos

(°'%) 	 (%)

Número 	 Clases de Número 	 Clases de
de tasas 	 impuestos de tasas 	 impuestos

(%'°) 	 (°/ó)

Impuestos ala importación Múltiple 	 2.5- 90
Derechos aduaneros 	 Múltiple 	 10- 40
Arancel fiscal 	 Múltiple 	 10. 50
Imp. a la import. complement.
Recargo ala importación 	 0.2
Impuesto estadístico
Gravamen de solidaridad I

Múltiple 	 2.5- 45 	 4 	 5,10.20,30
Múltiple 	 0.260 	 Múltiple 	 15- 40

Múltiple 	 25- 30	 Múltiple 	 20- 35

1

Múltiple 	 2.5- 45 	 4 	 5.10,20.3C
Múltiple 	 0- 260
Múltiple 	 5- 100

1 	 2

Fuente: Informes de consulta del Fondo, Articulo IV.



Apéndice C. 2. Unión Económica y Monetaria de África Occidental: Principales impuestos basados en importaciones antes de la armonización

Benin 	 Burkina Faso
1993 	 1996 	 1993 	 1996

Número 	 Clases de 	 Número 	 Clases de 	 Número 	 Clases de 	 Número 	 Clases de
de tasas 	 impuestos 	 de tasas 	 impuestos % 	 de tasas 	 impuestos % 	 de tasas 	 impuestos %

Derechos aduaneros 	 1 	 5 	 1 	 5
Arancel fiscal 	 12 	 0- 46 	 4 	 0. 5, 10. 20 	 3 	 0. 4. 26 	 3 	 0. 4, 26
Imp. estadístico 	 2 	 4 	 4
IVA 	 1 	 18 	 1 	 18 	 2 	 0, 15 	 2 	 0. 15
Gravamen solidaridad 	 1 	 1 	 1 	 Repealed

Costa de Marfil 	 Malí
1993 	 1996 	 1993 	 1996

Número 	 Clases de 	 Número 	 Clases de 	 Number 	 Clases de 	 Number 	 Clases de
de tasas 	 impuestos % 	 de tasas 	 impuestos °o 	 de tasas 	 impuestos % 	 de tasas 	 impuestos 

Derechos aduaneros 3 	 5, 10.15 	 1 	 5 	 2 	 0.5	 1 	 0.5
Arancel fiscal 	 39 	 10- 180 	 7 	 0 - 30 	 7 	 0 - 30 	 3 	 0. 10. 25
Imp. estadístico 	 1 	 3 	 1 	 3 	 2 	 3.5	 2 	 3.5
IVA 	 4 	 5. 11.25. 35 	 3 	 0. 11, 20 	 3 	 0, 10. 15 	 3 	 0. 10, 15
Gravamen solidaridad 	 1 	 1 	 1 	 1

Senegal 	 Togo
1993 	 1996 	 1993 	 1996 	 1993 	 1996

Número Clases de Número Clases de 	 Número Clases de 	 Número Clases de 	 Número Clases de 	 Número Clases de
de tasas imp. (°o) 	 de tasas imp. (%) 	 de tasas imp. (%) 	 de tasas imp. (%) 	 de tasas imp. (%)p (°' )e tasas imp. %

Derechos aduan. 1 	 5 	 Repealed 	 1 	 15 	 1 	 10
Arancel fiscal 	 Multiple 3.40 	 3 	 5. 10. 30 	 4 	 10, 20. 30. 50 	 3 	 20. 30. 50 	 4 	 5, 10. 20, 35 3 	 5. 10. 20
Imp. estadístico 	 2 	 6,12 	 1 	 5 	 1 	 3 	 1 	 3
IVA 	 2 	 0,17 	 2 	 0.17 	 4 	 0, 7, 20, 30 	 3 	 0, 10, 20 	 3 	 0. 7. 18
Gravamen solid. 1 	 3 	 1 	 5 	 w

Níger

Fuente: Informes de consulta del Fondo. Articulo IV.



Apéndice Cuadro 3: CEMAC: Resumen de la tarifa externa común

Camerún 	 CAR 	 Chad 	 República 	 Guinea E. 	 Gabón
2004 	 2002 	 2001 	 del Congo 1/ 	 2003 	 2003

Derechos aduaneros:
Mercadería
general
Clasificación
de productos 	 sí 	 sí 	 Sí 	 Sí 	 sí
Aplicación de
tasas armonizadas 	 sí 	 sí 	 Si 	 Si 	 sí
Recargo temporario
Fecha de finalización 	 Aplicación
de aplicación del recargo 	 junio 2000 	 selectiva 2/
Impuesto estadístico
Base 	 Importaciones certificadas- SGSTodas las importac. 	 Importac.
Tasa 	 1.00% 	 2% 	 2%
Exenciones 	 Sí 	 Si
Imp. integración regional
Base 	 Importac. No-CEMAC 	 Importac. No-CEMAC
Tasa 	 1% 	 1% de importac. cat. III

2.5% para bienes de consumo
Exenciones 	 sí
Derecho de exportación
Base 	 Valor export. troncosFob o valor ref.
Tasa 	 17.50% 	 Variable 3/
Otros impuestos a la import./export.
Arancel fiscal
Base
Tasa

Valor Fob
Variable 4/

Todas las importac. 6/
15%-40%

Valor Fob
Valor 5/



Consejo de Despachantes de Aduana
Base 	 Importac,y exportac.
Tasa 	 0.25%
Computarización del Min. de Hacienda
Base 	 Importac y exportac. Importac.y exportac.
Tasa 	 0.45% 	 0.25%
Arancel de procesam, de exención
Base 	 Import. exentas de imp.
Tasa 	 8.00%
Impuesto suplementario
Base 	 Import.seleccionadas
Tasa 	 25%
Imp. de almacenaje y custodia
Base 	 Mercaderías no despachadas
Tasa 	 CFAF 30/días/50 kg.
Impuesto de tránsito
Base 	 Productos del petróleo Productos del petróleo Valor de los bienes Valor Fob
Tasa 	 Variable 	 0.80% 	 3%, 5% 	 3%, 5%
Imp. productos animales
Base 	 Importac.No UDEAC
Tasa 	 0.4% de la tasa UDEAC
Imp. fondo acción rural
Base 	 Animales y plantas importadas
Tasa 	 1%
Imp. investig.y control
Base 	 Exportaciones
Tasa 	 0.50%
Imp. de salida

Continúa en la página siguiente



(3)

Apéndice Cuadro 3: CEMAC: Resumen de la tarifa externa común (continuación)

Camerún 	 CAR 	 Chad 	 República 	 Guinea E, 	 Gabón
2004 	 2002 	 2001 	 del Congo 1/ 	 2003 	 2003

Base 	 Exportac.prod. animales y plantas
Tasa 	 0.5%-30%
Control de calidad
Base 	 Valor de merc.selecc..Valor de mercad.
Tasa 	 0.95% 	 0,3% p/algodón

0.5% para otros 7/
Arancel p/la madera en pie
Base 	 Valor de exportación 	 Valor export.troncos Valor Troncos
Tasa 	 2,50% 	1%, 2.7% 	 3% a 9%
Arancel de reforestación
Base 	 Valor Fob troncos expo rt .
Tasa 	 5%
Impuesto puerta fábrica
Base 	 Valor exportaciones
Tasa 	 2,25%
Impuesto de caminos
Base 	 Valor Fob troncos expo rt .
Tasa 	 2.5%

Fuentes: Informes de consulta del Fondo. Artículo IV (el año que aparece bajo el nombre del país es el del informe).
1i Los datos para la República del Congo no están disponibles debido en parte a los varios años de guerra civil.
2/ Se grava un impuesto del 20% sobre las grasas y aceites comestibles. jabón, productos avícolas. cigarrillos y harina. Desde tines de 2003, este impuesto ha sido sus-
pendido para el agua mineral y los lubricantes industriales.
3/ Las tasas son 0,75% para la madera, 8,15°á para el cale. 6.08% para el algodón. 4.75% para la madera procesada. 5% para los diamantes. 3% para el oro. 0.3°6 para
el algodón y 0.5% para otros rubros.
4/ Las tasas son 1% para caté y cacao, 15.8% para troncos (más CFAF 650 por metro cúbico). 9% para madera terciada (más CFAF 650 por metro cúbico).
5/ Las tasas son 3,5% para manganeso y 20% para troncos.
6/ Salvo alcohol. tabaco, y vino. para los que las tasas son especiticas.
7/ Incluyendo caté. pimienta. cacao. tabaco y caucho.



Benim 	 Burkina Faso 	 Costa de Marfil 	 Guinea-Bissau 	 Malí
2004 	 2003 	 2003 	 2003

	
2003

Níger
2004

Senegal
2004

Togo
2003

Todas importo.
1%

Todas las importac.p/el mercado
local. tránsito y re-exportac.Todas importac.

1%1%
s í

Base
Tasa
Exenciones
Impuesto de integración regional
Imp. comunit.de solidaridad

Todas importac export.Todas importac/exportTodas import.No WAEMUTodas imp.
1 	 1%(import), 3%(export) 	 1% 	 1%

sí 	 no

Apéndice Cuadro 4. Unión Económica y Monetaria de África Occidental: Resumen de tarifa externa común

Derechos aduaneros:
mercadería general
Clasificación de bienes 	 sí 	 sí
Aplicación de
tasas armonizadas 	 sí 	 sí
Impuesto estadístico

sí
	

sí
	

s í 	 sí
	

sí
	

st

sí
	

sí
	

sí
	

sí
	

si
	

sí

Base
Tasa
Exenciones
Gravamen ECOWAS

Import.No WAEMU
1%
sí

Importac.
No WAEMU

sí

Importo.
No WAEMU

1 %
sí

Import. No WAEMUImport. No WAEMU 	 Import.
No WAEMU

0.50% 	 1% 	 1 %
sí 	 sí 	 sí

Import.
No WAEMU

1%
no

Importac.
No ECOWAS

0. 5%
sí

Importac.
Base 	 No ECOWAS
Tasa 	 0,5°%o
Exenciones 	 sí
Impuesto de protección declinante (TDP)
Base
Tasa

Importac.
No ECOWAS

0 ,5%
sí

I mport.seleccionadas
2,5%-5% 1/

Importo.
No ECOWAS

0 ,5%

Import.seleccíonadas
10 %-20%

Importo. 	Importac.
No ECOWAS
	

No ECOWAS
0.5%
	

1 °-b, 4°ó
sí
	

no

Import.seleccionadas 	 no
2 . 5 °0-590 1!

Continúa en ,a página siguiente



Exenciones 	 si 	 no
Impuesto a la importación cíclica (CIT)
Base 	 Azúcar. harina de trigo, arroz 	 No WAEMU seleccionadas
Tasa 	 Variable 	 Variable 2,
Exenciones
Derecho aduanero

Valor de
Base 	 Peso 	 castañas de cajú
Tasa 	 Variable 3/ 	 10%
Otros imp. ala import./export.
Imp. ala tecnología de la inform.
Base 	 Declaración de aduana
Tasa 	 Declaración ICFAF 2000
impuesto a la radio
Base 	 Importac.de aparatos de radio
Tasa 	 Aparato/CFAF 500
Impuesto ala televisión
Base 	 Valor aparato de TV importado
Tasa 	 5%
Imp. temporario ala import.
Base 	 Vehículo de pasajeros importado
Tasa 	 Vehículo/CFAF 5.000
Imp. especial ala re-export.
Base 	 Valor ítems seleccionados
Tasa 	 8
Impuesto al peaje
Base 	 Todas las importac
Tasa 	 Variable 4'
Impuesto a los textiles
Base

Valor re-exportac.Ventas en negoc.aerop.
Varía con el destino 	 l %-4

Textiles importados seleccionados



Tasa
Recargos
Base
Tasa

1°ó

Importaci. seleccionadas
10%, 20% 5!

Impuesto al tránsito
Base 	 Mercaderías en tránsito seleccionadas
Tasa 	 Tasas variables 6/
Impuesto de salida
Base 	 Valor de exportac.
Tasa 	 Tasa variable
Impuesto a los caminos
Base 	 Todas las import.y exportac.
Tasa 	 0,15°
Impuesto a los sellos
Base 	 Imp. estadístico 	 Todas las importac.
Tasa 	 4% 	 400
Imp. adicional ala import.
Base 	 Volumen
Tasa 	 CFAF 2.200/litro

WAEMU: Unión Económica y Monetaria de Átrica Occidental
ECOWAS: Comunidad Económica de Estados de Al rica Occidental
Fuentes: Informes de Consulta del Fondo, Artículo IV (el año que figura debajo del nombre del país es el del intorme) .

1/ Tasa declinante que comienza en julio de 1999.
2/ La tasa es del 10% para soja. semillas de colza. aceite de maní. Este impuesto también se grava sobre el azúcar. la harina, el arroz y los cigarrillos.
3/ La tasa len CFAF/kg) es de 160 para el cacao. 10 para el caté, castañas de cajú y nueces de shea. 1%-25% para troncos. La tasa para nueces de cola es ad-valorem y está tijada en el 14%.
4/ Impuesto gravado para la Cámara de Comercio ala tasa de CFAF 75/ton. sobre arroz. azúcar y cemento. CFAF 150 por tonelada sobre productos de metal. CFAF 3.000 por vehículo. y
CFAF 500/ton. para otras importaciones.
5/ La tasa es de 10% para mijo y sorgo, y 20°% para cebolla, papas. bananas. cigarrillos y arroz.
6/ Impuesto especítico que oscila entre CFAF 200 a CFAF 1.500 por rubro. Aplicado a lana y tejido de pelo fino. sábanas y manteles, productos del tabaco y bebidas alcohólicas.
La tasa es de CFAF 5.000 por camión para camiones que transportan 1.5 toneladas de mercadería.
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La contribución del sector público
a la competitividad de la economía chilena.
Eficacia y eficiencia del gasto público en I+D+D.*

Wally Meza San Martín **
Raúl Núñez Brantes***

I. Introducción

1.1. Justificación

En la actualidad Chile enfrenta un escenario externo mejor de lo pre-
visto en años anteriores, pero al mismo tiempo más complejo en
cuanto a la competitividad que debe enfrentar. Lo primero es el re-
sultado de importantes recursos fiscales dispuestos en forma per-
manente, los cuales están destinados a estimular la inversión, el
empleo, la innovación y la productividad; lo segundo es porque al
igual que Chile, otros países han entrado al ruedo internacional con
estrategias agresivas que obligan a poner atención en los factores
productivos y competitivos estructurales de la economía nacional.
Realizar un cambio de esta magnitud. donde proponemos cambiar
el enfoque de "hacer gobierno", exige conducir una estricta discipli-
na fiscal en cuanto a la elaboración y ejecución presupuestaria, mi-
diendo en el tiempo el impacto macroeconómico de las medidas
adoptadas, y a establecer exigentes criterios para resguardar el uso
eficiente de los recursos 1.

` El presente trabajo obtuvo una Mención Especial en el Premio Anual ASIP del año
2006 que otorga la Asociación Internacional de Presupuesto Público.**

 Ingeniero Comercial — Economista Consultor Senior.***
 Ingeniero Civil Mecánico. MBA — Consultor Senior.

1 "Aprovechemos la oportunidad. Asumamos el desafío del crecimiento". Septiembre
de 2006. Patricio Arrau et col.
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La política fiscal —que se ha venido administrando desde el año
2000—, consistente en la confección de un presupuesto anual sobre
la base de una contabilidad estructural, debe perfeccionar sus me-
canismos de generación y control de indicadores de gestión y resul-
tado apuntando a priorizar el impacto del gasto público antes que la
sola eficiencia en su ejecución.

El grueso de esta nueva disponibilidad de recursos se debe des-
tinar a impulsar un fuerte crecimiento de la inversión, del empleo y
de la productividad sobre la base de una agenda concreta que re-
duzca los riesgos de su captura por parte de sectores específicos y
cuya aplicación sea gradual, cuidando minimizar la ocurrencia de
efectos macroeconómicos no deseados. Específicamente, un grupo
de 20 economistas de distintas corrientes políticas ha propuesto
(2006):

• El financiamiento de una reforma profunda del Estado que incor-
pore criterios de eficacia y eficiencia en la gestión y mayor flexi-
bilidad operativa al interior del aparato público que no responda
a la contingencia mediática, que es el que finalmente decide la
tercera parte de la demanda agregada de la economía.

• Un potente impulso a la inversión y la innovación incluyendo un
aumento de la inversión en educación y capacitación, con el pro-
pósito de fortalecer el capital humano nacional, aplicando un pro-
grama de reducción gradual de los impuestos que en la actuali-
dad traban el crecimiento de la actividad económica y la genera-
ción de empleos.

La pronta aplicación de un programa dirigido a elevar la produc-
tividad e impulsar la inversión no solo redundará en un paulatino au-
mento del crecimiento potencial de la economía nacional —y la co-
rrespondiente creación de bienestar duradero—, sino que es el me-
jor modo de levantar las expectativas racionales y superar el inespe-
rado debilitamiento de la actividad económica registrado en el bienio
2005-2006. Tomado en cuenta el desafío de mejorar la productividad
de los trabajadores chilenos. es fundamental el fortalecimiento de la
inversión en capital humano mediante una reingeniería de la educa-
ción a todo nivel a fin de incrementar la competitividad de los edu-
candos nacionales frente a sus pares extranjeros.

Un requisito básico que se debe cumplir para financiar nuevos
gastos fiscales, es la reforma del aparato estatal. Esto implica revi-
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sar los procedimientos de evaluación y gestión de los diversos pro-
gramas de gasto público, y de las leyes que lo soportan como el Es-
tatuto Administrativo y el sinceramiento de la dotación real versus la
necesaria para el Estado en el cumplimiento de sus funciones, y per-
feccionar consecuentemente los criterios para su focalización priori-
zando áreas de alto impacto productivo y competitivo y no solo me-
diático, de manera de asegurar un uso eficaz y eficiente de los re-
cursos públicos. El incremento de la mayor productividad originada
por una reforma del Estado no se limita al impacto directo en el me-
jor uso de los recursos fiscales, sino que genera importantes bene-
ficios en eficiencia en el sector privado, al reducirse el peso ocasio-
nado por una carga burocrática que, en la mayoría de los casos, so-
lo traba la iniciativa privada.

1.2 Objetivos del Estudio

Los objetivos del presente estudio son:

• Poner a disposición de los agentes económicos públicos y priva-
dos, especialmente empresarios, un análisis sistemático de los
principales instrumentos existentes para impulsar la competitivi-
dad de la economía nacional.

• Establecer la contribución y el apoyo que están recibiendo activi-
dades como el fomento de las exportaciones, estudios de prein-
versión, investigaciones tecnológicas, etc.

• Precisar sectores o actividades que posean insuficiente apoyo fi-
nanciero y, finalmente, describir algunas dificultades que se han
presentado en la colocación de los créditos y subvenciones, ta-
les como incapacidad económica para cubrir parte de la inver-
sión, investigaciones tecnológicas, etc.

A través del desarrollo de estos puntos se entrega una amplia vi-
sión sobre el potencial de los instrumentos disponibles con que
cuentan distintas instituciones públicas para el fomento y financia-
ción de programas y proyectos vinculados al fortalecimiento de la
competitividad nacional en un escenario globalizado; estableciendo
la información relacionada con las líneas de apoyo financiero vigen-
tes hasta la fecha, la cual se presenta en forma ordenada por cada
institución de fomento y financiera encargada de administrar los re-
cursos disponibles para líneas y acciones de apoyo.
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II. Políticas e instrumentos gubernamentales para fortalecer
la competitividd e incentivar la innovación 2 en Chile

2.1. Gobierno Central

2.1.1. Plan de medidas para potenciar el crecimiento económico
del país 3

Bajo el lema "Chile compite", el Gobierno Central enmarcó un con-
junto de medidas administrativas, proyectos de ley en curso y en es-
pera (como la reforma al mercado de capitales II y la implementa-
ción de los tribunales tributarios), y algunas modificaciones tributa-
rias complementarias. Una de las iniciativas más esperada por los
gremios empresariales, era la reducción anual de la tasa del im-
puesto a los timbres y estampillas del 1,6% actual, pasando por
1,5% en 2007 y 1,35% en 2008, para terminar en 1,2% en 2009. So-
bre la base de que la entrega de créditos está subiendo a una tasa
más alta que el Producto Interno Bruto (PIB) —14.0% versus 5,0%—
la autoridad descartó que esta medida implique una menor recauda-
ción, pues el incremento de los créditos lo compensaría. El gobier-
no agrupó la batería de quince medidas en cuatro grandes ejes: em-
prendimiento; tecnología y competitividad; mercado de capitales e
institucionalidad para el crecimiento (ver Cuadro N° 1).

2 Innovacíón (del latín Innovado). f. Creación o modificación de un producto. y su in-
troducción en un mercado.
Innovar (del latín Innovare) tr. Mudar o alterar algo. introduciendo novedades.
(Del diccionario de la Real Academia de la Lengua Española www.rae.es  )
3 Orientó su agenda para lo que resta del año. Velasco lanza plan de 15 medidas pa-
ra potenciar crecimíento. Diario La Segunda. Míércoles, 19 de julio. 2006.
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Cuadro N2 1
Plan Chile compite 4

Emprendimiento Tecnología y
competitividad

Mercado de
capitales

Institucionalidad
para el crecimiento

1. Facílidades para
el cumplimiento
tríbutario.
Julio 2006:
Se dicta la resolución
que facílita el pago de
deudas tributarias. fa-
cultando a Tesorería a
reducir hasta en 80%
las multas e intereses
a quienes salden sus
compromisos.

1. Incentivo a la
adopcíón de nuevas
tecnologías.
Agosto 2006:
Se envía al Congreso
el proyecto de ley que
uniforma en 15% el
impuesto a la importa-
ción de software. pa-
tentes y asesorías
tecnológicas.

1. Reformas al mer-
cado de capitales.
Agosto 2006:
Se reactiva el trámite
legislativo del proyec-
to MKII, centrado en
tres áreas: tinancia-
miento de nuevos
proyectos, seguridad
en el mercado de va-
lores y desarrollo del
mercado de capitales.

1. Responsabilidad
fiscal.
Segundo semestre
2006:
La aprobación del
proyecto de ley de
Responsabilidad Fis-
cal que permitirá la
puesta en marcha de
los nuevos Fondos de
Estabilización Econó-
mica y Social y de
Reserva de
Pensiones.

2. Perfeccionamiento
y reduccíón del
Impuesto de
Tímbres y
Estampillas.
Agosto 2006:
Se ingresa en el
Congreso el proyecto
de ley que evita el
pago de este impues-
to a las reprograma-
ciones y reduce
gradualmente la tasa
hasta 1,2% para
nuevas operaciones.

2. Subsidio a
inversíón privada en
I+D.
Septíembre 2006:
Se envía al Congreso
el proyecto de ley que
subsidia en 35% la
inversión en I+D reali-
zada por empresas
en conjunto con
universidades y
centros de ínvestiga-
ción acreditados.

2. Internacionaliza-
cíón del peso.
Segundo semestre
2006:
Se implementan nor-
mas que permiten a
extranjeros emitir bo-
nos en pesos en
Chile con el objetivo
de desarrollar un
mercado internacional
para instrumentos
financieros en pesos.

2. Libre competen-
cia.
Julío 2006:
Se califica con Urgen-
cia Simple el proyecto
de ley que fortalece el
Tribunal de Defensa
de la Líbre Competen-
cia y la Fiscalía Na-
cional Económíca.

Continúa en página siguiente

4 Orientó su agenda para lo que resta del año. Velasco lanza plan de 15 medidas pa-
ra potencíar crecímiento. Diario La Segunda. Miércoles, 19 de julio, 2006.
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3. Fortalecimiento
del Fondo de Garan-
tía para Pequeños
Empresarios (Fopa-
ge)
Julio 2006:
Se ingresa al Congreso
un proyecto que perfec-
ciona su operación y au-
menta su patrimonio.
permitiendo un incre-
mento de 46% en las
operaciones.

3. Institucionalidad
para la innovación.
Julio 2006:
Se califica con Urgen-
cia Simple el proyecto
de ley que crea el
Fondo y el Consejo
Nacional de Innova-
ción.

3. Integración finan-
cíera.
Segundo semestre
2006:
Se impulsan iniciati-
vas que profundizan
el mercado de deriva-
dos y que permiten a
extranjeros transar
sus valores en Chile.

3. Tríbunales tributa-
rios.
Septíembre 2006: Se
reactiva el trámite le-
gislativo del proyecto
de ley que crea Tribu-
nales Tributarios, con
indicaciones que ga-
ranticen tanto la de-
fensa de los derechos
de los contribuyentes
como la recaudación
tiscal.

4. Simplificación tri-
butaria para mícro y
pequeños contribu-
yentes.
Julio 2006:
Se califica con Urgen-
cia Simple esta inicia-
tiva. que reduce los
costos asociados al
cumplimiento tributa-
rio para este sector.

4. Comité de merca-
do de capítales.
Segundo semestre
2006: Se renueva el
trabajo de la instancia
integrada por SVS—S-
BIF— SAFP—Banco
Central y Hacienda,
para diseñar políticas
de desarrollo de mer-
cados financieros y lle-
var a cabo consultas
con el sector privado
sobre estas materias.

5. Reconocímiento
expedito del finan-
ciamíento de obras
viales de uso públi-
co. Agosto 2006:
El Servicio de Im-
puestos Internos. SII,
dicta una norma de
carácter general que
permite de manera
expedita el reconoci-
miento como gasto
para fines del impues-
to a la renta a los
aportes efectuados
por empresas para
financiar infraestructu-
ra vial de beneficios
públicos.
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2.1.2. Proyecto que subsidia la inversión en investigación
y desarrollo 5
El gobierno firmó en 2006 un proyecto de ley que subsidia la inver-
sión en Investigación, Desarrollo y Difusión (I+D+D), la que busca
incentivar la investigación en I+D+D realizada por el sector privado,
fortaleciendo la innovación tecnológica en las estrategias empresa-
riales. No obstante, en el caso de CORFO es posible que exista una
parálisis en la presentación de proyectos realmente innovativos ya
que las prioridades cambian año a año sin un lineamiento estratégi-
co claro, a lo que se agrega que muchos evaluadores de proyectos
no tienen los conocimientos para realizar este trabajo y terminan
asignando los recursos en una suerte de cuoteo presupuestario.

2.1.3. Chile define prioridades de innovación para el mediano
y largo plazo 6
A mediados del año 2006 el Consejo Nacional de Innovación para la
Competitividad (CNIC, con dependencia directa de la presidencia)
definió once pilares en la nueva Estrategia Nacional de Innovación.
Los temas son variados y van desde el desarrollo de la instituciona-
lidad, la distinta focalización de los instrumentos de asignación de
recursos públicos, y el fomento de la innovación en empresas y re-
giones de todo el país. Una de las principales debilidades que iden-
tificó el Consejo para realizar esta estrategia es la falta de conexión
de las empresas con las universidades y otros centros de I+D+D; y
la falta de "brokers" tecnológicos, que generen vinculaciones entre
ambos conjuntos de actores. Otro pilar de apoyo es la creación de
mecanismos para evaluar los resultados del Sistema Nacional de In-
novación.

2.1.4. Lineamientos programáticos de la política agroalimentaria
y forestal chilena 7
La política agroalimentaria y forestal para el período 2006-2010,
comprende seis ejes rectores:

5 Presídente firmó el proyecto de ley que subsidia Inversión en I+D. Díario La Segun-
da. 27 de Septiembre de 2006.
6 Chile define prioridades de Innovación para próximos años. www.emol.cl Economía
y Negocios. Miércoles 10 de Julio de 2006.
7 Lineamientos de la Política Agroalimentaria y Forestal Chilena. Ministerio de Agricul-
tura. Gobierno de Chíle. Mayo 2006. Chile en el Mundo. www.gobiernochile.cl
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a. Consolidar a Chile como potencia agroalimentaria
b. Provocar un desarrollo de carácter inclusivo
c. Adecuar y modernizar la institucionalidad pública silvoagrope-

cuaria ajustàndola a los nuevos escenarios internacionales
d. Contribuir a ampliar y diversificar la matriz energética de Chile,

promoviendo la generación de energía a partir de fuentes reno-
vables (agroenergía y biocombustibles)

e. Programa Nacional de Fomento al Riego
f. Promover el uso sustentable de los recursos naturales renova-

bles y la protección de la biodiversidad

Chile ha asumido los acuerdos surgidos de la Cumbre de la Tie-
rra y las Convenciones de Cambio Climático y de Biodiversidad pero
con un alto grado de interpretación local, casi oportunista, cediendo
ràpidamente ante grupos de presión social. El marco jurídico intema-
cional circunscribe el escenario para desarrollar una legislación na-
cional que considere la preservación y uso sustentable de los recur-
sos naturales renovables y la protección de la biodiversidad; pero es-
to va a implicar una revisión completa de las políticas y prácticas sec-
toriales, las que admitan la persecución efectiva de los delitos "con-
tra la biodiversidad" que incluyan el seguimiento y anulación de las
amenazas que afectan a la misma, lo que implicará el uso de las fuer-
zas armadas y con aplicación de fuerza mortal si fuese necesario.

2.1.5. La acción del Servicio Agrícola Ganadero, SAG 8 :
Objetivos estratégicos

• Mantener y mejorar la situación fito y zoosanitaria nacional con
miras a respaldar el esfuerzo productivo y exportador del país,
mediante la vigilancia, mitigación al ingreso de enfermedades
exóticas, de plagas cuarentenarias y de especies invasoras, el
manejo de emergencias y el control de plagas y enfermedades
de importancia económica de acuerdo a las prioridades de la po-
lítica silvoagropecuaria del país.

• Proteger, mantener y acrecentar el estado y la condición de los
recursos naturales renovables, base de la producción agrope-

8 Servícío Agrícola y Ganadero. SAG. Gobierno de Chile. Ministerío de Agrícultura.
www.sag.gob.cl 
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cuaria, el medio ambiente y la biodiversidad asociada que la con-
forman, asegurando, a través de su manejo y utilización, su sus-
tentabilidad.

• Implementar aspectos de calidad agroalimentaria relacionados
con productos de origen animal, vegetal e insumos agricolas, se-
gún lo establecido en las normas legales y reglamentarias del
Servicio, contribuyendo al desarrollo agropecuario del país, con-
solidando y profundizando la inserción internacional del país con
la finalidad de facilitar el intercambio de productos de origen ani-
mal y vegetal, de acuerdo a las exigencias de bioseguridad de
los mercados y la normativa en esa materia.

2.2. Ámbíto de acción proteccíón agrícola 9

2.2.1 Acciones específicas

a. Exportaciones agrícolas y forestales
b. Plaguicidas y fertilizantes
c. Sistema Nacional de Vigilancia Fitosanitaria Forestal y de Control
Oficial de Plagas 10

d. Proyecto de la Plaga de la Mosca de la Fruta
e. Vigilancia agrícola
f. Defensa agrícola: a) Prefrontera; b) Frontera y c) Post Frontera
g. Viñas y vinos

2.2.2. Ámbitos de acción protección pecuaria 11

a. Sanidad animal.
b. Registro de insumos pecuarios.
c. Inspección de la inocuidad de los alimentos.
d. Fiscalización Ley de la Carne.
e. Certificación de exportaciones.
f. Comercio exterior.

9 Servicio Agrícola y Ganadera. SAG. Gobierno de Chile. Ministerio de Agrícultura
www.sag.gob.cl .
10 Servicio Agrícola y Ganadera. SAG. Gobierno de Chile. Ministerio de Agricultura.
www.say.gób.cl.
11 Servício Agrícola y Ganadera. SAG. Gobierno de Chile. Ministerio de Agricultura.
www.sag.gob.cl .



60 Asociacíón Internacional de Presupuesto Público - ASIP

2.2.3. Protección de los recursos naturales renovables 12

Su objetivo general es orientar la gestión de los recursos naturales
de forma que los productos del sector sean más competitivos. des-
de la perspectiva del cumplimiento de la legislación ambiental y la
sustentabilidad de los procesos.

2.2.4. Departamento laboratorios y estaciones cuarentenarias

Su misión es apoyar, mediante una red de laboratorios internos y ex-
ternos a nivel nacional, la labor de los departamentos técnicos en el
diagnóstico fito y zoosanitario, en materias ambientales, de calidad
(semillas) e inocuidad, fortaleciendo el comercio interno y externo
del país.

2.3. Sistema Nacional de Acreditación de Terceros 13

El Sistema Nacional de Acreditación de Terceros es el medio defini-
do por el SAG para la incorporación de personas externas a la ins-
titución como apoyo para la ejecución de actividades en el marco de
programas oficiales, con el objetivo de optimizar el uso de los recur-
sos y de ampliar la cobertura. capacidad y eficiencia de los servicios
prestados por el SAG.

2.4. Ministerio de Economía

2.4.1. ChileCompra: Sislema de Compras y Contratación Pública 14

El Estado chileno es el mayor poder comprador del país, lo cual se
encuentra doblemente regulado en la Ley de Presupuesto (en cuan-
to a partidas y montos) y en la Ley de Compras del Estado (para los
mecanismos y procedimientos). A causa de que esta herramienta
apunta a hacer más transparente el proceso de compras del Estado
y sus órganos, aún es débil en cuanto a los criterios de selección de

12 Servicio Agrícola y Ganadera, SAG. Gobierno de Chile. Ministerio de Agricultura.
www.sag.gob.cl .
13 Sistema Nacional de Acreditación de Terceros. Servicio Agrícola y Ganadera. SAG.
Gobierno de Chile. Ministerio de Agricultura. www.sag.gob.cl .
14 Chilecompra. Sistema de Compras y Contratación Pública. www.chilecompra.cl .



La contribución del sector público a la competitividad de la economía chilena 61

bienes y servicios (por costo o selección de la oferta más barata, en
detrimento de otras consideraciones técnicas o cualitativas): ade-
más. no considera la variable temporal en la ejecución del presu-
puesto, esto es, se produce históricamente una concentración de
adquisiciones hacia fin de año a causa de la falta de ejecución pre-
via con el consiguiente efecto en la calidad y oportunidad de los bie-
nes y servicios adquiridos. El Sistema necesita perfeccionarse para
evitar distorsiones en su aplicación, pero más importante aún. debe
conducir a una revisión de la lógica de la elaboración presupuesta-
ria y de los criterios de adquisiciones incluyendo elementos como la
obligatoriedad de uso de infraestructura local por sobre la foránea,
ya que muchas veces ésta es desarrollada y mantenida con recur-
sos del mismo Estado.

2.4.2 Rotulación de transgénicos 15: normas y obligatoriedad
de la rotulación

La iniciativa legal que busca etiquetar productos que los incorporan
está próxima a convertirse en Ley de la República 21 . En la práctica,
la normativa significará agregar a la lista de componentes de los ali-
mentos la leyenda respectiva que indica que el producto contiene X
o Y transgénicos. De acuerdo con la legislación aplicable, será obli-
gatoria la rotulación en productos que contengan algún componen-
te transgénico en un porcentaje igual o superior a un límite especifi-
cado, aspecto particularmente sensible cuando no se cuenta con la-
boratorios que monitoreen y fiscalicen muestras rutinariamente, en
particular al nivel de detectar trazas de transgénicos o que puedan
efectivamente identificar transgenia sintética de la mutación natural.
La única forma de rastrear materias primas transgénícas es que
el producto contenga ADN o proteínas sintetizadas a partir de
ADN de otras especies, o que se encuentren marcadas con biotra-
zadores, tecnología que aun se encuentra en desarrollo en los más
avanzados laboratorios de I+D.

15 Ingeniería genética: Diputados aprueban rotular transgénicos. La iniciativa. que exi-
girá contenido de maíz o soya genéticamente modificados. presenta obstáculos de
aplicación. Columna Ciencia y Tecnología. Diario El Mercurio. Jueves 22 de Junio,
2006. Autora: Lilian Duery A.
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2.5. Mínísterio de Educacíón, MINEDUC

2.5.1. Visión de una política de formación técnica 16

Resulta clave generar una política y una estrategia para mejorar la
calidad y la cobertura de la formación técnica, que incluya y articule
los distintos niveles formales, la capacitación laboral y el reconoci-
miento de los aprendizajes que derivan de las experiencias de tra-
bajo de las personas, para contribuir a mejorar la competitividad y el
desarrollo económico del país. Se ha convertido en una meta estra-
tégica garantizar una formación que otorgue las competencias, tan-
to técnicas como personales —incluyendo ética—, para aumentar sus
oportunidades de aprender e insertarse en el Chile global.

En el Sistema de Formación Técnica se consideran las experien-
cias formales e informales de aprendizaje, una de cuyas expresio-
nes es la experiencia laboral acreditable, que debe ser vinculada
con los niveles formales de Formación Técnica posibilitando el de-
sarrollo de trayectorias de las personas. Ello implicará:

• La formación en oficios para las personas adultas que nivelan
Educación Básica.

• La formación de técnicos de nivel medio, para jóvenes y adultos
del sistema escolar que estudien en liceos técnicos-profesiona-
les y en educación de adultos.

• La formación de técnicos de nivel superior, para quienes estudien
en Centros de Formación Técnica, Institutos Profesionales y Uni-
versidades.

• La capacitación laboral impartida en Organismos Técnicos de
Capacitación (OTEC) 17 .

El Ministerio de Educación asume el compromiso de promover,
normar cuando y donde corresponda y entregar los apoyos e instru-

16 Estrategia Bicentenario. Más y Mejores Técnicos para Chile. CHILE CALIFICA.
Educación. Nuestra Riqueza. Gobierno de Chile. Minísterio de Educación 2006. Serie
Bicentenario.
17 Esto requiere una importante tarea de coordinación y acuerdo con el SENCE, don-
de las institucíones públicas, tanto MINEDUC como MINTRAB, organicen una oferta
pertinente y atractiva a las necesidades de las personas que demandan formación en
el país.
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mentos que permitan el desarrollo de los distintos niveles de la For-
mación Técnica. No obstante. se debe recordar que las OTEO de-
penden funcionalmente de SENCE-MINTRAB y no de MINEDUC,
por lo que un esfuerzo en la coordinación de estos programas ten-
dría un enorme impacto.

2.5.2. Situación de la formación iécnica en el país 18

La perspectiva desde la cual se debe analizar la situación de la for-
mación técnica en el país debe incluir la descripción de los princi-
pales cambios en curso y de los problemas importantes que toda-
vía persisten. desde la perspectiva de la creación de un Sistema de
Formación Técnica que apunte a la formación permanente de las
personas.

a. Los cambios a un esquema de competencias laborales y de la
evaluación del desempeño.

b. Avances en la formación inicial de docentes técnicos y perfeccio-
namiento de profesores en servicio.

c. Mecanismos de aseguramiento de la calidad de la Formación
Técnica
• Acreditación de especialidades técnicas en Enseñanza Media
Técnica Profesional.
• La Comisión Nacional de Acreditación.

d. Avances en el mejoramiento de espacios y equipamiento para la
Formación Técnica (secundaria y superior)

e. Avances en el mejoramiento de los servicios de información
f. Avances en liceos de Educación Media Técnico Profesional.

2.5.3. Problemas y desafíos para la construcción de un Sistema
de Formación Técnica

a. Necesidad de ampliar la cobertura y mejorar la equidad en el ac-
ceso ya que Chile presenta la peculiaridad de un crecimiento
acelerado de la cobertura de técnico de nivel medio y un lento
crecimiento de la técnico superior.

18 Estrategia Bicentenarío. Más y Mejores Técnicos para Chile. CHILECALIFICA.
Educación. Nuestra Riqueza. Gobierno de Chíle. Ministerio de Educación 2006. Serie
Bicentenario.
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b. Necesidad de profundizar la pertinencia de los programas de for-
mación, en relación con las competencias requeridas por el mun-
do productivo presente y futuro, dotando a los planificadores de
herramientas que permitan anticipar la demanda.

c. Necesidad de consolidar la vinculación de instituciones del mun-
do de la Formación Técnica y el mundo productivo público y pri-
vado.

d. Insuficiencia en ofertas de formación inicial y continua de docen-
tes técnicos y de evaluación de su desempeño.

e. Insuficiencia de espacios y medios para la enseñanza técnica
efectiva.

f. Necesidad de profundizar y articular los mecanismos de asegu-
ramiento de la calidad de la Formación Técnica.

g. Insuficiencia de información sobre la oferta y demanda del mer-
cado laboral y del sistema formativo.

h. La ausencia de una política de financiamiento integrada.
i. Ausencia de una institucionalidad de la formación técnica en el

Ministerio de Educación.

2.5.4. Propuesta de estrategia 79

Establecer una oferta de Formación Técnica para jóvenes y adultos,
de calidad. pertinente y oportuna frente a la demanda del desarrollo,
integrando a todos los niveles educativos, y articulada con la capa-
citación laboral. Esto dentro de un marco de Formación Permanen-
te de personas.

• Mejorar la calidad, oportunidad y pertinencia de la Formación Téc-
nica, orientándola a un enfoque de competencias, y que reconoz-
ca lo adquirido en la formación laboral (aprender haciendo).

• Mejorar las oportunidades de acceso a la Formación Técnica a
los sectores más pobres de la población.

• Generar una institucionalidad capaz de establecer y sostener un
sistema de Formación Técnica en el marco de la educación per-
manente de las personas.

19 Estrategia Bicentenario. Más y Mejores Técnicos para Chile. CHILECALIFICA.
Educación. Nuestra Riqueza. Gobiemo de Chile. Ministerio de Educación 2006. Serie
Bícentenario.
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Ill. Políticas, instrumentos, programas especiales, fomento,
transferencia, apoyo y difusión para fortalecer e incrementar
la calidad, la innovación y la competitividad

3.1. Una nueva política de fomento productivo

Los sucesivos gobiernos que ha tenido Chile desde la administra-
ción Aylwin han destacado que la productividad implica innovación,
impulsando, con diverso ímpetu y éxito, una política de fomento pro-
ductivo, innovación y desarrollo activo, con una gran colaboración
pública-privada, en que participan empresas, universidades 20 , cen-
tros de investigación y agencias estatales a través de estímulos fo-
calizados.

Entre las medidas se ha considerado la creación de las Agencias
Regionales de Desarrollo Productivo, una ventanilla digital única pa-
ra realizar trámites, y el proyecto de ley que establece un sistema
simplificado de tributación para las PYME. No obstante, se debe
destacar la pesada carga burocrática que deben soportar los ciuda-
danos. Por ejemplo, la prontitud con la que el Estado exige, pero en
la contraparte es posible encontrar la falta de ejecución porque el
funcionario está "con licencia" o "de vacaciones", no teniendo nadie
más la autoridad para aprobar el trámite.

3.1.1. Agencias Regionales de Desarrollo Productivo 21

Creado el marco legal para instalar las Agencias Regionales de De-
sarrollo Productivo, lideradas por un Consejo Estratégico Público-
Privado, cada agencia contará con un Comité Ejecutivo, conforma-
do por expertos de primer nivel en materia de desarrollo productivo.
Sus funciones se darán en torno a tres ejes: Agendas Regionales de
Desarrollo Productivo, Cadenas Productivas Regionales y Locales
(clusters) y Sistemas de Información sobre Oportunidades Producti-
vas. Estas agencias fijarán prioridades y coordinarán los esfuerzos

20 En este punto sería importante una revisíón de las políticas en uso en el sistema
universitario chileno, donde se privilegia el " paper-ismo" antesque los intereses de las
empresas, lo cual desincentiva la partícipacíón de estas últimas. Algo similar ocurre
con la participación de académicos en actividades de interés nacional. que no es re-
conocida para efectos de evaluación.
2i Una Nueva Política de Fomento Productivo. Gobierno de Chile. SERCOTEC.
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de todos los programas públicos de fomento que operan en cada
una de las regiones de Chile.

3.1.2. Portal del Emprendimiento 22

El gobierno, a través del Ministerio de Economía, definió que
SERCOTEC es el administrador del Portal del Emprendimiento,
que constituye el acceso compartido del conjunto de instituciones
públicas y privadas al sistema que apoye el emprendimiento a distin-
ta escala. Acortar las brechas de acceso de los micros y pequeños
empresarios al financiamiento, mejorar su competitividad y fomentar
la cultura del emprendimiento (www.portalemprendimiento.cl ).

3.1.3. El nuevo foco de SERCOTEC

Según autodefinición, el principal desafío para el servicio es ser par-
te de la política pública de democratización de la economía. El énfa-
sis lo ponen en el concepto de "crecimiento con equidad", esto es:
"...A la pequeña empresa no sólo hay que dirigirle un conjunto de
instrumentos, sino hay que situarla en el contexto de que lo que re-
presenta para la sociedad". La PYME es el principal empleador del
país al generar el 62,6% del empleo privado; sin embargo, su parti-
cipación en las ventas es bajo (12,9%), lo mismo que su peso en el
total de exportaciones (3,9%). El asunto es que de la calidad y can-
tidad de ingresos, trabajo, tecnología e innovación que genere este
segmento, dependen las condiciones de vida de una gran cantidad
de ciudadanos.

3.2. SERCOTEC 23

3.2.1. SERCOTEC y cuál es su objetivo básico

El Servicio de Cooperación Técnica, SERCOTEC, es una filial de
CORFO. Su tarea central es apoyar iniciativas de mejoramiento de

22 Para una mayor información se recomienda consultar: Una Nueva Política de Fo-
mento Productivo. SERCOTEC.
23 Chile crece con la Pequeña Empresa. Gobierno de Chile. SERCOTEC.
www.sercotec.cl .
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la competitividad de las micro y pequeñas empresas y fortalecer la
capacidad de gestión de sus empresarios. Su objetivo es contribuir
a que las empresas de menor tamaño conformen un sector dinámi-
co de la economía que aporte significativamente al aumento de la
producción, a la creación de mejores empleos, al desarrollo local, a
la superación de la pobreza y a una mejor distribución de los ingre-
sos. SERCOTEC trabaja impulsando proyectos productivos y de
servicios en alianza con organizaciones gremiales de empresarios,
municipios y demás organismos públicos que apoyan el desarrollo
de las micro y pequeñas empresas. Los proyectos son administra-
dos por propios empresarios y cofinanciados entre éstos y las insti-
tuciones de fomento.

3.2.2. Sectores productivos apoyados

SERCOTEC apoya a los microempresarios de todos los sectores en
el desarrollo asociativo de sus negocios y en la gestión de sus em-
presas, por medio de asesorías técnicas especializadas y la captu-
ra de oportunidades de negocios, facilitándoles el acceso al crédito
y su incorporación a redes de información y de apoyo empresaria-
les. El Servicio ha concentrado sus proyectos en los sectores de tu-
rismo; artesanía; madera y muebles; pesca artesanal; y comercio
detallista.

3.2.3. Principales líneas de acción

• Acceso al crédito.
• Fortalecimiento municipal.
• Tecnologías de información (www.redsercotec.cl ).
• Fortalecimiento de organizaciones gremiales y empresariales.
• Emprendimiento.

3.2.4. Capital semilla 24

El Capital semilla de SERCOTEC es un aporte en dinero a la inver-
sión de microempresarios y de emprendedores para la puesta en

24 Capital semilla. Gobierno de Chile. SERCOTEC.
www.sercotec.cr www.redsercotec.cl ; sercotec@sercotec.cl: http://oirs.sercotec_cl.
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marcha y/o ampliación de nuevos negocios. Su incorporación permi-
te hacer realidad proyectos con reales probabilidades de éxito co-
mercial y de generación de empleo. El monto mínimo de entrega de
recursos es de $ 650 mil y el máximo es de $ 5 millones, con cofi-
nanciamiento de los empresarios, aportando en las áreas de:

• Desarrollo de prototipos (modelos de prueba) y/o productos.
• Gastos de puesta en marcha.
• Habilitación de infraestructura (equipamiento de local de produc-

ción).
• Adquisición de máquinas y equipos.
• Capital de trabajo.
• Gastos de comercialización.

3.3. Instrumentos y programas de apoyo de CORFO 25

3.3.1. Productividad, Calidad y Asociatividad 26

En el marco de fortalecer la competitividad de las empresas nacio-
nales, CORFO realiza una acción tendiente a elevar la calidad y la
productividad de éstos y del sistema productivo, a través del mejo-
ramiento de la gestión y la conformación de alianzas empresariales,
actuando en forma coordinada con el ámbito público y privado. Por
medio de sus instrumentos de fomento a la calidad y la productivi-
dad, CORFO aporta recursos a las empresas, fundamentalmente a
las pequeñas y medianas, para:

• El mejoramiento de la gestión empresarial.
• La creación y reforzamiento de alianzas empresariales.
• El fortalecimiento de las relaciones entre las empresas y su en-

torno.
• La generación de nuevos negocios en sectores con potencial de

desarrollo.

25 Para una mayor información se recomienda consultar: CORFO 2005. Acercando El
Futuro. Parte III. Instrumentos y Programas de Apoyo. Gobierno de Chile. CORFO.
www.corfo.cl .
26 Calidad y Productividad. Fomento a la Calidad. CORFO. Gobierno de Chile. 13 de
Enero. 2005.
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a. Instrumento de Fomento de la Calidad
b. Proyecto Asociativo de Fomento (PROFO)
c. Programa de Desarrollo de Proveedores (PDP)
d. Programa Territorial Integrado (PTI)
e. Programa de Fomento al Cine y la Industria Audiovisual
f. Fondo de Desarrollo y Modemización de Microempresas

3.3.2. Inversión 27

Para aumentar la competitividad del sistema productivo. CORFO
contribuye a facilitar el acceso de las empresas a fuentes de finan-
ciamiento adecuados para sus requerimientos de inversión y de co-
mercialización, en condiciones especiales de tasas y plazos, y con
modalidades de cobertura de riesgo. Con ello complementa la ope-
ración del mercado financiero, en aspectos donde existen carencias
que constituyen limitaciones para las empresas medianas y peque-
ñas. obstaculizando su crecimiento o impidiendo la materialización
de iniciativas de mayor riesgo. No obstante, esta herramienta debe
perfeccionarse ya que muchas veces la cobertura no es apropiable
por el beneficiario sino por el operador, que ve securitizada su ope-
ración.

a. Financiamiento de Operaciones de Leasing para PYME.
b. Financiamiento de Operaciones de Factoring para PYME.
c. Financiamiento de Inversiones de la PYME, incluidas las líneas

de apoyo a la inversión multisectorial, medioambiental y en regio-
nes.
• Inversión multisectorial.
• Inversión regiones.
• Inversión medioambiente.

d. Financiamiento al comprador extranjero de bienes durables y
servicios de ingeniería chilenos y financiamiento para exporta-
dores

e. Coberturas de préstamos para exportación e inversiones
• Cobertura a Préstamos Bancarios de Pre y Post Embarque
a Exportadores (COBEX).

27 CORFO 2005. Acercando El Futuro Parte III. Instrumentos y Programas de Apoyo.
CORFO. www.corfo.cl .
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• Cobertura a préstamos bancarios para inversiones en regiones
(Sucoinversión)

f. Microcrédito
g. Financiamiento para Estudios Superiores 28

• Crédito CORFO para Estudios de Pregrado.
• Crédito CORFO para Estudios de Postgrado.

h. Capital de riesgo a través de Fondos de Inversión
i. Programa TODOCHILE de promoción y atracción de inversiones

regiones
j. Programa de atracción de inversiones de alta tecnología

3.3.3. Innovación Tecnológica (INNOVA CHlLE) 29 : áreas de trabajo

a. Apoyo a la innovación empresarial (productos y procesos)
b. Apoyo al emprendimiento innovador
c. Apoyo a la transferencia tecnológica
d. Apoyo a los proyectos de interés público

3.3.4. Mejoramiento empresarial 30

CORFO ayuda a mejorar la gestión y operación de pequeñas y me-
dianas empresas nacionales para que puedan competir con mayo-
res posibilidades del éxito en los mercados y satisfacer las necesi-
dades de sus clientes a través de un Fomento a la Calidad (certifi-
cación). No obstante lo atractivo, este fondo presenta varios aspec-
tos que deben ser revisados. sobre todo aquellos relacionados con
la calidad técnica de la consultoría (registro llevado actualmente al
Instituto Nacional de Normalización, cuya matriz de negocio hace
que trate de rentabilizar el registro de consultores) y de la certifica-
ción (con un componente que ha sido muy cuestionado por el con-

28 Cabe destacar que muchos bancos no saben operar con estos recursos y los tra-
mitan como créditos de consumo, produciendo una distorsíón en el mercado ya que
el operador ve securitizada la operación en desmedro del estudíante. Muchas veces
la única concesión se produce con un mínimo período de gracia al momento de co-
menzar el servicio de la deuda.
29 COREO 2005. Acercando El Futuro Parte III. Instrumentos y Programas de Apoyo.
COREO. www.corfo.cl .
39 Guía de Programas para PYMES. Gobierno de Chile. CORFO. Diario La Tercera.
Agosto. 2006.
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junto de casas certificadoras presentes y ha ido posicionando una
certificación cada vez màs desprestigiada).

3.3.5. Apoyo a la Producción Limpia 31

a. Crédito para respaldo energético de PYMEs
b. Cofinanciamiento a estudios de preinversión medioambiental
c. Crédito CORFO inversión medioambiente

3.3.6. Innovación y emprendimienlo 32

La innovación está ligada de manera indisoluble al emprendimiento.
Ella es la vía que les permite a los emprendedores aprovechar un
cambio como una oportunidad para crear un producto o servicio, co-
mo también mejorar los ya existentes.

• El crecimiento está determinado por la mayor productividad total
de los factores. El factor de mayor impacto sobre la productividad
es la innovación tecnológica.

• Innovar es una estrategia indispensable para la supervivencia
económica de cualquier empresa en las actuales economías de
mercado.

• La innovación es importante, pues tiene como resultado, además
del mejoramiento o creación de nuevos productos y servicios, ge-
nerar, como externalidad fundamental, nuevos conocimientos y
capacidades que quedan disponibles para enfrentar nuevos de-
safíos en el futuro.

3.3.7. Aprendiendo de ta experiencia extranjera y de empresas
líderes en el mundo

Una de las razones que determinan la falta de capacidad de em-
prendimiento e innovación. además de las culturales, tiene que ver
con la escasa información o acceso a ella de una gran masa de mi-
cro y pequeños empresarios, tal que permita mejorar sus procesos
productivos. Esto implica que mientras hay empresarios que tienen

31 Apoyo a la Producción Limpia. Gobierno de Chile. CORFO 2005. www.corfo.cl
32 Guía del Emprendímiento. Gobierno de Chile. CORFO INNOVA Chile. Diario El
Mercurio. Julio de 2006. www.corfo.cl .
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acceso a tecnologías y otras maneras de hacer las cosas que los
ponen en clara ventaja competitiva, también hay otros que muchas
veces, por falta de recursos o simplemente de información, no cuen-
tan con esas oportunidades. CORFO se ha percatado de que mu-
chas tecnologías no se incorporan porque los empresarios no entran
en contacto directo con ellas, aun cuando CORFO mismo no es un
buen difusor de estas herramientas. De hecho, por cultura organiza-
cional, no fomenta el uso de los proyectos que apoya a través de
sus herramientas y deja esto al arbitrio del mercado.

La creación del Comité INNOVA Chile tiene por objetivo profun-
dizar los procesos de transferencia tecnológica, no sólo para quie-
nes realizan acciones específicas, sino que permite al empresariado
chileno crear redes y alianzas productivas y potenciar la respectiva
industria. De esta manera. con los instrumentos del Área de Difusión
y Transferencia Tecnológica de INNOVA Chile, se busca potenciar el
acceso de los empresarios a distintos tipos de tecnologías, entendi-
das éstas como "formas de hacer las cosas", que les permitirán
agregar valor a sus procesos productivos. CORFO facilita la realiza-
ción de diferentes actividades a fin de recabar información y trans-
ferirla a los interesados:

• Misiones tecnológicas.
• Consultoría especializada.
• Pasantías tecnológicas.
• Centros de Transferencia y Difusión Tecnológica (CDT).
• Programas de difusión tecnológica.

3.3.8. Redes de capitales-ángeles 33

El emprendimiento de un proyecto innovador requiere de capital pa-
ra avanzar CORFO contribuye a la creación de redes de capitalistas
para que inviertan en negocios innovadores con alto potencial de
crecimiento. Los inversionistas "ángeles" son personas naturales o
jurídicas que buscan invertir en negocios emergentes a cambio de
participación accionaria. Se trata de personas que asumen riesgos
económicos incentivados por el éxito técnico y comercial de un pro-

33 Guía del Emprendímiento. CORFO INNOVA Chile. Diario Et Mercurio. Julio de
2.006. www.corfo.cl 
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yecto innovador. Por eso sus aportes incluyen financiamiento, tras-
paso de experiencia empresarial y contactos (Capital Inteligente).
INNOVA Chile cofinancia proyectos para la organización, formaliza-
ción y operación de redes de capitalistas ángeles en Chile, median-
te la constitución de una nueva entidad con personalidad jurídica.

3.3.9. Negocios tecnológicos

COREO otorga apoyo para comercializar desarrollos de vanguar-
dia. a través de Innova Chile, subsidiando actividades destinadas a
introducir en el mercado resultados o productos innovadores, cuyo
ingreso en general es complejo y requiere de un importante esfuer-
zo económico.

3.3. 10. Capital semilla

COREO, a través de Innova Chile, apoya a las personas que quie-
ren convertir su idea en un nuevo negocio mediante la dotación de
un capital semilla, un subsidio no reembolsable que incentiva la
creación, puesta en marcha y despegue de estos emprendimientos.
A un capital semilla pueden postular todas las iniciativas referidas a
productos o servicios técnicamente validados, que presenten una di-
ferencia significativa respecto de otros que ya están en el mercado,
que no hayan sido implementados en el país y que muestren opor-
tunidades comerciales, expectativas de rentabilidad y de crecimien-
to futuro.

3.3.11. lncubadoras de negocios 34

Las incubadoras son organismos destinados a poner a disposición
de los emprendedores redes y gestión de conocimientos para poten-
ciar sus habilidades y actitudes innovadoras.

3.3.12. Emprendimiento e innovación

Para COREO el proceso de emprender está ligado de manera indi-

34 Guía del Emprendimiento. CORFO INNOVA Chile. Diario El Mercurio. Julio de
2006 www.corfo.cl  
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soluble a la innovación, ya que en la raíz de todo emprendimiento se
encuentra la capacidad de transformar una idea en una oportunidad
creativa que posea un valor transable, es decir. en un nuevo produc-
to o servicio por el cual las personas están dispuestas a pagar. Ese
paso, del proyecto al nuevo negocio, generalmente resulta difícil de
transitar. El emprendimiento innovador implica mayor incertidumbre
y riesgo que la puesta en marcha de una actividad tradicional. Ello
determina que encuentre mayores obstáculos para acceder a finan-
ciamiento como el que otorga, por ejemplo, el sistema bancario.
Eso, sin contar con el necesario aprendizaje que el emprendedor
debe realizar en múltiples aspectos, tanto en torno a la gestión del
negocio como de su mercado y clientes.

3.4. CONICYT y FlA

CORFO no es la única entidad del Estado que provee fondos para
proyectos de desarrollo productivo; otros organismos, como
CONICYT y FIA, apoyan, desde sus respectivas áreas, el desarrollo
de una cultura innovadora en Chile. El Fondo de Innovación Agraria,
FIA, lleva proyectos de I+D en el sector silvoagropecuario, favore-
ciendo con ello la adopción de nuevas especies, el mejoramiento de
las existentes o de la incorporación de tecnología al sector.

En el área de ciencia y tecnología se destaca la Comisión Nacio-
nal Científica y Tecnológica, CONICYT. Los recursos que recibe im-
pulsan un importante proceso de modernización a nivel universita-
rio, potenciando las áreas de Formación de Capital humano Avanza-
do y Desarrollo Regional en Ciencia, entre otras. En la Formación de
Capital Humano, impulsa un plan estratégico nacional para diversi-
ficar la actual oferta de becas de que dispone en las distintas áreas
de las ciencias, priorizando determinadas líneas de especialización,
considerando que en CONICYT recae la Secretaria Ejecutiva del
Comité de Ministros de Becas de Postgrado recién creado.
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3.5. Instituto Nacíonal de Normalización, INN 35

3.5.1. Creación del INN: institucionalidad, funciones y labores

Fundación de derecho privado creada por CORFO bajo el nombre
de INDITECNOR y refundado como INN en 1973, es un organismo
técnico que tiene como líneas de trabajo la elaboración y difusión de
las normas chilenas (NCh), la acreditación y la coordinación de la
Red Nacional de Metrología.

Como organismo nacional de normas es miembro fundador de
ISO (Organización Internacional de Normalización), representante
de Chile ante el CIPM (Comité Intemacional de Pesos y Medidas) y
participante en la Cooperación Interamericana de Acreditación
(IAAC por sus siglas en inglés). Además, cabe destacar que las par-
ticularidades de ser una Fundación. hacen que la acreditación sea
una actividad apta para un spin off ya que es, desde el punto de vis-
ta técnico, una actividad privada.

Sus objetivos estratégicos (públicos) son contribuir al desarrollo
productivo del país y al Sistema Nacional de Calidad, apoyando a
entidades públicas y privadas en la aplicación, obtención y conoci-
miento de normas técnicas; y la administración técnica de la Red
Nacional de Metrología, organismo homólogo al Instituto Nacional
de Metrología de otros países, cuya principal característica es la
apropiabilidad pública de su gestión.

3.6. Programa de apoyo al emprendimiento 36

3.6.1. Dónde se desarrolla el Programa

El Programa se está desarrollando en 20 territorios de las 13 regio-
nes del país. De modo general, cada territorio está conformado por
un conjunto de comunas. En cada espacio territorial se definen pro-
yectos compartidos entre las empresas, las instituciones públicas y

36 Instituto Nacional de Normalización, INN. www.inn.cl
36 Para una mayor información se recomienda ver los siguientes documentos:
- Apoyo al Emprendimiento. Nuevos Instrumentos para generar Ingresos y Empleos.
Chile Emprende. FOSIS - SERCOTEC - INDAP - SENCE.
- Territorio:, que participan con Chile Emprende. Chile Emprende.www.chilenprende.cl
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los municipios. Sobre la base de concordar objetivos comunes de
desarrollo en el territorio de pueden establecer las redes de coope-
ración para alcanzarlos. de una manera propia, de acuerdo con la
gente, los recursos y las potencialidades de cada lugar.

3.6.2. Cuáles son las metas de Chile Emprende

El Programa Chile Emprende busca facilitar y potenciar el desarro-
llo de oportunidades de negocios para micro y pequeñas empresas
en territorios predefinidos en todas las regiones del país. Chile Em-
prende es una modalidad de trabajo que engloba tres aspiraciones
clave de una sociedad moderna: màs oportunidades, más empleo,
más participación.

• Lograr un desarrollo territorial más equilibrado.
• Impactar positivamente en la generación de empleo.
• Profundizar la participación y la democracia.

3.6.3. Cómo opera Chile Emprende 37

Chile Emprende promueve la cooperación entre los empresarios y la
conexión de éstos con los mercados, sobre la base de una gestión
participativa público-privada que se expresa en una mesa de traba-
jo por territorio y en un proyecto compartido. El Estado actúa en red
para poner el conjunto de instrumentos que opera de modo que las
oportunidades detectadas sean plenamente aprovechadas.

3.6.4. Quiènes participan en Chile Emprende

Los principales servicios públicos participantes son ocho distintos
ministerios y los siguientes servicios públicos: SERCOTEC, COR-
EO, FOSIS, SENCE, SUBDERE e INDAP. A éstos se suman los go-
biernos regionales; los empresarios, sus redes y organizaciones; y
los municipios de los territorios definidos. Las instituciones de fo-

37 Para una mayor información se recomienda ver los siguientes documentos:
- Apoyo al Emprendimiento. Nuevos Instrumentos para generar Ingresos y Empleos.
Chile Emprende. FOSIS — SERCOTEC — INDAP — SENCE.
- Territoríos que participan con Chile Emprende. Chile Emprende.
www.chilemprende.cl  
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mento que son parte de Chile Emprende cuentan con una glosa co-
mún que facilita la complementación de recursos e instrumentos,
cuestión que está contenida en la Ley de Presupuesto.

3.6.5. Apoyo al emprendimiento

La equidad y la generación de ingresos están íntimamente relacio-
nadas con las oportunidades de empleo, capacitación y de empren-
dimiento. Por eso, durante los primeros años del Siglo XXI se han
impulsado diversas iniciativas para estimular el trabajo por cuenta
propia, el fortalecimiento de micro y pequeñas empresas y la gene-
ración de nuevos negocios. Las MIPYMES (micro, pequeña y me-
diana empresa) estàn distribuidas en todo el territorio nacional, y 7
millones 500 mil personas obtienen su sustento de ellas, es decir,
más de la mitad de los chilenos sumando a los empresarios, sus tra-
bajadores y sus familias.

En el marco del Programa Chile Emprende se han diseñado ins-
trumentos para el desarrollo de iniciativas emprendedoras en sus
distintas fases de crecimiento, reconociendo en el emprendimiento
individual y colectivo una adecuada alternativa para quienes buscan
empleo o necesitan generar nuevos ingresos y perspectivas para
sus negocios. Los cuatro instrumentos a través de los cuales se ca-
nalizan dichos aportes, se pueden resumir en:

a. FOSIS - Empleo "Iniciativa Emprendedora "38

b. SERCOTEC "Capital Semilla"
c. INDAP "Emprendimiento Rural"
d. SENCE "FONCAP Microempresas"

38 Para una mayor información se recomienda ver los siguientes documentos:
- Apoyo al Emprendimiento. Nuevos Instrumentos para generar Ingresos y Empleos.
Chile Emprende. FOSIS - SERCOTEC - INDAP - SENCE.
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IV. Contribución del Gobierno Central a la competitividad
de la economía nacional

4.1. Financíamiento para internacionalizar la agricultura
chilena 39

El FIA ha dispuesto un importante incremento en los recursos dispo-
nibles para apoyar la internacionalización de la agricultura chilena,
que para al año 2006 ascienden a $ 600 millones. Los fondos se ca-
nalizan a través de concurso público "Internacionalización de Pro-
yectos de Innovación Agraria" y cuenta con financiamiento para rea-
lizar diferentes actividades, entre las que se cuentan: giras tecnoló-
gicas internacionales, asistir a eventos técnicos y ferias tecnológicas
en otros países. contratar consultores extranjeros, realizar eventos
técnicos o ferias tecnológicas internacionales, publicar documentos
técnicos, obtener becas para actividades de formación que se desa-
rrollen en el extranjero y financiar cursos o capacitaciones formales
con la participación de especialistas internacionales. Los proyectos
de innovación agraria que pueden postular pueden estar en ejecu-
ción en áreas como la agrícola, pecuaria, forestal o dulceacuícola,
incluyendo el sector agro—alimentario, lo cual le da el sentido de
continuidad que el sector requiere, ya que muchas veces los perío-
dos de maduración de los proyectos exceden largamente los plazos
convencionales establecidos (cuyo máximo es de 36 meses). Esta
iniciativa también apoya la organización y realización en Chile de ac-
tividades de formación que permitan adquirir competencias en ma-
nejo productivo, tecnológico y de gestión en el sector agrario y que
cuenten en su equipo docente con especialistas extranjeros.

4.2. Pro Chile

De acuerdo al rol, funciones y labores de PROCHILE, entidad de-
pendiente del Ministerio de Relaciones Exteriores del gobierno de
Chile, se han obtenido los logros y avances por intermedio de su
apoyo ala competitividad empresarial de la industria con manos chi-
lenas, que se resumen a continuación 40:

39 Diario Estrategia $ 600 Millones para Internacionalizar la Agricultura Chilena.
40 `'Chile, Sorprende. Siempre'. Chile aun Clic de Distancia. PROCHILE. Ministerio de
Relaciones Exteriores. MINREL. Julio. 2006.
www.prochile.cl;  www.chileinfo.com E-maíl: chileinfo@prochile.cl
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4.2.1. Comercio exterior: abierto e integrado

Chile es un país abierto al mundo y comprometido con el libre comer-
cio. En los últimos diez años ha desarrollado una creciente red de
acuerdos comerciales con Canadá, México, Unión Europea, Estados
Unidos, Corea, NAFTA, MERCOSUR, Bolivia, Colombia, Ecuador,
Perú, Panamá, Nueva Zelanda, Brunei, Singapur, India y China. Más
del 65,0% de los envíos chilenos se dirigen a estos mercados.

4.2.2. Chile proveedor de productos y servicios para el mundo

a. Alimentos y bebidas
• Agricultura orgánica: salud y cuidado del medioambiente.
• Vinos: el espíritu de los valles chilenos.
• Carnes de cerdo, aves, bovino y ovino: variedad y calidad ex-
cepcional.

b. Industria
• Envases: para la exportación.
• Muebles: diseño y calidad.
• Riqueza forestal: reserva de la biósfera mundial.

c. Servicios
• Tecnologías de información: a la cabeza de América Latina.
• Ingeniería y construcción: ejemplo exportador.
• Industria audiovisual: creciente desarrollo.

4.2.3. Inversiones País Plataforma

a. Inversión extranjera en Chile 41

El clima de negocios caracterizado por su estabilidad política, funda-
mentos macroeconómicos sólidos, inserción internacional, alto nivel
de conectividad y amplia disponibilidad de recursos humanos califi-
cados posiciona a Chile como una buena plataforma para exportar
bienes, servicios y tecnologías hacia el resto del mundo. En la actua-

41 "Chile. Sorprende. Siempre". Chíle a un Clíc de Distancia. PROCHILE. Ministerio
de Relaciones Exteriores, MINREL. Julio, 2006. www.prochíle.cl;  www.chileinfo.com
E-mail: chíleinfo@prochile.cl
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lidad, hay más de cuatro mil empresas extranjeras operando en Chi-
le. De hecho, el stock de inversión extranjera en Chile alcanzaba el
65.0% del PIB en 2003. comparado con 31,4% para los países en de-
sarrollo y 22,9% para el mundo. Entre 1974 y 2004, el sector Minería
captó el 32,6% de los ingresos brutos de IED que se materializaron
a través del Estatuto de Inversión Extranjera (D.L. 600). Le siguen
Electricidad, Gas y Agua (19,6%); Servicios (19,6%); Industria
(12,9%); Transporte y Comunicaciones (11.5%); Construcción (2,4%)
y Agricultura, Silvicultura y Pesca (0,5% cada uno). En tanto, los prin-
cipales países de origen de los capitales brutos al amparo del D.L.
600 durante el período 1974-2004 fueron Estados Unidos (29.2%),
seguido por España (23,4%), Canadá (14,2%), Reino Unido (8,9%),
Australia (3,8%) y Japón (3,0%).

b. Inversión directa de Chile en el exterior
Las empresas de retail concentran un tercio del total invertido en el
extranjero. Energía ocupó el segundo lugar. con una participación
de 25,0% en el año 2004. Más atrás le siguieron los sectores Indus-
trial y Forestal; con 15.0% y 10,0%, respectivamente.

4.3. Transporte y telecomunicaciones Conexión Global 42

Chile posee una sólida red de conexiones con el resto del mundo,
contando con líneas aéreas de excelente calidad. Se puede acceder
a prácticamente cualquier ciudad importante del país por vía aérea.

4.4. Medioambiente: creando conciencia 43

En general, las empresas exportadoras chilenas son respetuosas de
las normas ambientales y de calidad exigidas a nivel internacional y es-
tàn certificadas de acuerdo a estos requerimientos. Chile, como expor-
tador, ha integrado tempranamente los conceptos relacionados con las
Buenas Prácticas Agrícolas y de Manufacturas. HACCP, y las Cadenas
de la Trazabilidad. Estos procedimientos garantizan productos sanos,
inocuos y cuidado por el medio ambiente.

42 "Id def 41".
43 "Chile. Sorprende. Siempre". Chile a un Clic de Distancia. PROCHILE. Minísterio
de Relaciones Exteríores, MINREL. Julio, 2006.
www.prochile.cl; www.chileinfo.com E-maíl. chileinfo@prochile.cl
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V. Contribución del sector público a la competitividad nacional

5.1. Corporacíón de Fomento de la Producción de Chíle, CORFO.

5.1.1. Programa de Desarrollo de Proveedores (PDP) 44

Crear una alianza estratégica entre cliente — proveedor tal que re-
dunde en un beneficio mutuo implica inyectar una serie de mejoras
en la gestión. Por ejemplo, se puede llegar a un sistema de gestión
de inventarios just ln Time (JIT) que lleva a reducir las mermas por
almacenamiento y el lucro cesante del espacio usado en bodegaje,
o a tener rutas de despacho exclusivas que permitan disminuir el
riesgo de pérdidas por transporte.

5.1.2. Microcrédito

CORFO ha dispuesto de esta línea para afiliados a cajas de com-
pensación y sus cargas, socios de cooperativas de ahorro y crédito;
entre otras entidades no bancarias, financia inversiones y capital de
trabajo.

5.1.3. Programas especiales

Evaluar la factibilidad de un proyecto de Inversión en Riego y Medio
Ambiente es una herramienta fundamental antes de la creación o
ampliación de cualquier negocio. CORFO subvenciona la etapa de
preinversión en el ámbito del riego y el medioambiente. El riego, co-
mo factor productivo, es uno de los principales insumos para el de-
sarrollo de la agricultura nacional. Para ayudar a los pequeños y me-
dianos productores agrícolas a acceder a infraestructura y sistema
de riego tecnificado. el Estado otorga un subsidio para obras meno-
res de riego y drenaje, previsto en la Ley 18.450 y que opera me-
diante un sistema de concurso público.

5.1.4. Programa audiovisual

Iniciativa conjunta del Consejo Nacional de la Cultura y las Artes,

44 Guía de Programas para PYMES. CORFO. Diario La Tercera. Agosto. 2006.
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PROCHILE y COREO, enmarcada en un esfuerzo estratégico por
apoyar el desarrollo de nuevos negocios para la industria audiovi-
sual chilena.

5.1.5. Crédito COREO Exportación 45

a. Apoyo a la PYME Exportadora.
b. Crédito COREO para Exportación.

5.1.6. Apoyar a las PYMES en la generación de riqueza para
el país 46

COREO está constantemente revisando y mejorando las herramien-
tas de apoyo diseñadas para las PYMES, actores relevantes para el
crecimiento económico del país ya que constituyen una fuente de
generación de empleo, y son, dentro de los márgenes que permite
la estructura sociocultural del país, flexibles y dan espacio al em-
prendimiento.

5.1.7. Financiamiento de largo plazo

De acuerdo a COREO, una inversión productiva, la construcción de
una instalación, la compra de maquinarias y equipos, en general to-
da inversión en inventarios fijos, normalmente tiene retornos al cabo
de varios años. Por eso es importante que el empresario o empre-
sarial PYME determine muy bien el horizonte del proyecto y el pun-
to de rentabilización. de modo que los flujos de ingresos proyecta-
dos de su negocio calcen con los plazos de pago de crédito que to-
me para realizar la inversión.

5.1.8. El enfoque de COREO a la PYME

A modo de ejemplo de la forma en que COREO interviene en el mer-
cado, en el año 2005 un total de 18.753 empresas recibieron sub-
venciones. De éstas, 44,0% corresponde a la clasificación PYME
(pequeña y mediana), porcentaje que sube al 97,09%, si se incluye

45 Guía de Programas para PYMES. CORFO.
46 Guía de Programas para PYMES. COREO.
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a las microempresas, abarcando el segmento de empresas de me-
nor tamaño, es destacado en cuanto a montos: dichas subvenciones
totalizaron $ 27.718 millones. A esta cifra se suman subvenciones
indirectas por otros $ 13.913 millones, destinadas a programas que
benefician a conglomerados de empresas, a un sector productivo o
a un territorio. Todos estos aportes se orientaron a apoyar básica-
mente tres ámbitos de la actividad empresarial; Fomento a la Cali-
dad y Productividad, Innovación y Atracción de Inversiones. 47

Gráfico N° 1
Empresas beneficiarias de Corfo al 2005

5.2. Evolución y uso de recursos públicos totales para
fomento productivo período 1990-2004

CORFO ha entregado recursos públicos no reembolsables por un to-
tal de millones $ 263.185,1 (de 2003) para fomento productivo, co-
rrespondiente al período 1990 a 2004, descontando el Reintegro
Simplificado de Exportaciones (RSE), instrumento de fomento que
en 1990 era el más cuantioso y que actualmente está en su etapa fi-
nal de eliminación. Todos los instrumentos mostraron un gran au-
mento, al tiempo que el reintegro a exportadores presentaba un cier-

47 El detalle de los proyectos cofinanciados con aportes CORFO se puede encontrar
en las memorias institucionales.
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to estancamiento. En el período 2000-2004, mientras el SENCE
muestra 75,0% de aumento, el reintegro simplificado es un instru-
mento en proceso de eliminación, y se estima que en el año 2004 los
recursos entregados por este concepto sólo eran un cuarto de lo que
eran en el 2000. Por su parte, CORFO e INDAP representan montos
similares entre sí y bastante estables en los últimos años. Las otras
doce partidas muestran un crecimiento acelerado en la década del
noventa, una leve disminución el año 2000. una significativa alza en-
tre 2000 y 2003, y una reducción en el monto presupuestado para el
2004. La participación en el total de los recursos de fomento por mi-
nisterio en el 2004 se puede observar en el Gráfico N° 1.

Gráfico N° 2
Distribución por Ministerio de los recursos públicos para fomento

productivo (Año 2004)

Fuente: Evolución y Uso de los Recursos Públicos para Fomento Productivo. Capitulo II.
SERCOTEC.

Los recursos disponibles son entregados por ventanillas o a
través de concursos para empresas o proyectos de diferentes sec-
tores (incluyendo también las silvoagropecuarias) con excepción de
los subsidios directos agrícolas y silvícolas, sin que haya en este ca-
so actividades priorizadas de antemano o con cuotas preestableci-
das. Se puede apreciar que los empresarios privados del sector sil-
voagropecuario reciben fondos de fomento —sin competir con pro-
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yectos de otros sectores y sin compromiso de devolución— por cifras
entre $ 90.000 y $ 100.000 millones al año. Los empresarios mine-
ros y turísticos juntos reciben directamente apoyo por montos muy
inferiores (entre 2,0% y 3,0% del gasto total en fomento). Los dos
tercios restantes son de carácter multisectorial.

5.3. Recursos no reembolsables por institucíón
y tamaño de empresa

Fuente: Evolución y Uso de los Recursos Públicos para Fomento Productivo. Capítulo II.
SERCOTEC.

5.4 Lo que queda pendíente

El propósito de los cambios que se detallan es poner a Chile a la ca-
beza de la gestión tributaria, estimular la innovación y la inversión y
acelerar el crecimiento de la capacitad productiva48 . La propuesta
en materia tributaria es la siguiente:

• Acelerar la rebaja en el impuesto de timbres.

4B Documento "Senadores esperan contar con US$ 400 millones. Proponen un siste-
ma de innovación tecnolôgica'. 04 de mayo de 2.004. Diario Financiero.
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• Alivio en la tributación de la pequeña empresa.
• Estimulo tributario a la inversión.
• Estímulo tributario a la innovación tecnológica.
• Estímulo a la contratación de alto nivel.

Además, generalizar este beneficio para la innovación realizada
directamente por las empresas o en asociación con centros no uni-
versitarios y derogar el impuesto a las regalías, servicios profesiona-
les o software, excepto cuando pueda presumirse que tales opera-
ciones procuran eludir el impuesto adicional que grava las rentas de
inversión extranjera.

Estas propuestas están orientadas precisamente a mejorar la
competitividad de la economía chilena, y por tanto las industrias
orientadas a las exportaciones serían beneficiadas por este concep-
to. A su vez. los trabajadores se favorecerán con mejores oportuni-
dades de empleo y salario; y los consumidores, en general, se ve-
rán ampliamente beneficiados al mejorar su poder adquisitivo. Es
crucial perfeccionar las regulaciones ambientales, laborales y secto-
riales a fin de desencadenar un proceso de crecimiento en la pro-
ductividad y competitividad. No obstante, se debe destacar que ello
conlleva la revisión de las tareas y funciones de los distintos cuer-
pos del Estado, donde es fácil encontrar superposición de funciones
y prerrogativas, así como interpretaciones particulares de las prerro-
gativas de cada servicio, lo que lleva a confusión por parte de la au-
toridad o de un excesivo personalismo en el proceso decisional.

En este anàlisis se ha estimado que los ingresos provenientes de
los royalties se deben destinar al Fondo de Innovación que —ade-
más— debiera contar con los dineros que están en otros fondos que
cumplen fines parecidos. de modo de "construir una masa de recur-
sos de suficiente envergadura que permita cambiar el sentido del
desarrollo de esta economía hacia una mayor diversificación pro-
ductiva y con mayor valor agregado y mayor tecnología".

Hay que recordar que entre otros paradigmas, actualmente el
apoyo estatal a la innovación tecnológica en el sector privado forma
parte de un complejo tejido dedicado al fomento productivo, algunas
de cuyas características son la fragmentación, la compartimentaliza-
ción de la información, y la duplicidad de recursos, sin mencionar la
falta de obligatoriedad de usar la infraestructura generada con pro-
yectos previos. Es así que, de acuerdo a un catastro realizado por
el Ministerio de Economía en el año 2001, existían en ese momen-
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to 85 instrumentos activos. 49 Si bien los antecedentes estadísticos
muestran un avance real en el desarrollo productivo del país, diver-
sos especialistas sostienen que la gama de instrumentos disponi-
bles presenta deficiencias como las siguientes:

• Inercias presupuestarias, que se reflejan en la ineficiencia de las
asignaciones (perdiendo muchas veces la ventana de oportuni-
dad temporal);

• Recursos despilfarrados en proyectos improductivos (muchas
veces originados solo para asegurar la existencia de organismos
desperfilados o ineficientes);

• Horizontes de evaluación y apoyo demasiado estrechos con re-
lación a la duración real de los proyectos (como el sector silvíco-
la, donde un proyecto puede tomar 20 años);

• Descoordinación entre las instituciones que ofrecen los fondos
(desde todo punto de vista, incluyendo los criterios de evalua-
ción, información, etc.);

• Duplicidad de instrumentos para un mismo sector;
• Falta de coordinación y comunicación para usar la infraestructu-

ra y capacidades generadas por un proyecto determinado (se
crean herramientas que después mueren por falta de demanda .

ya que no se cumplen los requisitos funcionales básicos);
• Falta de capacidad de los organismos para realizar un análisis

técnico completo y sustentado (muchas veces los proyectos son
evaluados por personas o instituciones que responden a criterios
no técnicos o que simplemente carecen de las competencias ne-
cesarias para realizar dichos análisis);

• Falta de la adecuada difusión y de acceso a recursos adiciona-
les, para asegurar la sustentabilidad de largo plazo de la activi-
dad generada.

Según expertos, el problema se produce por la gran cantidad de
instrumentos disponibles que no tienen una adecuada evaluación o
seguimiento desde la institucionalidad pública, y para los cuales la
medición de impacto es prácticamente inexistente. Otro grave pro-

49 "Recursos fiscales se triplicaron entre 1990 y 2002. La Oferta de Instrumentos pa-
ra el Fomento Productivo: una Hidra de 85 Cabezas". 14 de Mayo de 2004. Diario Fi-
nanciero.
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blema es la confusión existente entre políticas de fomento producti-
vo y políticas sociales para los grupos más vulnerables, lo que ge-
nera la existencia de más de un fondo para un solo sector o que se
distraigan fondos de una función hacia otra, con la consiguiente pér-
dida y subutilización de recursos. Los recursos destinados a fomen-
to productivo se reparten en las áreas de:

• Promoción de la inversión e infraestructura productiva;
• Apoyo al desarrollo de la capacidad emprendedora;
• Diversificación de productos y servicios exportables;
• Acceso al financiamiento;
• Capacitación de los recursos humanos;
• Innovación y transferencia tecnológica;
• Acceso a la información;
• Apoyo a la asociatividad;
• Sistemas de intervención territorial.

Para ganar en el globalizado Siglo XXI hace falta imaginación y
atrevimiento, se debe desarrollar un modelo autóctono que dé cuen-
ta de las particularidades del país y de la diversidad y regionaliza-
ción de sus factores productivos, transformando de paso el Sistema
de Protección Social 50 en vista de que simultáneamente nos acerca-
mos a la estructura poblacional de los países desarrollados.

Por lo anterior, el Estado tiene que coordinar esfuerzos con em-
presarios, universidades y centros tecnológicos dedicados a la
I+D+D (Investigación, Desarrollo y Difusión). Incorporarse a la socie-
dad del conocimiento e innovación es difícil, en particular en países
donde socialmente nunca se ha privilegiado el riesgo. Para ello hay
que disponer de un muy buen nivel en la educación formal, para lue-
go reforzar el concepto y aplicación de la educación — capacitación
continua. Para ser sujeto activo de la globalización hay que mante-
ner los niveles de calificación de manera tal que las mareas del mun-
do no lo dejen atràs.

Existe consenso en que el crecimiento se genera por la acumu-
lación y gestión de los factores productivos: recursos humanos; re-
cursos financieros; y recursos tecnológicos (que comprenden la in-

s° Alejandro Foxley. "Cómo hacer dinero para que el país de un salto histórico. Anticí-
parse es el juego". Entrevísta. 04 de abril de 2004. Diario Financiero.
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formación y la infraestructura, entre los que incluimos los recursos
naturales renovables y no renovables), los que generan un desarro-
llo del estadio en que se encuentra la sociedad en cuestión. Sin em-
bargo, desde la visión clásica, la simple acumulación de estos fac-
tores no genera el máximo potencial de la economía nacional, en
particular cuando existen obstáculos o fricciones que impiden el uso
de los factores productivos indicados. La SOFOFA ha trabajado y
participado en pro de los propósitos descritos en una veintena de
proyectos de Ley y/o temas específicos, vinculados a la competitivi-
dad, donde destacan los siguientes tópicos muy vinculados a la
competitividad, como son:

• Desarrollo exportador;
• Educación;
• Eficiencia y eficacia del gasto público;
• Encadenamiento productivo.

Como nota anecdótica queda que el mismo Estado, y en particu-
lar el Gobierno, no fomenta el concepto de "intraempresario" (entre-
preneur) como motor de la innovación endógena. Muy por el contra-
rio, al no incentivar en forma real y efectiva el desarrollo de sus pro-
pios recursos humanos, nos encontramos ante una crisis de creci-
miento por "agotamiento genético", lo cual conlleva a que sistemáti-
camente los nuevos funcionarios estén insuficientemente prepara-
dos para enfrentar sus tareas ya que no han tenido un espacio pre-
vio para desarrollarse.
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VI. Conclusiones

Al revisar esta monografía, es fácil entender que aún hay oportuni-
dades de crecimiento en la medida que adoptemos un criterio más
abierto y expansivo con respecto a la integración de tecnologías
blandas y duras; pero esto implica también cambiar la óptica con la
que enfrentamos la matriz de productos y servicios disponibles para
los empresarios y otras partes interesadas. En este sentido, es evi-
dente la gran cantidad de traslapos que existen entre los distintos
instrumentos, lo que si bien es fácil de corregir, requiere sincerar los
objetivos de cada institución, reduciendo cuando no eliminando la
burocracia innecesaria que muchas veces se disfraza como contro-
les pero que en realidad no agregan valor al resultado final. Por
ejemplo, eliminando de las universidades el paperismo que condu-
ce a tratar de publicar todo los que los académicos realizan desin-
centivando de paso la participación de las universidades ya que el
empresariado. en lugar de ver la cuna del conocimiento, ve una fu-
ga de información.

6.1 Es un hecho que los actores activos y pasivos de la economía
chilena, es decir, tanto los sectores público, privado, la academia y,
en general, los ciudadanos, han aceptado la globalización como un
hecho cierto, aun cuando no compartan de ella. Lo más importante
es que todos están, desde su perspectiva, concientes de los costos
y beneficios que implica estar presentes en una economía global, de
la cual cada día es más difícil sustraerse.

6.2 Los agentes económicos nacionales están prestando atención
a las normas internacionales presentes en el comercio exterior. No
obstante existir una compenetración aparente con las reglas acorda-
das en el seno de la Organización Mundial del Comercio (OMC), aún
no se encuentra cimentada una cultura de la calidad, ya que muchas
veces las empresas solo ven en el cumplimiento de estas reglas un
elemento de marketing que no asocian con un proceso de mejora-
miento continuo real o de fondo. Esto hace que la posición de Chi-
le. lejos de estar consolidada, sea tremendamente vulnerable, ya
que en muchos casos se ha seleccionado al proveedor de servicios
tecnológicos (sean servicios de consultoría especializada, ensayos,
calibraciones o certificación por poner algunos ejemplos más críti-
cos) solo por un argumento de precio y no de calidad demostrable.
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6.3 El punto anterior hace necesario que sea el mismo Estado el
principal promotor de nuevas pràcticas, ya que, como se indicó an-
teriormente, es el principal poder comprador del país, por lo que su
conducta va a ser rápidamente seguida por otros actores más pe-
queños. No obstante, esto tendrá grandes implicancias pues conlle-
va la revisión de la lógica presupuestaria y de adquisición de bienes
y servicios.

6.4 Aun cuando se han presentado políticas e instrumentos especí-
ficos tanto por el Gobiemo Central como por diversas agencias gu-
bernamentales destinando recursos a fortalecer la competitividad
nacional en los mercados internos y externos, no es menos cierto
que han sufrido muchos cambios sin el necesario análisis y difusión,
quedando muchas veces la sensación de una suerte de voluntaris-
mo y una marcada tendencia a "dejar la firma" en lugar de propen-
der a políticas de Estado, las cuales se justifican como una "moder-
nización de las herramientas", uno de cuyos mayores ejemplos es la
CORFO, donde cada nuevo funcionario anhela dejar su impronta en
instrumentos que, mecánicamente, son muy similares a los anterio-
res y donde no siempre los criterios de asignación están estableci-
dos o son transparentes. Ante esto se podría oponer la disposición
en el más corto plazo de un sistema que permita medir la efectividad
y eficacia de cada uno de los proyectos apoyados por el Estado a
través de los distintos instrumentos de los que dispone, midiendo su
impacto cualitativa y cuantitativamente.

6.5 El sector privado, a través de sus organizaciones, también ha
apoyado las políticas gubernamentales con distintos grados de éxi-
to, pero abstrayéndose de ser un crítico frente a las desviaciones
que puede encontrar en el día a día. En este sentido cabe destacar
la importancia de un adecuado control presupuestario que no solo
dé cuenta de la eficacia en el gasto, sino también de su eficiencia,
sobre la base de indicadores claros y consecuentes con las capaci-
dades reales, y den debida cuenta de las oportunidades que el mer-
cado va creando. Esto implica necesariamente la independencia de
los directorios de los organismos que entregan recursos de los pa-
radigmas presentes en los primeros años del siglo, y la realización
de auditorias independientes y objetivas sobre el desarrollo de los
planes y programas, indicando las oportunidades de mejora que se
deben acometer. No obstante se debe señalar que esta acción cons-
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tituye un cambio sustancial de la forma en que muchos ven la ges-
tión pública, desligando de esta manera la función pública de la fun-
ción política.

6.6 Los economistas nacionales, cualquiera sea su preferencia en
la política contingente, han realizado macizos diagnósticos. apoyan-
do y proponiendo una visión prospectiva de nuevas ideas en pro de
que el país pueda enfrentar la competitividad nacional, pero con un
marcado sesgo a mantener la lógica de "la opción más barata". lo
cual conlleva intrínsecamente la semilla de la mediocridad. El hecho
de no participar otros expertos en estos debates hace que de por sí
estas propuestas no pasen del campo teórico, ya que no atacan las
causa raíz de la incapacidad de dar el salto al estadio de desarrollo.

6.7 Es preciso recalcar que un excesivo culto a la innovación tecno-
lógica no va a conducir necesariamente a un estadio de desarrollo
ya que en el proceso muchas veces se olvida que lo que se debe in-
novar es donde se es más conservador. Es màs, se puede llegar a
convertir a empresarios y funcionarios en adictos a la innovación sin
un objetivo nacional claro ni específico, olvidando de paso la razón
por la cual debemos innovar.

Finalmente, este trabajo no es sino un primer paso en estas ma-
terias y aún se debe realizar un importante esfuerzo que implique la
generación de propuestas que deben ser discutidas al más alto ni-
vel con la participación de especialistas hasta ahora ausentes de es-
tos temas, de tal manera que la generación de recambio aporte una
óptica diferente que la que inició estas discusiones en 1991. En es-
te sentido se deben realizar estudios de campo, desarrollar modelos
de comportamiento e integrar algoritmos que permitan, en distintos
escenarios, manejar más y mejor información para una toma de de-
cisiones racional. Así, el paso siguiente debería ser la generación de
un plan de trabajo que desemboque en un modelo de desarrollo a
implementar en el Chile del 2010.
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1. Introducción

Las motivaciones políticas y las consideraciones electorales pue-
den distorsionar la política fiscal. Un mecanismo propuesto a menu-
do para asegurar que las políticas de deuda no no se vean perjudi-
cadas por las influencias políticas es confiar en normas fiscales que
impongan límites sobre el uso no garantizado de las expansiones
fiscales. A veces se incluyen objetivos fiscales que comprenden le-
yes de presupuesto equilibrado y leyes que ponen un tope al tama-
ño del déficit permitido en las leyes de responsabilidad fiscal que
han sido adoptadas por muchos países latinoamericanos durante la
última década. Estas normas de política fiscal difieren en la medida
del desempeño fiscal que involucran (por ejemplo, un límite estric-
to o simplemente un objetivo) y en las disposiciones a tomar si los
objetivos no se cumplieran. La gama de indicadores de desempe-
ño incluyen el déficit presupuestario, la deuda y el gasto público en
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del BID.
" Grupo de los Veinticuatro.***
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diversos niveles del gobierno. Algunas de las normas permiten que
los márgenes sobre el objetivo o el promedio de tiempo brinden la
oportunidad de compensar las deficiencias, y muchas permiten la
posibilidad de desviarse en caso de crisis internacionales o desas-
tres naturales.

Algunos autores señalan que hay costos asociados con tal mar-
co político. Las normas son rígidas, porque esa es su naturaleza.
Bajo circunstancias excepcionales, tales como una recesión inusual-
mente severa, una crisis financiera o un desastre natural, puede ser
conveniente, para lograr la estabilización, recortar impuestos o in-
crementar la deuda pública en más que en el descenso económico
típico. Algunas normas incluyen "cláusulas de excepción" para hacer
frente a tales contingencias. Pero esto podría dar lugar a otros pro-
blemas. Aquellos políticos inclinados a usar el gasto público para
adelantar sus perspectivas de reelección estarán tentados a citar
una contingencia no prevista justificando un incremento discrecional
en el gasto cada vez que se aproxime una elección. Este problema
podrá ser mejorado asignando responsabilidad por declarar la exis-
tencia de una contingencia pertinente a un organismo apolítico e in-
dependiente. Sin embargo, en la práctica, es difícil delegar tales fun-
ciones a un organismo extra político.

Este documento discute si un país debe llevar a cabo la política
fiscal apuntando a un equilibrio fiscal estructural (o cíclicamente
ajustado). El documento está dividido en tres secciones. La primera
sección debate el concepto del equilibrio cíclicamente ajustado y se-
ñala problemas prácticos y conceptuales relacionados con la inter-
pretación y medición de un equilibrio cíclicamente ajustado. La se-
gunda sección debate la justificación teórica para tener una norma
fiscal en general y una norma definida en términos de un equilibrio
cíclicamente ajustado en particular. La tercera sección debate pro-
blemas prácticos y conceptuales resultantes de adoptar normas fis-
cales y normas que apuntan hacia el equilibrio estructural.

2. El equilibrio cíclicamente ajustado

Uno de los aspectos difíciles para evaluar la posición fiscal de un
país se relaciona con la necesidad de aislar los cambios en la polí-
tica del impacto de los cambios temporarios en las circunstancias
económicas (tales como la actividad económica, la inflación, las ta-
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sas de interés o los tipos de cambio). Por ejemplo. una aguda decli-
nación en el ritmo de la actividad puede conducir a un significativo
empeoramiento de la situación fiscal sin traer aparejada ninguna
medida discrecional. Si tal empeoramiento es considerado tempora-
rio —suponiendo que la declinación sea cíclica y que haya posibilida-
des de revertirla con rapidez— y haya financiamiento disponible, es
posible que las medidas correctivas no sean necesarias.

El papel de la actividad económica para influir sobre la posición
presupuestaria es reconocido en los marcos fiscales adoptados en
muchos países emergentes e industriales que llevan a cabo una ru-
tina y evaluación sistemática del impacto de los cambios en la acti-
vidad económica sobre el presupuesto. El papel de la actividad en
influir la posición presupuestaria del gobierno también es reconoci-
do a nivel intemacional. El FMI, la OCDE y la Comisión Europea pu-
blican regularmente cifras para los equilibrios cíclicamente ajusta-
dos de los respectivos países miembros.

Los equilibrios "estructurales" o `cíclicamente ajustados" son cal-
culados en general para remover el impacto del ciclo comercial so-
bre la situación fiscal y brindan un indicio estructural del equilibrio
que se abstrae de los efectos temporarios en el ritmo de actividad.
De este modo. el equilibrio cíclicamente ajustado pregunta: "¿qué
parte de los cambios en la posición fiscat se debe a cambios en el
entorno y qué parte a cambios en la política?"

Blanchard (1990) señala que hay cinco usos posibles del con-
cepto de equilibrio cíclicamente ajustado y que tener un indicador
con usos múltiples puede ser una fuente de confusión. Los cinco
usos puestos de relieve por Blanchard (1990) son: (i) como índice de
la política fiscal discrecional; (ii) como índice de la posición fiscal
permanente; (iii) como índice de cómo la política fiscal afecta a la
economía; (iv) como índice de la sustentabilidad fiscal; y (v) como
una meta política. Este documento se concentra en el último uso del
equilibrio cíclicamente ajustado.

Existen varios ejemplos de países que implícita o explícitamente
apuntan a un equilibrio cíclicamente ajustado. En Chile, por ejem-
plo, el gobierno apunta a un ''equilibrio estructural" que refleja el
ajuste del ingreso para la "brecha de la producción" como así tam-
bién para el precio del cobre (Franken, Lefort y Parrado, 2004; Va-
lenzuela, 2006). De igual modo, Polonia, reciente miembro de la
Unión Europea, incluye en su presupuesto anual una medida del
equilibrio cíclicamente ajustado. En el Pacto de Estabilidad y Creci-
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miento de la Unión Europea existen disposiciones que requieren
que los resultados fiscales sean cercanos al equilibrio o al superá-
vit en el mediano plazo, que se entiende como abarcando un ciclo
comercial completo. La regla de oro en el Código para la Estabilidad
Fiscal del Reino Unido establece que, a lo largo del ciclo económi-
co, el gobiemo tomará préstamos sólo para invertir y no para finan-
ciar el gasto corriente. 1

2.1 Problemas de interpretación

Antes de comentar los problemas prácticos asociados con la medi-
ción del equilibrio cíclicamente ajustado. vale la pena recapitular al-
gunas cuestiones con las cinco interpretaciones estándar del equili-
brio cíclicamente ajustado detalladas más arriba.

El equilibrio cíclicamente ajustado como medida de la política fis-
cal discrecional. Muy a menudo, los cambios en el equilibrio cíclica-
mente ajustado son interpretados como políticas discrecionales más
que no discrecionales. en oposición a las no discrecionales. Estas
últimas traen aparejada una respuesta automática de los componen-
tes presupuestarios al ambiente económico (por ejemplo, los ingre-
sos impositivos que responden a los ingresos, los pagos sociales
que responden al desempleo, el servicio de la deuda que responde
a las tasas de interés, etc.). Sin embargo, esta interpretación no es-
tá totalmente garantizada. Se puede argüir que la decisión, diga-
mos, de no modificar las tasas de impuestos ante los cambios gran-
des y observables en la base tributaria es tan discrecional como la
decisión de modificarlas. De este modo, las respuestas políticas "ac-
tivas" (o exógenas) versus las "pasivas" (endógenas) parecen una
descripción más precisa de lo que la corrección cíclica nos permite
estimar.

El equilibrio cíclicamente ajustado como medida de la postura
política estructural. Otra interpretación del equilibrio cíclicamente
ajustado, que posiblemente conduzca a error. es que representa un

1 Un modo más indirecto de tomar en cuenta los electos del ciclo en las normas fís-
cales es a través del uso de los fondos de contingencia, que liberan recursos para fi-
nanciar un déficit cíclicamente inducido o retirarlo de un superávit cíclicamente gene-
rado. Los ejemplos de países en los que existen tales fondos contracíclicos son Ar-
gentina. Perú y Estonia. En los Estados Unídos, la mayoría de los Estados tienen los
llamados "fondos para emergencias" (rainy-day funds).



Apuntando hacia el equilibrio estructural 	 97

cambio permanente ("estructural") en contraposición con un cambio
"temporario . ' (cíclico) en la posición política. Esta interpretación sur-
ge de la suposición de que los cambios cíclicos en la producción
consisten en desvíos transitorios al azar de una tendencia no fortui-
ta. Resulta claro que ante la presencia de shocks de tendencia for-
tuita y quebrantamientos estructurales, el equilibrio cíclicamente
ajustado no puede ser usado para desentrañar los componentes es-
tructurales de los cíclicos.

El equilibrio cíclicamente ajustado como indicador del impacto de
los shocks fiscales en la economía. Blanchard (1990) advierte nue-
vamente contra el uso del equilibro cíclicamente ajustado como me-
dida de cómo la política fiscal afecta las condiciones económicas. La
posibilidad de inferir el impacto de la política fiscal a partir de los
cambios en el equilibrio de un ejercicio mal fundado como, incluso
en el modelo multiplicador keynesiano más simple, cambios de pre-
supuesto equilibrados (es decir, cambios en los gastos equiparados
por cambios en el ingreso) implican un multiplicador de producción
unitario. Ninguna estadística simple como el equilibrio cíclicamente
ajustado puede compensar un modelo de política fiscal con equili-
brio general totalmente específico.

El equilibrio cíclicamente ajustado como indicador de la susten-
tabilidad fiscal. Esta es también una interpretación problemática por-
que cualquier superávit (primario) dado, ajustado o no, puede tener
implicancias muy distintas para la dinámica de la deuda y su solven-
cia, dependiendo de la relación entre la tasa de interés real, la tasa
de crecimiento de la economía, y la estructura de la deuda. Esto es
particularmente problemático en los países de mercados emergen-
tes, en donde los problemas de liquidez pueden convertirse pronto
en problemas de solvencia (Calvo, 2005). De este modo, basarse
exclusivamente en el equilibrio presupuestario no es sustituto para
un análisis completo de sustentabilidad de la deuda.

El equilibrio cíclicamente ajustado como meta política. Aquellos
que proponen metas en términos de equilibrio cíclicamente ajusta-
do alegan que los equilibrios cíclicamente ajustados son "buenos"
para la estabilización a corto plazo o para la estabilidad a largo pla-
zo (Blanchard, 1990). Las secciones 2 y 3 de este documento tra-
tarán esta cuestión en mayor detalle. Por el momento, vale la pena
señalar que si bien no existe argumento teórico para estas conclu-
siones, las implicancias políticas de esta interpretación parecen ser
similares al concepto popular que establece que "se debe permitir
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que los multiplicadores automáticos operen libremente". Sin embar-
go, existen pocos motivos para pensar que el ahorro público debe
estar en un nivel dado en promedio, o para pensar que los estabili-
zadores automáticos brindan la proporción óptima de estabiliza-
ción. En realidad, los multiplicadores automàticos operan en forma
muy diferente de país en país, dependiendo de la estructura de los
sistemas de gastos e impuestos y del volumen del gasto y los in-
gresos respecto del PBI (Patas y Mihov, 2001). Asimismo, los esta-
bilizadores automáticos amortiguan la economía contra los shocks
de la demanda, pero pueden ser improductivos si también amorti-
guan la respuesta de la economía a los shocks de la oferta (Blan-
chard, 2000).

2.2 Problemas de cálculo del equilibrio
cíclicamente ajustado

La implementación práctica del equilibrio cíclicamente ajustado es
simple en cuanto a concepto y en general comprende dos pasos. El
primer paso descompone la producción en componentes de tenden-
cia y de ciclo. El segundo paso estima el impacto del ciclo sobre el
presupuesto (véase Apéndice 1 para una descripción de esta meto-
dología de dos pasos).

Un primer problema con esta simple metodología de dos pasos
es que no considera varios factores que pueden afectar el equilibro
fiscal. En la metodología de dos pasos ilustrada en el Apéndice 1, la
única variable empleada para el ajuste es el PBI. Las condiciones
normales se identifican con aquellas prevalecientes cuando la pro-
ducción está en su nivel de tendencia o de potencial. El componen-
te cíclico del equilibrio fiscal se obtiene multiplicando la elasticidad
de la producción del presupuesto por los desvíos de la producción
de la tendencia/potencial (brecha de la producción). El equilibrio
ajustado se obtiene residualmente. Dicho procedimiento no tiene en
cuenta el hecho de que existen varias otras variables que también
afectan el presupuesto.

Cuatro variables que son particularmente importantes en los paí-
ses de los mercados emergentes son la inflación, la tasa de interés,
los precios de los commodities, y el tipo de cambio real. La inflación
tiene un efecto incierto sobre el presupuesto. Por una parte. el efec-
to de "lastre fiscal" eleva los ingresos por impuestos por el ajuste de
inflación incompleto de las escalas de impuestos. Por otra parte, el
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"efecto Tanzi" reduce el valor real de los ingresos impositivos por los
desfasajes en las cobranzas. Las tasas de interés son extremada-
mente volátiles en los mercados emergentes, y los saltos repentinos
en el riesgo país pueden llevar a cambios en el presupuesto que es-
tán completamente fuera del control de los responsables políticos
(por lo menos en el corto plazo). Una solución estándar para este
problema es concentrarse en el equilibrio primario.

Varios países de mercados emergentes son exportadores de
commodities, y las fluctuaciones en los precios de los commodities
internacionales pueden tener un fuerte impacto en sus presupues-
tos. Para ocuparse de esta cuestión, algunos países incorporaron
ajustes a los precios de los commodities en su marco de política f is-
cal. En Chile, por ejemplo, el gobierno central apunta hacia un equi-
librio estructural que refleje los ajustes no sólo para los efectos del
ingreso de la brecha de producción, sino también para aquellos que
surgen de los desvíos en el precio del cobre con respecto a un pre-
cio de referencia (véase Apéndice 2).

Las fluctuaciones del tipo de cambio real también afectan el pre-
supuesto de diversos modos. La reciente literatura sobre "Pecado
Original" y Dolarización con Responsabilidad, que se concentró en
el efecto valorización de la deuda expresada en dólares, ha mostra-
do que una depreciación importante del tipo de cambio real empuja
a los países hacia la insolvencia.

Por último, los cambios en el equilibrio cíclicamente ajustado se
producen a menudo debido a un desdoblamiento de las implicancias
presupuestarias de la legislación previa. Como ejemplos, considere-
mos las implicancias presupuestarias de los cambios políticos que
son implementados a través de un programa gradual pero predeter-
minado (por ejemplo, reducciones progresivas en las tasas de im-
puestos) o la ejecución gradual de un sistema de jubilación, por el
cual el gasto crece "automáticamente" durante unos años a medida
que maduran nuevos grupos de jubilados con reclamos mayores
que sus predecesores.

El segundo problema es que, aun si olvidáramos todas las com-
plicaciones detalladas más arriba, la implementación de una meto-
dología de dos pasos conceptualmente simple descripta en el Apén-
dice 1 está lejos de ser trivial. Discutimos ahora problemas con ca-
da uno de los dos pasos: descomposición entre tendencia y ciclo y
estimación de las elasticidades.
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2.2.1 Descomposición entre tendencia y ciclo

La producción potencial es igualada en general con la producción de
tendencia. Dado un nivel particular de producción potencial, la pro-
ducción real por encima de la potencial, es decir, una brecha de pro-
ducción positiva, significa que la situación presupuestaria puede ser
sin duda peor de lo que parece, dado que los ingresos son altos y el
gasto es bajo sólo por razones puramente cíclicas. De igual modo,
una brecha negativa implicaría que la situación presupuestaria pue-
de ser mejor que lo que parece dado que la posición presupuestaria
débil se debe en parte a una actividad más lenta.

En macroanálisis se realizan rutinariamente descomposiciones
ciclo-tendencia. La idea básica es descomponer la serie de tiempo
de producción en la suma de producción potencial y un desvío tran-
sitorio de la misma que se clasifica como ciclo:

Producción observada = Producción de tendencia + Ciclo

Este enfoque tiene una serie de problemas. Primero, dado que
las partes constituyentes —tendencia y ciclo— no se observan ràpida-
mente, cualquier descomposición debe necesariamente ser cons-
truida sobre un artilugio conceptual. De este modo, cualquier méto-
do que no siga la tendencia debe comenzar definiendo arbitraria-
mente de cierto modo lo que será considerado como tendencia y co-
mo ciclo, antes de que estos elementos se puedan estimar a partir
de los datos. Surgen. en consecuencia, dos problemas importantes:

a) Los diversos métodos que no siguen la tendencia propuestos en
la literatura tienen implicancias dràsticamente distintas para las
propiedades cíclicas de los datos (véase Canova, 1999).

b) Independientemente del método usado, la descomposición es
en general sensible al tiempo, en el sentido de que la descom-
posición puede cambiar sustancialmente, según (i) la extensión
del período de muestra; y (ii) las revisiones de datos (véase, por
ejemplo, la Figura 1 más adelante, para una ilustración de estos
efectos).

El método más común usado para extraer la tendencia de una
serie de tiempo es el filtro Hodrick-Prescott (HP) (Hodrick y Pres-
cott, 1977), que se aplica directamente a series de PBI o a facto-
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res de producción que se combinan luego en una función de pro-
ducción (en general Cobb-Douglas) usada para descomponer la
producción. 2

Existe extensa evidencia según la cual, independientemente de
la metodología utilizada, las estimaciones de las brechas de produc-
ción están en general sujetas a márgenes de error considerables,
especialmente al final del período de muestra. Sin duda, como se
señalara anteriormente, las revisiones de las estimaciones de bre-
cha son a menudo del mismo orden de magnitud y pueden incluso
superar la de la brecha misma (véase más adelante). Hay dos fuen-
tes de error principales en la estimación concurrente de la brecha de
producción:

Primero, existe la cuestión de la naturaleza preliminar de los da-
tos de producción disponibles en tiempo real. Las revisiones de da-
tos, que en general no son desdeñables, daràn naturalmente como
resultado revisiones de producción-brecha. Este problema, sin em-
bargo. acosarà a cualquier metodología para corregir el equilibrio en
cuanto a cambios en la actividad. Segundo, y más importante, la
mayoría de los métodos para estimar la tendencia o la producción
potencial en cualquier tiempo dado requieren observaciones a futu-
ro para diversos períodos más allá de ese tiempo. Esto es así por-
que la mayoría de las técnicas emplean filtros simétricos (es decir.
que miren hacia atrás y hacia delante). En la práctica, dado que las
futuras observaciones no están disponibles todavía en el momento
del càlculo. se usan filtros truncados para las observaciones más re-
cientes. A medida que las observaciones se tornan disponibles, se
revisa la tendencia pasada, y por lo tanto la brecha en la producción,
a menudo en forma sustancial.

Los problemas anteriores acosan a los países tanto de mercados

2 El filtro HP extrae la tendencia encontrando un acuerdo entre fluidez y adecuación
de la tendencia estimada a la serie real (los investigadores pueden controlar esta
compensación eligiendo un parámetro de fluidez). El filtro HP es uno de los dos mé-
todos usados por la Comisión Europea (CE) para generar cantidades cíclicamente
ajustadas. y es también parte integrante del otro método utilizado: el enfoque de pro-
ducción-función. En el enfoque de producción-función, las descomposiciones ciclo-
tendencia se realizan sobre series de mano de obra y productividad factor total (sin
distinción entre el capital real y el potencial). El enfoque Cobb-Douglas soporta la crí-
tica común que no puede acomodar el cambio en las proporciones del factor en la
producción.
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industriales como emergentes. 3 Sin embargo, en el último caso, el
concepto de una tendencia firme de lenta evolución alrededor de la
cual fluctúa la economía es en sí mismo difícil de determinar por la
presencia de los shocks más grandes, más frecuentes y más persis-
tentes. Por ejemplo, Aguiar y Gopinath (2004) muestran que, a dife-
rencia de las economías desarrolladas en las que la producción fluc-
túa alrededor de una tendencia relativamente estable, los shocks al
crecimiento de la tendencia son la fuente primaria de las fluctuacio-
nes en los mercados emergentes, tornando confusa la simple distin-
ción entre tendencia y ciclo.

La Figura 1 da un ejemplo de las implicancias de las revisiones
de datos para el cálculo de la brecha de producción en Brasil en
1990 estimado con el filtro HP estándar y usando los datos del World
Economic Outlook en cada punto del tiempo (véase FMI, 2004). El
gráfico muestra que la variabilidad de las revisiones en la brecha de
producción para el mismo año puede ser especialmente grande en
los años posteriores ala primera estimación. En 1990 la brecha se
estimó en —3,5%; dentro de los dos años se vio que era sólo del
—2%; y la estimación convergía sólo lentamente al —2,5% durante
los períodos subsiguientes. Cabe señalar que este cambio se pro-
dujo porque la revisión en estimaciones del nivel (y crecimiento) de
la producción no sólo modificaban los valores del nivel concreto, si-
no también provocaban una sustancial revisión de las estimaciones
de la producción potencial. En consecuencia, sólo los niveles pasa-
dos de la brecha se vieron afectados.

Tales grandes cambios en las estimaciones de la brecha de pro-
ducción conducirán obviamente a los cambios correspondientes en
las estimaciones de los equilibrios fiscales cíclicamente ajustados.
El FMI (2006) estima brechas para cada año basadas en la informa-
ción disponible en el momento utilizando las proyecciones WEO de
dos años disponibles en cada fecha para calcular la tendencia. Es-
ta estimación (la "brecha concurrente") se compara con la estima-
ción "final", que incorpora cinco años más de datos. Los resultados
se encuentran resumidos en el Cuadro 1. La revisión media absolu-

3 Diversos estudios han documentado las dificultades para estimar la brecha de pro-
ducción en tiempo real. Por ejemplo. para los EE.UU.. Orphanides y van Norden (2002)
muestran que las revisiones de brecha de producción son del mismo orden de magni-
tud que la brecha misma. Komaki (2003) llega a la misma conclusíón para Japón. y ad-
víerte contra el uso de estimacíones en tiempo real como base para la polítíca.
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ta (1,5) asciende al 47% de la brecha media absoluta (3,4). Alrede-
dor del 93% de la revisión se debe a revisiones de datos, y sólo el
restante 7% se debe a la extensión de la serie de datos. Las revisio-
nes son relativamente más grandes en los países del Hemisferio
Occidental, en donde ascienden al 90% de la brecha final absoluta,
y más pequeñas en Asia: 35% de la brecha final. Las revisiones de
la brecha en la producción se trasladan a las revisiones en el equili-
brio cíclicamente ajustado. González-Mínguez, Hernàndez de Cos y
del Río (2005) y el FMI (2006) ilustran el impacto de las revisiones
del PBI sobre los equilibrios cíclicamente ajustados para los miem-
bros de la UME al comparar estimaciones para los distintos años a
partir de dos publicaciones de la CE sólo separadas por seis meses:
la publicación de la Primavera 2003 y la publicación del Otoño 2003
(Cuadro 2). Las revisiones de brecha mínima (por ejemplo, las de
España) tienen un impacto significativo sobre los equilibrios cíclica-
mente ajustados para el año en curso y los subsiguientes.

2.2.2 Elasticidades presupuestarias

El segundo paso para el procedimiento estándar para calcular los
equilibrios cíclicamente ajustados requiere la estimación de las elas-
ticidades de la producción para los ingresos y los gastos. Estas es-
timaciones están sujetas a incertidumbre y pueden ser proclives a
quebrantamientos estructurales, dando como resultado cambios en
el equilibrio cíclicamente ajustado, incluso si las estimaciones en la
brecha de la producción no son revisadas.

En general, las elasticidades de ingresos y gastos se obtienen
haciendo retroceder la tasa de crecimiento de los rubros pertinentes
a la tasa de crecimiento de la producción. Las elasticidades calcula-
das de este modo son aplicadas luego a la brecha en la producción
para extraer los equilibrios cíclicamente ajustados. En principio, es-
te procedimiento, al desglosar el equilibrio estructural en sus com-
ponentes, permite un análisis del efecto de la composición de los
cambios de la producción sobre los ingresos y gastos por separado,
y esto brinda información útil. Esta metodología puede resultar va-
liosa cuando las elasticidades de ingresos y gastos cambian en di-
recciones opuestas. Supongamos que una reforma convierte al sis-
tema impositivo en menos progresivo y a los beneficios del desem-
pleo en màs generosos: el ingreso caerá menos y los gastos se ele-
varán más en una recesión, y lo opuesto ocurrirá en el caso de un
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período de bonanza. Si se emplean las estimaciones correctas, me-
jorará la confiabilidad del equilibrio estimado. Sin embargo, si las
elasticidades de los impuestos y los gastos cambiaran en dirección
similar, la estimación total se haría menos confiable.

Una cuestión similar surge de los efectos de los cambios en las
composiciones de la producción sobre las elasticidades del presu-
puesto. Momigliano y Staderini (1999), por ejemplo, calculan los va-
lores de la tendencia para las variables macroeconómicas que re-
presentan buenos sustitutos para las bases impositivas cuyo impac-
to en las finanzas públicas es particularmente grande. Sostienen
que los efectos de los cambios en la composición pueden ser gran-
des, socavando seriamente la confiabilidad de los procedimientos
globales y sostienen su argumento con evidencias desde Italia. Lan-
genus (1999) sostiene un punto similar en relación con Bélgica. El
cálculo del equilibrio cíclicamente ajustado basado en los valores de
la tendencia para los componentes del PBI es aplicado en general
por el Sistema Europeo de los Bancos Centrales. Si estos procedi-
mientos generan elasticidades de presupuesto que son más resis-
tentes a los quebrantamientos y a los cambios estructurales es, en
definitiva, la cuestión empírica que debemos tratar de resolver.

3. Caso del objetivo de equilibrio estructural

Acontecimientos recientes en los Estados Unidos, en donde el pre-
supuesto ha disminuido de un superávit a un déficit récord para
tiempos de paz, y en Europa, en donde se ha tenido que aflojar el
Pacto de Crecimiento y Estabilidad para adaptarse a las violaciones
sistemáticas del límite déficit/PBI por parte de los grandes países en
recesión, han renovado el interés por las restricciones instituciona-
les en la política fiscal.

Existe una gran variedad de normas fiscales. Algunas se concen-
tran en metas o normas numéricas y se aplican a diferentes sumas
globales (préstamos, gastos, equilibrio primario), mientras que otras
involucran requisitos de procedimiento y de transparencia. Las dife-
rencias adicionales incluyen el alcance de la cobertura (por ejemplo,
gobiemos federales y/o estatales), la presencia de cláusulas de ex-
cepción, y la presencia de sanciones explícitas. Muchos países tam-
bién han introducido marcos de presupuesto a mediano plazo y `le-
yes de responsabilidad fiscal" (véase FMI, 2006). Algunos autores
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han abogado incluso por la delegación de la política fiscal en Con-
sejos Fiscales independientes (Wyplosz, 2005), por razones seme-
jantes a la delegación de la política monetaria en Bancos Centrales
independientes.

Existen dos puntos de vista opuestos respecto de la convenien-
cia de dichas normas. Estos puntos de vista reflejan la compensa-
ción estàndar entre ganancia de credibilidad y pérdida de estabiliza-
ción que tales normas pueden traer aparejada. Los que se oponen
alegan que las normas fiscales limitan la capacidad del gobierno pa-
ra estabilizar la economía y alentar, de este modo, la prociclicalidad.
Esta idea se remonta a las críticas del Pacto Europeo de Crecimien-
to y Estabilidad (véase Buiter y otros, 1993). Poterba (1994), Alt y
Lowry (1994), y Roubini y Sachs (1989) documentan en qué forma
las restricciones fiscales inhiben la reacción de la política a los
shocks inesperados. En pocas palabras, cuando la economía es
golpeada por un mal shock, el tope de déficit (o deuda) / PBI se tor-
na obligatorio, y requiere un ajuste fiscal procíclico (mayores im-
puestos y/o recortes de gastos en una recesión).

Aquellos a favor de las normas alegan que. en lugar de ser be-
nevolentes, los gobiernos estàn sujetos a distorsiones políticas que
los hacen incurrir en déficits excesivos. Por lo tanto. las normas que
limitan la discreción política pueden alcanzar una senda intertempo-
ral conveniente de tasas impositivas y nivel sostenible de deuda y
reducir una fuente potencialmente importante de volatilidad macroe-
conómica.

En un marco simple Barro-Gordon, Manasse (2005) racionaliza la
idea de que los límites de déficit/PBI, que implican un castigo lineal
(fortuito) cuando son transgredidos, traen aparejada una compensa-
ción entre los beneficios de reducir la propensión al déficit promedio,
que se supone como políticamente motivada. y los costos de la esta-
bilización anterior (a los que se debe agregar el castigo esperado
cuando la estabilización requiera una violación del límite). Como re-
sultado de la restricción fiscal. la política óptima se convierte en con-
tingente respecto del Estado: en tiempos moderadamente malos, se
alcanza la restricción y el gobierno elige mantener la relación défi-
cit/PBI tan cerca como sea posible del límite para evitar el castigo (la
política fiscal es "acíclica"). Sin embargo, durante depresiones eco-
nómicas, el costo de la estabilización antedicha supera el castigo es-
perado por quebrantar la norma, de modo que el gobierno elige vio-
lar la norma e implementa una política expansiva (contracíclica).
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Resulta claro que las implicancias políticas de las normas fisca-
les dependen en gran parte de los detalles de su diseño. Las nor-
mas "bien diseñadas" pueden reducir la propensión al déficit y pro-
mover, más que inhibir, una política apropiada (contracíclica). Una
norma que penaliza los déficits y también recompensa los superá-
vits. digamos por medio de un fondo de estabilización, brinda incen-
tivos para que el gobierno eleve los superávits en los buenos mo-
mentos para acumular "créditos" que seràn gastados en los malos
momentos (Manasse, 2005). El mismo resultado se podría lograr al
permitir que los gobiemos intercambien "permisos" de déficit (véase
Casella, 1999).

En un sentido similar, Tanner (2004) comenta un modelo dinámi-
co en el cual los responsables de la política están sujetos a una dis-
torsión electoral y prefieren los consumidores (votantes) actuales en
lugar de los futuros. En este contexto, las normas fiscales bien dise-
ñadas pueden reducir la necesidad de futuros incrementos en las ta-
sas de los impuestos, permitiendo así que los responsables de la
política mitiguen mejor las distorsiones impositivas con el tiempo, re-
duzcan la prociclicalidad y mejoren el bienestar.

En resumen, la teoría sugiere que las normas fiscales deberán
estar asociadas con un déficit promedio más bajo, pero el efecto de
la volatilidad de la producción es ambiguo y depende del diseño ac-
tual de la norma, la naturaleza de la distorsión política, y el horizon-
te de tiempo de los responsables de la política.

Abogar por la adopción de un marco de política fiscal basado en
una meta de equilibrio estructural requiere dos pasos lógicos. El pri-
mero consiste en establecer que una norma presupuestaria puede
ser superior a lo prudente. El segundo consiste en establecer que
una norma en términos de equilibrio estructural es superior a lo pru-
dente y a una simple norma basada en el equilibrio concreto.

3.1 Normas fiscales y prociclicalidad

Las políticas fiscales procíclicas, es decir, políticas que son expansi-
vas en los períodos de bonanza y se retraen en las recesiones, son
consideradas en general como potencialmente dañinas para el bie-
nestar: elevan la volatilidad macroeconómica, disminuyen la inver-
sión en el capital real y en el humano, obstaculizan el crecimiento, y
perjudican a los pobres (Banco Interamericano de Desarrollo; 1995,
Servén, 1998, Banco Mundial; 2000; FMI, 2005a; FMI, 2005b). Por
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otra parte, si las políticas expansionistas en los buenos tiempos no
son totalmente compensadas en los malos tiempos, también pueden
producir una gran propensión al déficit y conducir a una dinámica de
deuda insostenible y a un eventual default o incumplimiento.

El hallazgo de que las políticas fiscales tienden a ser procíclicas
es sorprendente, porque no encaja con la sabiduría común de que
los gobiernos deberían tomar préstamos en los `malos tiempos"
cuando los ingresos se encogen y el gasto "social" crece, y reembol-
sar las deudas en los buenos tiempos. Más específicamente, la po-
lítica fiscal procíclica está en conflicto con la noción neoclàsica de
que la política impositiva debe ser usada para mitigar las distorsio-
nes impositivas y los gastos a lo largo del ciclo comercial —siempre
que los shocks a la base impositiva o al gasto sean temporarios— y
la noción keynesiana de que los impuestos y los gastos deben tra-
tar de amortiguar, más que exacerbar, las fluctuaciones en el ciclo
comercial.

Gavin y Perotti (1997) fueron los primeros autores en documentar
que los déficits de presupuesto en América Latina en 1970-95 fraca-
saron en gran parte en responder al crecimiento económico, sugirien-
do que la política discrecional fue usada de modo procíclico para
compensar los estabilizadores automáticos (por ejemplo, elevando
los gastos para compensar los ingresos inesperados en los buenos
tiempos). Sugirieron que la explicación podría relacionarse con el he-
cho de que los flujos de capital también están fuertemente asociados
con el ciclo comercial: tienden a ser altos en los buenos tiempos y ba-
jos (o negativos) en los malos tiempos. La idea de que los países en
desarrollo pueden enfrentar restricciones de préstamos. en los malos
tiempos pero no en los buenos tiempos, también está respaldada por
los datos presentados en Kaminsky, Reinhart y Végh (2004). En par-
ticular, muestran que las calificaciones de crédito para los emisores
soberanos latinoamericanos tienden a ser buenas durante períodos
de gran crecimiento y malas durante las recesiones.

Otros estudios también presentan evidencias de prociclicalidad
para los países desarrollados, aunque en menor medida. Por ejem-
plo, el FMI (2005a) encuentra que un incremento de un punto en la
brecha de producción (definida como el desvío porcentual entre la
producción concreta y la potencial) en estos países está, en prome-
dio, asociada con una mejora del coeficiente de déficit global del
0,3% en los países industriales. Dado que se estima que los estabi-
lizadores automáticos mejoran el desempeño del presupuesto glo-
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bal en 0,5 puntos porcentuales (van den Noord, 2000; Bouthevillain
y otros, 2001; FMI, 2005a), este resultado sugiere que la política
discrecional también ha sido usada procíclicamente en los países
desarrollados.

Un hallazgo relacionado es que la política fiscal es asimétrica a lo
largo del ciclo comercial y que esto ocurre en los países desarrolla-
dos en particular. Por ejemplo, la Comisión Europea (2001) encuen-
tra que en 1970-2000 los países europeos dejaron que el déficit glo-
bal se ampliara en los ciclos descendentes, pero no lo redujeron en
los ascendentes. Hercowitz y Strawczynski (2004) encuentran un
"trinquete cíclico" similar para el gasto del gobierno en los países de
la OCDE, mientras que Balassone y Francese (2003) y Buti y Sapir
(1998) confirman estos resultados para los países de la OCDE y de
la UE, respectivamente. Manasse (2006) encuentra que, tanto en los
países desarrollados como en desarrollo, la política fiscal es "acícli-
ca" (es decir, la relación equilibrio primario/PBI no responde a la bre-
cha en producción) cuando las condiciones de la naturaleza son ma-
las y se convierte en procíclica en los buenos tiempos.

Mientras que Gavin y Perotti (1997) alegaron que la diferencia en
prociclicalidad entre los países latinoamericanos y los de la OCDE
se debió a la presencia de restricciones al préstamo, los trabajos su-
cesivos se han enfocado en instituciones débiles. la corrupción. in-
formación asimétrica, "efectos de voracidad", y problemas de reser-
vas comunes.4

4 Lane y Tornell (1999) comentan un efecto "voracidad" que puede tener lugar en las
economías que carecen de instituciones políticas y legales fuertes. En tales circuns-
tancias. un mayor ingreso inesperado exacerba la lucha por la redistribución fiscal.
dado que cada grupo de interés trata de apropiarse de su parte sin internalizar ple-
namente la consecuencía de su propia exigencia sobre los impuestos generales. La
falta de coordinación. en esta versión del familiar problema de las reservas comunes.
es, en definitiva. responsable de un incremento más que proporcíonal en el gasto. Tal-
vi y Végh (2005) presentan un modelo de comportamíento óptimo que introduce una
distorsión polítíca, que incrementa el costo de los superávits ordinarios en los buenos
tiempos. Si bíen esta distorsión no se produce explícitamente, se supone que captu-
ra las presiones políticas y las institucíones débiles. Alesina y Tabellini (2005) sugie-
ren una explicación de la política fiscal procíclica basada en la desconfianza hacia los
políticos corruptos por parte de los votantes. Los votantes no están totalmente infor-
mados de las transferencias del gobierno y de las tomas en préstamo pero observan
la producción de cerca. Dado que no pueden impedir que el gobierno tome présta-
mos en los buenos tiempos. van a exigir impuestos más bajos y más consumo en ta-
les momentos, dado que prevén (correctamente) que, de lo contrario. los mayores in-



Apuntando hacia el equilibrio estructural 	 109

Una implicancia de este acercamiento "institucional" es que los
países en los que el poder presupuestario se diluye entre diversos
agentes experimentarán mayores grados de prociclicalidad fiscal.
Sin embargo, el soporte empírico de esta hipótesis no está clara-
mente definido. Por ejemplo, Lane (2003) encuentra que la medida
de restricciones políticas desarrollada por Henisz (2002) tiene un im-
pacto débil en el grado de prociclicalidad. Un factor institucional que
puede impactar en el grado de prociclicalidad es la estructura de los
gobiemos locales. Braun y Di Gresia (2003), por ejemplo, alegan
que el sistema del gobierno general contribuye a la prociclicalidad
fiscal en la Argentina. Esto está vinculado con el hecho de que los
impuestos cobrados por los gobiernos locales (provincias) son me-
nos elásticos respecto del ingreso que los impuestos federales. Por
lo tanto, los ingresos de las provincias son muy procíclicos. Asimis-

gresos inesperados se disiparán a través de rentas improductivas. Guerson (1993)
propone un modelo interesante que combina elementos de ambos: el punto de vista
de las "instituciones" y las "restricciones/normas". En un modelo de generación que
se superpone en donde el gobierno actúa como un planificador benevolente. mues-
tra que una política procíclica puede ser socialmente óptima cuando el gobierno no
se puede comprometer a no incumplir su deuda. Dado que la tentación por incumplir
es mayor en los malos tiempos. la prima de riesgo es también mayor en tales condi-
ciones. Por ende. después de un shock negativo. el gobierno no se adapta a él ple-
namente tomando préstamos, que elevarían la prima de riesgo en forma considera-
ble, y le parece óptimo reducir el gasto en parte. Esto mítiga la suba en las tasas de
interés y la caída en el consumo futuro. Riascos y Végh (2003) sostienen que la fal-
ta de un menú de activos financieros suficientemente rico podría ser un determinan-
te importante de la procíclicalidad en los países en desarrollo. Bajo esta explicación.
aun suponiendo el acceso pleno a los mercados de capital, la íncapacidad de tornar
préstamos que se desprende de la situación económica reduce la diversificación de
su riesgo idiosincrásico de la economía, llevando a una correlación positiva entre el
gasto del gobierno y el ciclo. Por razones similares Borensztein y Mauro (2002) su-
gieren la adopción de bonos indexados según el PBI. que pagarían intereses más ba-
jos durante las recesiones. reduciendo de este modo la necesidad de ajustar el gas-
to en los malos tiempos. Una razón similar se encuentra detrás de la propuesta de
emitír bonos del gobierno indexados por los ingresos con líneas de crédito del IFI con-
tingentes en las recesiones. Otra posible explicación (véase Galiani y Levy-Yeyati,
2003) es que la prociclicalidad de produce porque el gasto fiscal converge con el
tiempo hacia un nivel de gasto deseado determinado por razones fundamentales de
largo plazo y que la velocidad de la convergencia aumenta con la distancia entre el
gasto deseado y el concreto. En este escenario. la prociclicalidad es generada por el
hecho que la convergencia es más rápida durante los períodos de bonanza que du-
rante las recesiones, sugiríendo que los gobiernos en economías con consumo públi-
co postergado se ven presionados a gastar cualquíer íngreso inesperado que reciban
casi de inmediato.
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mo, dado el problema de la `reserva común', las provincias también
tienen incentivos para hacer uso excesivo de los recursos comunes,
implementando de este modo un gasto muy procíclico. Este compor-
tamiento se ve reforzado por una historia de rescates federales, que
reducen los incentivos de la prudencia fiscal durante los períodos de
bonanza.

Calderón, Duncan y Schmidt-Hebel (2005) se concentran en 20
países del ME y también encuentran que la prociclicalidad depende
de la calidad institucional (los países con mayores niveles de calidad
institucional son menos procíclicos). Akitoby y otros (2004) encuen-
tran que la prociclicalidad tiende a ser más baja en los países más
ricos con menos poder político concentrado, calificaciones ICRG
más bajas del riesgo financiero (indicador que reemplaza a la cali-
dad institucional), y sectores públicos más grandes. Braun (2001)
también encuentra que el tamaño del sector público es un determi-
nante importante de la prociclicalidad y que las transferencias ac-
túan como estabilizadores automàticos y reducen la prociclicalidad.
Manasse (2006) encuentra resultados similares para una amplia
muestra de economías en desarrollo y emergentes.

Sólo existen algunas pruebas formales de los efectos de las nor-
mas fiscales sobre la prociclicalidad de la política fiscal. Manasse
(2006) construye una ficción para la presencia de una "norma fiscal"
en cada país-año en una muestra de 49 economías desarrolladas y
emergentes (el Cuadro 3 describe los episodios de las normas fis-
cales en la muestra). 5 OLS estima una "función de reacción política"
de la autoridad fiscal según las siguientes especificaciones:

S„, = a rr + a l Cnp,. , ,_ r + cr; Uebt,, ,_r + a; S„ ,_r +

+ a .r FR,„ +	 Gap,. ^- r + ar, ^;^r-r + rr,., ^ 	 ( I )

5 Siguiendo a Kopíts y Symansky (1998). una norma fiscal se define como "... una res-
tricción permanente de la política fiscal, definida en general en términos de un indica-
dor del desempeño fiscal global... como por ejemplo el déficit de presupuesto del go-
bierno. los préstamos, la deuda y sus principales componentes —expresado a menu-
do como un tope numéríco o meta. en proporcíón del Producto Bruto Interno". Tam-
bién se consideran las leyes de responsabilídad fiscal. Las fuentes alternativas, tales
como el estudio detallado de la OCDE-Banco Mundial (2003) sobre prácticas y pro-
cedimientos presupuestarios carecen de una dimensión en cuanto a tiempo.
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en donde Svr es el superávit primario del gobierno general expre-
sado como una proporción del PBI en el país ven el tiempo t, Gap„ r

es la brecha de producción, Debta,t es la proporción de existencia
de deuda pública sobre el PBI. FR, / es la ficción que indica la pre-
sencia de una Norma Fiscal en el país y en el tiempo t, y X repre-
senta un vector de otros controles, incluyendo efecto fijo país.

La constante, ao, se puede interpretar como una medida del pre-
juicio del déficit (de ser negativo), o sea el equilibrio promedio que
queda después de controlar la reacción del superávit ante la brecha
entre deuda y producción. Un coeficiente negativo a, significa que el
superávit crece en los buenos momentos, indicando una postura
contracíclica. Una estimación negativa de al señala una política pro-
cíclica. Por último, el efecto promedio de la norma fiscal (FR) es cap-
tado por el coeficiente as. Si este coeficiente es positivo, significa
que la presencia de una norma fiscal (FR = 1) está asociada con un
superávit más alto (un perjuicio de déficit más bajo). Un coeficiente
positivo as sugiere que la norma fiscal incrementa la respuesta con-
tracíclica del superávit a la brecha de producción. mientras que una
estimación negativa sugiere que una norma fiscal agrava la natura-
leza procíclica de la política.

Los resultados son informados en el Cuadro 4. Sugieren que la
política fiscal está en promedio sujeta a un prejuicio de déficit de
aproximadamente el 1,5% del PBI (a0 = 1,5); que la política fiscal es
débilmente procíclica (a, es negativa y significativamente distinta de
cero); que las normas fiscales tienden a reducir el perjuicio del défi-
cit (04 = 0,66) en alrededor de dos tercios de punto porcentual del
PBI; y que las normas fiscales hacen que la política sea más contra
que pro cíclica (a5 es positivo). Estos resultados tienen una interpre-
tación simple: si el criterio fiscal es una fuente de inestabilidad ma-
croeconómica, las restricciones planteadas por las normas fiscales
inhiben en realidad una política de desestabilización en lugar de im-
pedir una política de estabilización.

Los datos provenientes de otros estudios parece corroborar esta
interpretación. Fatás y Mihov (2003) para una muestra de noventa y
nueve países encuentran que el gasto del gobierno es una fuente
importante de volatilidad de la producción. En un estudio diferente
de los Estados Unidos. los mismos autores presentan pruebas que
respaldan la presunción de que las restricciones presupuestarias es-
tán asociadas con una volatilidad de gastos más baja, que interpre-
tan como una medida de criterio, y que este efecto domina el efec-
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to inhibidor sobre la capacidad para estabilizar las fluctuaciones de
la producción (Fatàs y Mihov. 2006). Cali y Perotti (2003) encuentran
que desde el tratado de Maastricht y el Pacto de Estabilidad y Cre-
cimiento. la política fiscal en los países de la UME se ha tornado
más contracíclica con el tiempo, siguiendo lo que parece ser una
tendencia que afecta también a otros países industrializados.

Un posible problema con los regímenes fiscales basados en nor-
mas es que pueden limitar la posibilidad de llevar a cabo políticas
contracíclicas y así incrementar la volatilidad de la producción. Si
éste es el caso es, en mucho, una cuestión empírica. Mientras Ma-
nasse (2006) encuentra que las normas fiscales reducen la procicli-
calidad, sus estimaciones agrupan varios tipos de normas presu-
puestarias y. en consecuencia, no pueden decir nada acerca del
efecto de una norma fiscal específica como una norma de equilibrio
estructural.

Idear una prueba destinada a evaluar el efecto de una norma de
equilibrio estructural es complicado por el hecho de que muy pocos
países adoptan tal norma (véase Apéndice 2 para una descripción
de la norma chilena). Dos Reis y Guerson (2006) tratan de vencer
esta limitación estimulando el efecto de imponer una norma de equi-
librio estructural en una muestra de cinco países latinoamericanos
(Argentina. Brasil, Colombia, México y Uruguay). En su experimen-
to, comparan la volatilidad de un vector de variables según lo esti-
mado a partir de dos simulaciones de Monte Carlo basadas en un
modelo VAR para estudiar cómo se hubieran comportado estas eco-
nomías si hubieran podido implementar una norma de gasto de
equilibrio estructural. 6 En particular, adoptan el siguiente procedi-
miento. Comienzan simulando la volatilidad del componente cíclico
del PBI obtenido al estimar un modelo VAR en donde el gasto del
gobierno es establecido como igual a un porcentaje fijo de ingresos
del gobierno a largo plazo.

El Cuadro 5 resume los hallazgos de Dos Reis y Guerson (2006)
y muestra que la norma estructural descripta más arriba deberá re-
ducir siempre la volatilidad del PBI. El efecto parece ser extremada-

6 Las variables incluidas en el modelo VAR son flujos de capital como una proporción
del PBI. gasto primario. íngresos del gobierno, y el tipo de cambio real. Esta elección
de variables proviene de la evídencia empírica en cuanto a que la polítíca fiscal pro-
cíclíca está impulsada por la prociclicalidad en flujos de capital (véase Kamínsky,
Reinhart y Végh, 2004).
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mente grande para Brasil, México y Uruguay (en donde la volatilidad
disminuye en más del 20%) y mucho más pequeña en Argentina y
Colombia.

Mientras que este simple ejercicio brinda algunos resultados su-
gestivos sobre el impacto potencial de imponer un equilibrio estruc-
tural, vale la pena mencionar que existen varios problemas con la si-
mulación VAR descripta más arriba. Las principales cuestiones son:
(i) el ejercicio del VAR usa datos pasados y por ello sólo puede es-
timar los ingresos de tendencias pasadas e ignora por completo la
naturaleza con visión de futuro de cualquier política destinada a im-
poner un equilibrio estructural; (ii) el ejercicio supone que las diver-
sas elasticidades son estables y pueden ser estimadas (permitiendo
el intercambio de información). Por lo tanto, los resultados comenta-
dos más arriba deben ser interpretados con cuidado.

4. El caso de la política fiscal discrecional

La sección anterior sostuvo que las normas de presupuesto equili-
brado en general, y las normas de equilibrio estructural en particu-
lar, pueden eliminar el prejuicio del déficit que caracteriza al sistema
político en varios países mientras que permite la presencia de una
política fiscal contracíclica. Esta sección sostiene que podría haber
problemas prácticos y conceptuales con la implementación de un
marco de política fiscal basado en un equilibrio estructural.

En particular, consideramos tres cuestiones: (i) Una meta de
equilibrio estructural puede imponer restricciones innecesarias a po-
líticos virtuosos durante los buenos tiempos; (ii) las normas fiscales
pueden ser la fuente de una contabilidad creativa, y las normas es-
tructurales pueden empeorar el problema; y (iii) incluso si son respe-
tadas y efectivas, es posible que las normas destinadas a una meta
de equilibrio estructural no tengan éxito en impedir explosiones de
deuda y una política fiscal procíclica.

4.1 Restricciones innecesarías a políticos virtuosos

El hallazgo comentado en la sección anterior en cuanto a que las
normas están asociadas con una política fiscal menos procíclica no
implica que las normas fiscales sean necesariamente una panacea,
reduciendo el déficit promedio y mejorando la respuesta de la políti-
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ca al ciclo comercial. La razón es que las normas fiscales pueden
ser endógenas. Es más probable que los países/gobiernos virtuosos
implementen marcos fiscales conducentes a la sustentabilidad fiscal
y a una respuesta política correcta al ciclo, en lugar de ser marcos
que hagan que los países/gobiernos sean más virtuosos. Es fàcil en-
contrar lagunas en cualquier norma ante la ausencia de la voluntad
política de cumplirla (Pacto de Estabilidad y Crecimiento de la UE).

Las pruebas parecen confirmar esta intuición: los marcos fiscales
pueden en sí mismos estar determinados por variables instituciona-
les "más profundas", de modo que no afectan la política en forma
significativa cuando se controla la calidad de las instituciones. El
Cuadro 6 introduce variables institucionales en la ecuación (1). Las
mismas incluyen índices de la calidad del gobierno, la presencia de
conflictos intemos y externos, religiosos, derechos civiles, ejecución
de las leyes, corrupción, percepción del riesgo del crecimiento, la
solvencia, el riesgo de tipo de cambio y demás (un valor màs alto re-
presenta mejores instituciones).

El rasgo sorprendente de este cuadro es que mientras los coefi-
cientes entre la brecha de producción y la proporción de deuda per-
manecen virtualmente sin estar afectados, las ficciones de la norma
fiscal en nivel e interacción se tornan insignificantes cuando estas va-
riables institucionales son explicadas. Entre las variables reciente-
mente afectadas, el índice de Estabilidad del Gobierno y el índice de
(falta de) tensiones religiosas son significativos y con el signo positivo
esperado, indicando que mejores instituciones están asociadas con
equilibrios promedio más altos. Este hallazgo indica que la presencia
de una norma fiscal es solo una causa próxima de la política contra-
cíclica. Los países con buenas instituciones llevan a cabo políticas
contracíclicas y deciden dotarse con un conjunto de normas fiscales.

Resulta claro que esto simplemente dice que las normas fiscales
podrían ser inútiles pero no dice nada acerca de los posibles efec-
tos dañinos de una norma fiscal. Consideremos, sin embargo, el ca-
so de un país regido por responsables políticos fiscalmente conser-
vadores que están bajo constante presión de expandir el gasto pú-
blico (uno puede pensar en un juego en el cual un ministro de Ha-
cienda conservador en cuanto a impuestos necesita resistir presio-
nes de una asamblea legislativa). De no haber cambios en el creci-
miento de la tendencia, una meta de equilibrio estructural puede te-
ner efectos benéficos y brindar al responsable politico conservador
en cuanto a impuestos suficientes motivos para mantener el gasto
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bajo control. Pero una norma fiscal puede ser una espada de doble
filo. Supongamos ahora que la comisión (posiblemente independien-
te) que està a cargo de estimar la tendencia de la producción consi-
dera que el país atravesó un quebrantamiento estructural y que se
incrementó el crecimiento de la tendencia (una revisión hacia arriba
del precio a largo plazo de un commodity exportado por el país ten-
dría un efecto similar). En tal situación. los responsables políticos
fiscalmente conservadores estarán forzados a saltar de inmediato
hacia un nuevo nivel de gasto de tendencia, y esto puede provocar
varios problemas. En primer término. el salto repentino puede reca-
lentar una economía que ya está creciendo a un ritmo rápido. En se-
gundo término, es posible que el país no tenga la capacidad para
manejar adecuadamente un incremento repentino en el gasto públi-
co. Por último, si los expertos demuestran estar equivocados y el
crecimiento del PBI se revierte a su nivel anterior (más bajo), el país
terminará en un nivel más alto de gasto público difícil de revertir. Es-
te problema es particularmente importante en los países de merca-
dos emergentes, que se caracterizan por la gran volatilidad de la
producción, y en donde es extremadamente difícil separar el ciclo de
la tendencia (Aguiar y Gopinanth, 2004).

Las cosas serían distintas si la política fuera discrecional y fijada
por un responsable político fiscalmente conservador. En este caso,
el responsable político tratará de suavizar cualquier cambio en la po-
lítica. Si. sin duda. el país se está moviendo hacia un nuevo camino
de mayor crecimiento, el responsable político ajustará el gasto len-
tamente hacia un nivel más alto (suponiendo que haya buenas razo-
nes para incrementar el gasto). pero si el incremento en el creci-
miento termina siendo temporario, el responsable político revertirá
lentamente el gasto hacia su nivel anterior.

En resumen, las normas de equilibrio estructural pueden ser bue-
nas cuando es fácil separar la tendencia y el componente cíclico de
la producción, pero esto ocurre rara vez en los países de mercados
emergentes. Aun en casos en los que no es fácil separar la tenden-
cia y el componente cíclico de la producción, las normas de equili-
brio estructural pueden jugar un papel útil en restringir a los respon-
sables políticos fiscalmente irresponsables. Sin embargo, las nor-
mas pueden empeorar la situación en presencia de responsables
políticos fiscalmente responsables. El problema es que el resultado
de Manasse (2006) parece sugerir que sólo los políticos fiscalmen-
te responsables deciden adoptar normas presupuestarias.
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4.2 Contabilidad creatíva

Las normas presupuestarias impuestas en países que no tienen un
proceso de presupuesto transparente pueden llevar a los responsa-
bles políticos a realizar prácticas contables creativas (Milesi-Ferret-
ti, 2004) que. al crear "cadáveres en el armario", tendrán en último
término efectos negativos sobre la capacidad de un país para llevar
a cabo una política fiscal óptima. No queda claro si las normas que
apuntan hacia el equilibrio estructural aumentarán o disminuirán el
incentivo (con respecto a una norma destinada al equilibrio presu-
puestario corriente) de recurrir a prácticas contables creativas. Por
un aparte, la mayor flexibilidad de la norma estructural puede dar a
los responsables políticos cierto margen y reducir su incentivo para
falsear los datos. Por otra parte, las normas de equilibrio estructural
son màs complejas que las normas basadas en el equilibrio corrien-
te y son, por lo tanto, más fáciles de manipular.

De allí que las normas fiscales pueden terminar reduciendo la
transparencia del proceso de hacer política en general y de las
cuentas públicas en particular. Esto es malo para cualquier país, pe-
ro puede tener un costo particularmente alto para los países de los
mercados emergentes en donde hay pruebas de que la transparen-
cia de las cuentas públicas está estrechamente relacionada con los
costos de tomar préstamos y la probabilidad de episodios de una
suspensión repentina.

4.3 Sin ayuda para reducir la prociclicalídad
y las explosiones de la deuda

La justificación estándar para adoptar una norma fiscal es atacar el
perjuicio del déficit que conduce al continuo crecimiento de la deu-
da; y la justificación para definir una norma en términos de presu-
puesto estructural es enfrentar el perjuicio del déficit garantizando al
mismo tiempo una postura de política fiscal contracíclica.

7 La relación entre la calidad de los datos y los costos de los préstamos está docu-
mentada por Cady y Pellechio (2005) y Wallack (2005). Calvo (2005) muestra que
pueden surgir episodíos de contagio por la presencia de inversores desinformados.
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4.3.1 Déficit y deuda

La idea de que al controlar el déficit se puede controlar el crecimiento
de la deuda puede parecer trivial. Después de todo, la ecuación es-
tándar de acumulación de deuda 101 de la economía establece que
el cambio en la existencia de deuda es igual al déficit presupuestario:

DEBT, — DEBT = DEFICIT;; 	 (2)

y que la existencia de deuda es igual a la suma de déficits pre-
supuestarios anteriores:DEBTt

 = E DEFICIT
,-U

Quienquiera haya trabajado con datos concretos sobre deuda y
déficit sabe que la Ecuación (2) rara vez se sostiene y que la acu-
mulación de deuda se puede describir mejor como:

DEBT, — DEBT, _  = DEFIC 11; + SF,	 (3)

en donde SF1, es lo que generalmente se llama "conciliación del
flujo de existencia". Resulta claro que la Ecuación (2) es una buena
aproximación para la acumulación de deuda sólo si suponemos que
SF1 no es muy grande. Sin embargo, Campos, Jaimovich y Panizza
(2006) muestran que, contrariamente a lo que se supone en gene-
ral, el déficit de presupuesto es responsable de una pequeña frac-
ción de la variable dentro del país del cambio en la deuda con res-
pecto al PBI y que la conciliación del flujo de existencia juega un pa-
pel importante para explicar la dinámica de la deuda. También mues-
tran que, en promedio, SF1 tiende a ser positiva y que existen gran-
des diferencias a través del país en la magnitud de la entidad resi-
dual. Esto sugiere que es probable que la magnitud de la concilia-
ción del flujo de existencia no se deba puramente a un error de me-
dición al azar.

En particular, Campos, Jaimovich y Panizza (2006) definen la si-
guiente medida de la diferencia entre el cambio en la deuda y el dé-
ficit para el país i en el tiempo t.
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(DEB7',, — DEBT _,) [) F7(' IT,
	  x1 00 	 (4)

S,. = 	 Y

Está claro que 80 es simplemente la conciliación del flujo de exis-
tencia de la Ecuación (2) expresada en términos de PBI

SF,
GDP (8, , _ 	  )

y muestra que el cambio en la deuda es de casi cinco puntos por-
centuales màs alto que el déficit (con los valores más altos en Amé-
rica Latina y el Africa Subsahariana [Cuadro 7]. El Cuadro 7 también
muestra que existen varios países con valores extremadamente
grandes de dr.r (en algunos casos muy por encima del 200%). En
América Latina, por ejemplo, la diferencia entre el cambio en la deu-
da y el déficit tiene una escala de 350 puntos porcentuales (de —73
a 281). Los países industriales tienen la escala más pequeña. pero
incluso en este caso la misma está cercana a los 30 puntos porcen-
tuales. Estos valores extremos se deben a acontecimientos excep-
cionales o errores de medición. En la segunda columna del Cuadro
7. el valor promedio de 3r.r es calculado bajando el techo y el piso en
2% de la distribución. Después de bajar estos valores atípicos, en-
contramos que &,., tiene un valor promedio del 3% y que los valores
promedio de d;.r para América Latina y el Medio Oriente bajan del 7%
al 4% y 2%, respectivamente.

Campos, Jaimovich y Panizza (2006) también muestran que hay
238 años/país (correspondiente al 13% de las observaciones) para
los que 6,.r >10, y 50 años/país (3% de las observaciones) para los
que d;,, <-10. Los países industriales, el Este de Asia y el Sur de Asia
son las regiones con el número màs bajo de episodios (y muy pocos
episodios en los que (5;.r <-10). El África Subsahariana, el Medio
Oriente y el Norte de África, y América Latina son las regiones con
el número màs grande de episodios.

Para evaluar la importancia de SF,, Campos, Jaimovich y Pa-
nizza (2006) dividen la deuda y el déficit por el PBI corriente y usan
nuestro gran panel para estimar la siguiente regresión de efectos
fijos:
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en donde ai es el efecto fijo de un país (los efectos fijos de un
país controlan el hecho de que los datos provienen de distintas fuen-
tes, los países tienen distintos niveles de deuda, y usan distintas
metodologías para calcular la deuda y el déficit) y defo es déficit so-
bre PBI. Si la Ecuación (2) se sostiene, se debería esperar un alto
R2 (la regresión de R2 debería ser 1 si la Ecuación 1 se sostiene
exactamente). aL, =0. y /3=1. De allí que los coeficientes de la regre-
sión y R2 se puedan usar para evaluar la importancia relativa de! dé-
ficit para explicar los cambios en la deuda. Campos. Jaimovich y Pa-
nizza (2006) encuentran que /3 es mayor que 1 (pero no significati-
vamente distinto de 1) indicando que un incremento del 1% en la
proporción déficit/PBI tiende a traducirse en un incremento del 1,3%
en la proporción de deuda/PBI. Resulta muy interesante que la re-
gresión de R2 muestre que los déficits explican menos que el 8% de
la variación dentro del país de d,.; y que SF, explique más del 90%
de la variación.

Cuando Campos. Jaimovich y Panizza (2006) corren regresiones
separadas para distintas regiones del mundo encuentran muy pocos
ajustes. En el África Subsahariana el déficit explica sólo el 3% de la
variación de d,.;. En América Latina y el Caribe y América del Sur el
déficit explica entre el 5 y el 6% de la variación de do, mientras que
en el Este de Asia y el Medio Oriente y el Norte de África el déficit
explica entre el 14 y el 20% de la variación dentro del país de dr.. La
región en vías de desarrollo con el mejor ajuste es el Este Europeo
y Asia Central. En este caso, el déficit explica el 23% de la variación
de dr.. Sólo en el subgrupo de países industriales el déficit explica
más de un cuarto de la variación dentro del país de dr. pero incluso
en este caso. la regresión sólo puede explicar la mitad de la varia-
ción de la variable dependiente.

Después de haber documentado que existen grandes diferencias
entre los déficits y el cambio en la deuda, Campos, Jaimovich y Pa-
nizza (2006) corren un conjunto de regresiones destinadas a explo-
rar los determinantes de estas diferencias. Encuentran que la infla-
ción, el crecimiento del PBI, los efectos de la valuación asociados
con la depreciación del tipo de cambio real en presencia de la deu-
da en moneda extranjera, las crisis bancarias, y los episodios de in-
cumplimiento están todos asociados con la conciliación del flujo de
existencia, pero que estas variables sólo explican el 20% de la va-
riación de la conciliación del flujo de existencia.
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El hallazgo de que la mayoría de las explosiones de la deuda tie-
nen poco que ver con los déficits registrados si no que surgen de
obligaciones contingentes —a menudo asociadas con políticas pasa-
das o con vulnerabilidades inherentes a la estructura de deuda de
un país— tiene varias implicancias políticas importantes. En primer
término, apunta hacia la necesidad de mejores sistemas contables
públicos que permitan rastrear las obligaciones tan pronto como
aparecen y, además, serían útiles para evitar la creación de "cadá-
veres en el armario" y sucesivas explosiones repentinas de deuda.
También sería ideal tener un sistema contable que rastreara las obli-
gaciones implícitas (como sistemas de jubilación sin fondos o los pe-
ligros que surgen de un sistema bancario pobremente capitalizado).
Es importante señalar que la mala contabilidad fiscal es a veces una
elección explícita de los políticos. Aizenman y Powel (1998) sugie-
ren que los gobiernos tienen incentivos para informar erróneamente
el gasto público y que esto vuelve para acosarlos a medida que la
deuda es evaluada nuevamente en el futuro. Es posible, además,
que las normas fiscales puedan exacerbar este problema.

Pero incluso en presencia de cuentas transparentes, la explosión
de la deuda es a menudo debida a la estructura de la deuda o a obli-
gaciones contingentes. Si bien la regresión de Campos, Jaimovich y
Panizza (2006) muestra que los efectos de la valuación juegan un
papel clave en la conciliación del flujo de existencia, unos pocos
ejemplos concretos pueden resultar útiles para mostrar que los déf i-
cits juegan un papel muy menor en las explosiones de la deuda. En
la República Dominicana, por ejemplo, la proporción deuda/PBI cre-
ció del 25% del PBI en 2002 al 55% del PBI hacia fines de 2003 co-
mo resultado de una costosa crisis bancaria. En diciembre de 1998,
la proporción deuda neta/PBI de Brasil estaba en aproximadamente
el 42% del PBI, pero después de una devaluación del real esta pro-
porción superó el 51% del PBI. En 2001, la proporción deuda/PBI de
la Argentina estaba justo por encima del 50% del PBI, pero la deva-
luación del peso provocó un salto repentino en la proporción deu-
da/PBI, que para 2002 estaba bien por encima del 130%. En marzo
de 2002, la proporción de deuda/PBI del Uruguay era del 55%, pe-
ro como resultado de una devaluación de la moneda y la resolución
de una crisis bancaria, esa proporción había crecido al 110% del PBI
para fines de 2003.

El punto de este comentario es que quizás no sea lo ideal con-
centrarse tanto e invertir capital político para desarrollar e implemen-
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tar un conjunto de normas que probablemente tengan sólo un efec-
to marginal en el comportamiento de la deuda pública en los países
de los mercados emergentes.

4.3.2 ¿La prociclicalidad es un hecho?

La sección anterior comentaba una extensa literatura que demuestra
que la política fiscal es procíclica y que esto ocurre especialmente en
los países en desarrollo. Sin embargo, Jaimovich y Panizza (2006)
cuestionan el punto de vista de la prociclicalidad y muestran que una
vez que reconocen que el crecimiento del PBI està afectado por la
política fiscal y controlan esta endogeneidad instrumentando el cre-
cimiento del PBI, el resultado estándar cambia drásticamente. En
particular, demuestran que las estimaciones OLS estándar muestran
que la correlación entre gasto y crecimiento del PBI es esencialmen-
te cero (un hecho compatible con una política fiscal acíclica o contra-
cíclica) en los países industriales y es grande, positiva y significativa-
mente distinta de cero (un hallazgo compatible con la presencia de
una política fiscal procíclica) en los países en desarrollo. Sin embar-
go, cuando instrumentan el crecimiento del PBI con un shock exter-
no real, 8 encuentran que los coeficientes son drásticamente distintos
de aquellos de las estimaciones del OLS. En el caso de países in-
dustriales, la estimación de las variables instrumentales sugiere que
el coeficiente es grande y negativo, un hallazgo compatible con una
política fuertemente contracíclica. En los países en desarrollo en-
cuentran que el comportamiento procíclico sugerido por las estima-
ciones del OLS desaparece por completo (una prueba F no puede re-
chazar el vacío de que los coeficientes IV para los países industria-
les y en desarrollo no son significativamente distintos entre sí).

Si bien los resultados de Jaimovich y Panizza son todavía preli-

8 El shock externo real es defínido como el promedio ponderado del crecimiento del
PBI en los socios de exportaciôn del país i que se caracterizan por ser un buen ins-
trumento. Formalmente:

(fIC)(7i" = 
1;.t"PS 	 ;l?/'r;R,.` 	 ^,^,GhP 	 , 	

'

donde GDPGR, míde el crecimiento del PBI real en el país j en el período t. O,j., es
la fracción de exportación del país i que va al país j. y EXP/GDP, mide las exporta-
ciones promedio del país i expresadas como proporción del PBI.
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minares, cuestionan el resultado procíclico estándar y. si fueran a
ser confirmados, sugerirían que las políticas destinadas a ocuparse
de la prociclicalidad (como apuntar hacia el equilibrio estructural)
pueden estar mal encaminadas (o por lo menos ser inútiles) porque
la prociclicalidad no es una cuestión con la cual se pueda empezar.

5. Conclusiones

Barro y Gordon (1983) fueron los primeros en mostrar que la inca-
pacidad para comprometerse del Banco Central conduce al perjuicio
de la inflación, y una amplia literatura de la economía política mues-
tra que la presencia de politicos miopes genera un perjuicio de défi-
cit. Algunos conciben las normas monetarias y presupuestarias co-
mo mecanismos apropiados destinados a enfrentar estos perjuicios.
Sin embargo, las normas tienen un costo porque no pueden incluir
todas las contingencias posibles y. por ende, no permiten una res-
puesta óptima a circunstancias imprevistas.

En política monetaria la tensión ha sido resuelta al delegar la ta-
rea de conducir la política a un organismo independiente (el Banco
Central) que puede actuar con discreción pero no sufre el perjuicio
de la inflación porque es más conservador que la sociedad en su
conjunto (Rogoff, 1985) o bien tiene un objetivo explícito en términos
de inflación (que se puede pensar como un contrato que elimina el
perjuicio de la inflación, Walsh, 1995). En política fiscal las cosas
son más complicadas porque las decisiones presupuestarias están
en el centro del proceso político y, por ello, no pueden ser delega-
das a un organismo políticamente no responsable que podría ex-
pandir la frontera de la eficiencia en la compensación entre flexibili-
dad y credibilidad.

Este documento muestra que no existe un claro consenso sobre
la conveniencia de las normas de política fiscal. Mientras existan
ciertas evidencias en cuanto a que las normas fiscales pueden redu-
cir la prociclicalidad, y la experiencia chilena con una norma de equi-
librio estructural ha sido exitosa hasta el momento, el documento se-
ñala que hay circunstancias bajo las cuales incluso las normas polí-
ticas que apuntan al déficit estructural pueden ser ineficaces en el
mejor de los casos y dañinas en el peor.

Existen, sin embargo, otras políticas que podrían expandir la
frontera de la eficiencia. Por ejemplo, las instituciones presupuesta-
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rias apropiadas pueden reducir el perjuicio del déficit sin sacrificar la
política discrecional. Una extensa literatura empírica muestra ahora
que procedimientos fiscales más centralizados que dejan menos au-
tonomía de gasto a los ministerios conducen a mejores resultados
fiscales. Los sistemas fiscales federales que limitan las transferen-
cias fiscales verticales desde el gobierno central hasta los Estados
y las provincias limitan en forma similar el alcance de estos últimos
para gastar ahora y exigir transferencias adicionales del centro màs
tarde. En forma análoga, procedimientos más jerárquicos con mayor
poder para fijar agendas para el Primer Ministro o el ministro de Ha-
cienda hacen más difícil para los ministerios individuales comprome-
ter al sector público con niveles de gasto excesivos. Una mayor
transparencia en el proceso presupuestario está también asociada
con mejores resultados fiscales. En realidad. este documento de-
muestra que las instituciones de presupuesto adecuadas son un ele-
mento clave, en especial si un país decide adoptar una norma fiscal.
Por ejemplo, en presencia de un proceso presupuestario no trans-
parente las normas pueden conducir a una rendición de cuentas
creativa y terminar siendo contra productivas. El documento también
demuestra que, si el objetivo es controlar el nivel de deuda, los res-
ponsables políticos no deberán concentrarse en la política fiscal so-
lamente. En realidad. este documento muestra que los déficits regis-
trados solo juegan un papel menor en explicar las explosiones de la
deuda y que esto ocurre en los países de mercados emergentes en
particular.
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Apéndice 1. Cálculo del equilibrio cíclicamente ajustado

El componente cíclico c del equilibrio presupuestario, b, es identifi-
cado generalmente con el efecto de los desvíos del PBI de su pro-
ducción potencial/de tendencia (gap = (y-yP)/yP) sobre el equilibrio.
Esto se obtiene multiplicando la elasticidad de producción estimada
del presupuesto (e) por la brecha de producción:

c = s gap 	 (Al)

El equilibrio cíclicamente ajustado se obtiene residualmente

cab —h—c 	 (A2)

El componente cíclico, c, se puede expresar como el producto de
una elasticidad de presupuesto global y la brecha de producción, en
donde y denota la producción real y el sobrescrito p significa "poten-
cial". A su vez, esta elasticidad se descompone en el efecto de la
brecha de producción sobre los gastos y los ingresos:

C, =E. — e,:)",,) - gap, =
R 	 (i

R Y^ — 77,; y^ ) • Rap, (A3)

En donde 17R = (ARióY)(Y/R), y riG = (AG/AY)(Y/G) son las elastici-
dades de los ingresos y gastos de presupuesto para la producción
nominal, de modo que:

cah, = h, — c, = h, —
/ \t ^I 	G1

"/R 	 — TIG (A4)

Si, bajo condiciones neutrales, el equilibrio es cero, de modo que
(R / Y) = (G / Y), entonces:

R,
c•afrr = b, — ^/] -; ¡h ^ 	

gap, 	(A5)Y.

Por ejemplo, si (17n - 17G) = 1.5 y (R / Y) = 0.4, entonces una brecha
de producción negativa de un punto porcentual empeora el equilibrio
cíclicamente ajustado en 0,6 puntos porcentuales del PBI.
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Apéndice 2. Norma fiscal chilena 9

El presupuesto chileno para el año 2001 introdujo una norma fiscal
destinada a mantener un superávit fiscal estructural de 1% del PBI
(no existe, sin embargo, ninguna ley que exija a las autoridades chi-
lenas alcanzar esta meta). 10 A diferencia de una norma basada en
el equilibrio fiscal concreto, la norma chilena hace posible que el go-
bierno lleve a cabo conductas contra cíclicas permitiendo déficits du-
rante las recesiones y exigiendo superávits durante las expansio-
nes. Formalmente, la norma chilena puede ser descripta con la si-
guiente ecuación:

	Y ^^	 •,\

SB, =13, +1; x — – 1 – 1(', +1('E, =t t tllxY ' 	(A6)
	)

	 i

en donde SB1 es el equilibrio presupuestario estructural; 81 es el
equilibro concreto; Tr son los ingresos netos de impuestos; Y r es el
PBI concreto; Y' r es el PBI potencial; f es la elasticidad de la produc-
ción del ingreso por impuestos; IC r son los ingresos brutos de la em-
presa estatal que controla la producción de cobre (CODELCO); y
lCE son los ingresos de CODELCO que prevalecerían si el precio
del cobre estuviera en su nivel de mediano plazo.

Hasta ahora, la norma fiscal chilena ha funcionado bien. Aunque
los equilibrios estructurales imitaron al equilibrio concreto antes de
la adopción de la norma. a partir de 2001 el equilibrio estructural pro-
medio ha estado más o menos constante al 0,9% del PBI; ello ha
permitido al gobierno chileno incurrir en déficits efectivos en los pe-
ríodos de bajo crecimiento y altos superávits, durante los años más
recientes, caracterizados por un crecimiento sostenido del PBI y al-
tos precios del cobre (Figura Al).

9 Este apéndice está basado en Valenzuela (2006).
10 La concepción de las autorídades chilenas exige un superávit estructural porque
las autoridades tienen el objetivo de reducir el déficít estructural de algunas empre-
sas públicas y del Banco Central de Chile y acumular fondos para enfrentar posibles
obligaciones contingentes asociadas con el sistema público de jubílación.
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Cuadro 1
Brechas de producción

Todos los países (N = 411) 
Brecha media absoluta 	 Reversiôn media absoluta

Concurrente Final Rev de datos & Ext.

Media 3.9 3.7 1.5 2.5
sd 2.7 2.6 2.1 2.8
median 3.2 3.1 0.8 1.7

Países industriales (N = 188) 
Brecha media absoluta 	 Reversión media absoluta

Concurrente Final Rev de datos & Ext.

Media 3.2 2.7 0.9 1.6
sd 2.3 1.8 1.5 1.9
median 2.7 2.4 0.6 1.2

África (N = 20) 
Brecha media absoluta 	 Reversiôn media absoluta

Concurrente Final Rev de datos & Ext.

Media 2.4 2.7 1.4 2.7
sd 2.0 2.0 1.2 1.7
median 1.9 2.0 1.0 2.2

Asia (N = 90) 
Brecha media absoluta 	 Reversión media absoluta

Concurrente Final Rev de datos & Ext.

Media 5.8 6.8 2.3 3.4
sd 2.8 2.5 3.0 4.0
median 6.3 6.8 1.0 1.9

Medio Oriente (N = 43) 
Brecha media absoluta 	 Reversión media absoluta

Concurrente Final Rev de datos & Ext.

Media 4.2 2.9 2.4 3.7
sd 2.9 2.0 2.6 2.9
median 4.1 2.5 1.3 3.4

Hemisferio Occidental (N = 70) 
Brecha media absoluta 	 Reversión media absoluta

Concurrente Final Rev de datos & Ext.

Media 3.4 3.1 1.7 3.0
sd 2.5 2.0 1.4 2.1
median 3.0 3.0 1.4 2.6



Cuadro 2
Impacto de las Revisiones de PBI: Primavera 2003 vs. Otoño 2003, Publicación de la CE

Revisión de las tasas de crecimiento
del PBI (puntos porcentuales)

Elasticidad del equilibrio
respecto del ciclo

Revisiones de los ECA
(puntos porcentuales del PBI)

2001 2002 2003 2001 2002 2003 2004 2005
Austria 0.1 0.3 -0.2 -0.1 0.3 0.00 0.02 0.05 0.08 0.12
Bélgica -0.1 0.0 -0.4 -0.5 0.6

0.16 0.20 0.24 0.26 0.26
Finlandia 0.6 0.6 -0.8 -0.4 0.7 - -

0.04 0.09 0.17 0.29 0.45
Francia 0.3 0.1 -1.1 -0.6 0.4 - -

0.08 0.15 0.23 0.31 0.39
Alemania 0.3 0.0 -0.4 -0.4 0.5 0.00 -

0.02 0.04 0.07 0.08
Grecia 0.0 -0.2 0.4 0.4 0.4 0.04 0.08 0.13 0.18 0.23
Irlanda 0.5 0.9 -1.8 -0.8 0.4 0.06 -

0.06 0.24 0.49 0.78
Italia 0.0 0.0 -0.6 -0.6 0.5 -

0.11 0.19 0.29 0.40 0.53
Luxembourgo 0.1 0.9 0.1 -0.8 0.6 0.95 1.08 1.15 1.18 1.16
Portugal 0.0 0.0 -1.3 -1.1 0.4 -

0.18 0.31 0.48 0.66 0.85
España 0.2 0.0 0.3 -0.2 0.4 0.08 0.08 0.18 0.25 0.32
Holanda 0.0 -0.1 -1.4 -1.1 0.7 - -

0.31 0.52 0.78 1.06 1.33
Revisión promedio
absoluta

0.2 0.3 0.7 0.6 0.17 0.24 0.33 0.44 0.54

(Fuente: Cuadro 3 en González-Minguez. J.M.. P. Hernández de Cos y A. del Río y otros (2003) y FMI (2006).]
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Cuadro 3
Países y Ejercicios con Normas Fiscales

País Período

Argentina 2000 -04
Austria 1998 -04
Brasil 2001 -04
Bulgaria 2002 -04
Canadá 1970-04
Chile 1970-04
Colombia 1997-04
República Checa 2002 -04
Dinamarca 1998 -04
Ecuador 2003-04
Egipto 1970-04
Francia 1998 -04
Hungría 1990-04
India 2004
Indonesia 1970-04
Italia 1998 -04
Japón 1970 -04
Marruecos 1970-04
Holanda 1970 -04
Noruega 1970 -04
Panamá 1998-04
Perú 2002 -04
Filipinas 1970-04
Polonia 1998-04
Rusia 2002-04
España 1998-04
Suecia 1998-04
Reino Unido 1998-04
Ucrania 2002-04

Fuente: Manasse (2206).
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Cuadro 4
Normas fiscales y política procíclica

Parámetros Estimación E.S. Coeficiente T Valor P

Equilibrio primario 0.61 0.03 20.24 0.00
Deuda pública 0.02 0.00 5.10 0.00
Brecha de producción -0.09 0.03 -2.91 0.00
Norma fiscal 0.66 0.29 2.30 0.02
Brecha norma fiscal 0.13 0.07 1.81 0.07
Constante -1.56 0.78 -2.01 0.04

No. de Obs: 737 ; R al cuadrado: 0.63; R al cuadrado ajustado: MES: 2.12.]

Cuadro 5
Simulaciones VAR: Volatilidad del PBI Cíclico (%)

Países Simulación Simulación Cambio
Monte Carlo Monte Carlo porcentual

desvío estándar
(%)

(Norma SB)
desvío estándar

(%)

(%)

Argentina 6.1 5.6 -8.1
Brasil 3.3 2.4 -26.6
Colombia 2.7 2.5 -7.6
México 2.8 2.3 -20.6
Uruguay 4.5 3.4 -24.8

Fuente: Dos Reis y Guerson (2006).
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Cuadro 6
Prociclicalidad. Normas Fiscales e Instituciones

135

Parámetro 	 Estimaciôn E.S. Coeficiente T Valor P

Equilibrio primario 0.54 0.04 14,36 0.00

Relación deuda/PBI 0.03 0.01 3.89 0.00

Brecha de producciôn -0.07 0.04 -1.70 0.09

Norma fiscal 0.33 0.37 0.90 0.37

Norma brecha 0.09 0.08 1.15 0.25

Calidad de la burocracia -0.07 0.26 -0.27 0.79

Conflicto interno 0.12 0.13 0.90 0.37

Estabilidad del gobierno 0.23 0.12 1.92 0.06

Calificación del riesgo financiero -0.03 0.06 -0.56 0.58

Conflicto externo 0.12 0.12 0.99 0.32

Tensiones étnicas 0.04 0.19 0.20 0.84

Responsabilidad democrática 0.22 0.17 1.26 0.21

Corrupción 0.18 0.17 1.04 0.30

Calificaciôn compuesta del riesgo -0.05 0.07 -0.68 0.50

Condiciones socioeconómicas 0.18 0.12 1.54 0.12

Tensiones religiosas 0.64 0.20 3.18 0.02

Calificación del riesgo político -0.08 	 - 0.08 -1.14 0.256

Militares en política 0.12 0.18 0.68 0.50

Orden público 0.01 0.19 -0.08 0.94

Porcentual de riesgo-PBI 0.22 0.09 2.45 0.01

Porcentual de riesgo-para deuda 0.12 0.11 1.05 0.30

Porcentual de riesgo-estabilidad de cambio -0.03 0.09 -0.40 0.69

Porcenfual de riesgo-servicio de deuda -0.01 0.11 -0.12 0.90

Constante -0.95 2.77 -0.34 0.73

No. de Observ.: R al cuadrado = 0.59; R al cuadrado ajustado = 0,54: MES = 2.181



WrnCuadro 7
Cambio en Deuda menos Déficit (5)

Grupo
país

u (%)
Sin

Todos 	 todos los valores*

o (%)

Global 	 entre

Min
(%)

Max
(%)

No. de 	 No. de
países 	 observaciones

Todos los países 4.93 3.15 21.84 	 13.29 - 116.61 281.93 117 1872

Por región

EAP 2.46 2.46 7.99 	 4.28 -10.00 51.14 8 126
ECA 3.35 2.86 8.37 	 4.91 -11.03 72.56 15 142
IND 0.77 0.79 2.83 	 1.07 -12.16 14.07 24 485
LAC 7.52 4.32 28.82 	 13.68 -73.29 281.93 25 417
MNA 7.02 2.44 31.39 	 14.62 -39.15 273.36 11 201
SAS 1.45 2,14 7.55 	 1.86 -38.58 37.41 5 119
SSA 8.76 6.11 28.12 	 21.22 -116.61 226.90 29 382

Por grupos de ingresos

Bajos 9.63 6.09 30.85 	 21.57 - 116.61 247.90 34 440
Medios 4.87 3.09 21.88 	 8.87 -64.66 281.93 59 947
Altos 0.77 0.79 2.83 	 1.07 -12.16 14.07 24 485

Notas: el grupo de Ingresos y las clasificaciones regionales son los usados por el Banco Mundial.
`Los valores atípicos están en el 2% tope y piso de la distribución.
Fuente: Campos. Jaimovich y Panizza (2006)1
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Figura 1
Brecha de producción de Brasil medida en distintos períodos

(1990-2003)
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Fuente: FMI (2004)
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Figura Al
Efectos cíclicos del equilibrio fiscal en Chile

* Proyectado
Nota: la norma de superávit estructural fue implementada por primera vez en 2001.
Fuente: Dirección de Presupuestos. Ministerio de Hacienda de Chile.
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